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AL EXCELENTÍSIMO SEÑOR

D. GASPAR MELCHOR DE JOFELLANOS.

EXCMO. SEÑOR:

{-'Orno al Rey nuestro Señor dediqué

el Cesar traducido en Castellano, y al

Serenísimo Señor Príncipe de Asturias

el Catecismo Católico trilingüe del Padre

Pedro Canisio; así ahora por especiales



razones ofrezco á V. E. puesta nueva-

mente en Castellano la Poética de Aris-

tóteles con algunas Notas que para su

mejor inteligencia me parecieron nece-

sarias.
La ocasión que hubo para la nueva

traducción fue ésta ; que habiendo el

Sr. Azara Ministro de S. M. en Roma

pedido á ésta Real Biblioteca las leccio-

nes variantes que resultasen entre un

precioso códice que hay en ella, y entre

las ediciones mas correctas de la misma

Poética^ el Bibliotecario mayor, quando

me hallaba dedicado á otro linage de

estudios mas propios de mi genio, pro-

fesión y estado, me encargó que recono-

ciese y anotase dichas variantes,

Al desempeñar el encargo me aficioné

á la Poética de Aristóteles: y creyendo



que las dos versiones que tenemos podrían

•todavía mejorarse algún tanto, determi-

né de probarme á hacer otra tercera.

Acabada que fue, se remitió original á

examen de inteligentes en Roma : como

allí les hubiese parecido bien, quiso el

Bibliotecario mayor , y S. M. mandó,

que se imprimiese á espensas de la Real

Biblioteca.

Como los negocios de ésta se despa-

chan por la Secretaría de V. E.,y como

su voto puede muy bien discernir y justa-

mente apreciar el valor de la obra, califi-

cando quanto pertenece al Arte Poética;

parece que sin haber de buscar otras

razones, naturalmente se ofrecen las es-

peciales que se han insinuado para diri-

girme á la protección de V. E.; supli-

cándole tenga por bien de admitir ésta-



muestra de mi afición á las Buenas Le-

tras en quanto ellas no impiden el estudio-

de otras mas serias é importantes en que

debo emplearme.

Dios guarde á V. E. muchos años.

Madrid 20. de Junio de 1798.

Exc.mo Señor:

B. L. M. D. V. E.

Joseph Coya y Muniain.



AL QUE LEYERE.

JL ues que todas las Naciones cultas han tradu-
cido en su lengua vulgar la Poética de Aristóteles,
y los Poetas y Escritores de todos los tiempos se
han esmerado tanto en estudiarla, observarla y
aclararla; no se puede dudar sinoque este Tratado
debe de ser verdaderamente precioso y á todas lu-
ces estimable. Lo que sienten los inteligentes y
juiciosos es, que no nos haya llegado entero y con
el ser cumplido que le dio su Autor. De hecho,
quien leyere este Libro de la Poética, y lo con-
frontare , así con otras obras del Autor, como con
lo que él mismo ofrece al principio de este Tra-
tado y no cumple ; sacará por consecuencia, que
si bien se debe creer que Aristóteles cumplió lo
que prometió y comenzó, nosotros no gozamos
sino es un fragmento de la Poética , y ese muy
oscuro y truncado.

Como sinembargo se mira generalmente con
tanto respeto la doctrina que en él se asienta y



enseña; de ai proviene que unos han procurado
traducir en su lengua nativa eso poco que nos
queda; otros aclararlo con Notas: esos lo comen-
tan ; aquellos lo ilustran: quien pone lecciones va-
riantes; quien llena las lagunas ó suple los vacíos:
algunos corrigen el testo ; muchos hacen observa-
ciones sobre él: y cada qual, empezando desde
Horacio, prueba sus fuerzas á esplicar lo mejor
que puede la primera y mas sabia de las Poéticas

conocidas. No se descuidaron por cierto los Espa-
ñoles antiguos en semejante género de estudios; ni
muchos de los modernos hasta nuestros dias han
alzado la mano del trabajo por amor de desplegar
y poner en claro los preceptos sólidos del mas
juicioso de los Filósofos.

Pero como sea así que este Tratado, no menos
por la suma concisión del Autor , que por los
defectos que en su testo se advierten, aun aora
después de tantas manos y tanta diligencia, quede
todavía oscuro, y en algunas partes inapeable;
parece que no se debria calificar por inútil ni con-

denar por del todo impertinente el nuevo ensayo

de traducirlo en Castellano en obsequio de los Es-

pañoles aficionados á la Lengua Griega , y en
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gracia también de los inteligentes en el Arte

Poética.
Para ésta nueva traducción Castellana he te-

nido á la vista, y me han ayudado grandemente,
las dos que ya teníamos: una de Ordoñez das Sei-
xas reimpresa el año de 1778. con suplementos,
emiendas y notas de Don Casimiro Florez Canseco;
y otra de Vicente Mariner, que se halla manuscrita
entre la muchedumbre de sus obras originales que
se conservan en esta Real Biblioteca. Se suele ci-
tar otra traducción Española anterior á estas, he-
cha al parecer por Juan Paez de Castro: mas yo
no la he visto ; sino es que sea la parafrástica que
tomó por testo de su Ilustración Don Joseph An-
tonio González de Salas. El original Griego que
he seguido es el de la edición de Glasgua por
Roberto Foulis año de 1745.

Por noticias que el Exc.™ Señor Don Joseph
Nicolás de Azara me había dado de que cierto Ca-
ballero Ingles disponía una edición cumplida de
esta Poética con las correcciones y lecciones va-
riantes tomadas de los códices antiguos mas céle-
bres de Europa, he aguardado mucho tiempo el
egernplar que S. E. me tenia ofrecido para el caso

*2
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de publicarse : pero no habiéndose todavía veri-
ficado , puesto que ha cinco años que al nuevo
Editor se remitieron las variantes que pidió del

muy apreciable Códice de S. M. en esta Real Bi-
blioteca ; ha sido preciso seguir la citada edición
de Glasgua, que pasa por una de las mas seguras.
La división de Capítulos va hecha según que me
ha parecido mas conforme con la mente del Au-
tor, y naturaleza de la obra.

Se han puesto también Notas : pero no mas
que las precisas 5 procurando aligerarlas de erudi-
ción que no sea escogida: pues comoquiera que
sería cosa muy fácil amontonarlas y cargarlas de
noticias obvias y comunes; todavía teniendo por
cierto que la abundancia de las cosas, aunque sean
buenas, hace que no se estimen ; y la carestía,

aun.de las malas, se estima en algo; he cercenado
á las veces Notas enteras: que por eso se podrá
estrañar el que no las haya donde quizás fueran
menester. Por si alguno quisiere carear mi versión
con el testo, y fallar sobre la fidelidad y mérito de
ella en comparación de otras; ha sido preciso im-

primir el Griego á par del Castellano: que el juicio
adefesios ó á bulto, qual suele de ordinario ser el



de muchos, no es muy para temido, ni aun siquiera
para respetado. Si en algún tiempo saliese á luz la
prometida edición del Caballero Inglés, y por ella

se corrigiesen, supliesen y aclarasen las que hasta
aora corren ; no faltarán Españoles inteligentes y
versados en la Lengua Griega que mejoren enton-
ces, aclaren y perfeccionen esta versión. La qual, ya
se vé, no estará libre de defectos: con solo que
sean menos que en las otras traducciones anteriores,
me daré por contento. Tal qual de ellos se debe
atribuir á la imprenta : algunos otros á falta de la
letra Griega, que siendo la primera que se ha he-
cho y fundido en España por esta Real Biblioteca;
no ha salido de todo en todo cumplida y perfecta.

Por si alguno quisiere todavía mejorar mi ver-
sión y enriquecer las Notas, será bien que se valga
de las esquisitas noticias que sobre muchos puntos
dudosos y oscuros dio el erudito Carlos Sigonio en
sus controversias con Francisco Robertello acerca
de unas materias tan antiguas como curiosas de
esta Poética ; y son por egemplo, la música Aulé-

tica y Citarística, la Poesía Nómica, la llamada de
los Persas y Ciclopes, la Falica, Ditirémbica, el

Margites de Hornero , el Archonte , y otras curio-



sidades de este género, que tal vez yo no he acer-
tado á ponerlas en claro por no haber tenido no-

ticia de las tales controversias hasta después de

acabada la impresión.
Dicho Sr. Azara ha querido que ésta traduc-

ción , vista y examinada de su orden en Roma,
lleve á la frente el retrato de Aristóteles que se
hizo para la vida de Cicerón publicada por S. E.
En gracia de los Españoles antiguos y modernos,

entre quienes jamas han faltado escelentes Maes-
tros de Poética y Poetas muy aventajados, debe
decirse y tener por cierto, que sin salir de España,
se encuentra quanto es necesario , no solo para la
inteligencia entera de Aristóteles y Horacio , sino
para formar también, si fuese menester, una cum-

plida, sabia y segura Poética, que en nada cono-

ciese ventaja ni á la muy aplaudida del insigne
Obispo Gerónimo Vida, ni á la tan celebrada de
Nicolás Boileau Despréaux, bellamente traducida
en Castellano por el Sr. Madramany.

No me parece cerrar este Aviso al Letor sin
dar respuesta y satisfacer á una pregunta curiosa

que casi diariamente oímos hacer á muchos paisa-

nos nuestros, y es: Por qué medios los Españoles
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en el siglo décímosesto, que fue y se apellida con
razón el de Oro de la Poesía Castellana, llegaron
á un tal punto de Buen-gusto, que lo viniesen á
poseer y mostrar en todas las Buenas Letras, no

solo en las poesías de todo género? La respuesta es
de D. Luis Joseph Velazquez en sus Orígenes de
la Poesía Castellana: La tercera edad (dice) fue el

siglo déctmosesto; siglo de Oro de la Poesía Caste-
llana, siglo en que no podía dejar de florecer la bue~

na Poesía, al paso que habían llegado á su aumento

las demás Buenas Letras. Los medios sólidos, de que

la Nación se había -valido para alcanzar éste buen

gasto , no podían dejar de producir tan ventajosas
consecuencias: y.K LKÍAN, SK IMITABAN , r SE TR¿Í-

TJUCIAN LOS MKJORF.S ORIGrlNALKS VE LOS GRIEGOS

1" LATINOS '. V LOS GRANDES MAESTROS DEL ARTE

ARISTÓTELES T HORACIO , LO ERAN ASIMISMO DE

TODA LA NACIÓN. He pues aquí los medios sólidos
y únicos para llegar al Buen-gusto: y he aquí
también porque yo, suscribiendo gustosamente al
moderno digno Elogiador de Antonio de Lebrija,
Alentado de su espíritu (de éste, y tomando las pa-
labras de aquel) me atrevo á prenunciar, que la

presente falta de gusto y solidez en las Letras seguirá
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sin remedio, mientras no se favorezca por todos modos

el estudio de la lengua y erudición Griega.

Y aun se podria añadir, que á tan necesario

estudio debe juntarse la imitación de los escelentes
y acabados modelos de los Griegos en toda suerte
de literatura; porque escrito está, y por sugeto
que tenia voto en la materia : £ solis propemodum
Gratis hauriendum est quidquid ad Poé'ticam perti-

net: cum et copioshis et felicites quam ulla alia gens

artem bañe excoluerint, et monumenta reKquerint,

unde cognoscere possimus') ad quam sublime fastigium
provecta ab iis fuerit hxc scientia. Quod Latinos
attinet, de bis opus non est ut quidquam dicamus;
cum in ómnibus Grecos secuti sint , et , prxter
imitationis studium, novi nihil addiderint. Ab his

itaque exempla , á Gratis , prxter exempla , etiam
prtecepta Anís petas licet.
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L A P O É T I C A
DE ARISTÓTELES.

CAP. I.

Ti -*. r¡fataremos de la Poética ' y de sus especies , según

es cada una * • y del modo de ordenar las fíbulas , para que

la poesía salga perfecta:y asimismo del número1 y calidad

de sus partes: como también de las demás fosas concernien-

tes á este Arte; empezando por el orden natural, f rimero

de las primeras. En general la Épica y la Tragedia , igual-

mente que la Comedia y la Ditirctmbica, y por la mayor

parte la música de instrumentos 4, todas vienen á ser imita-,

dones. Mas difieren entre sí en tres cosas : en quanto imi-

tan ó por medios diversos , ó diversas cosas , <í diversa-

mente , y no de la misma manera. Porque así como •varios

imitan muchas cosas copiándolas con colores y figuras, unos

por arte, otros por uso, y otros por genio s; así ni mas ni

menos en las dichas artes ; todas hacen su imitación con mi-

mero , dicción y armonía : pero de estos instrumentos usan

con variedad: v. g. de armonía y número solamente la mú-

sica flaútica y citarística, y viras semejantes, qual es la

de las zamponas 6. Con solo el número sin armonía es la ¡mi'

tación de los baylarines; que también estos con compases figu-

rados remedan las costumbres, las pasiones , y los hechos. Al

contrario ¡ti Épica hace su imitación solo con ¡as palabras

A i
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sueltas, o' ligadas á los metros ; usando de estos ¿ entre-

verados , o de un género determinado de versos; estilo, que

mantiene basta el día de hoy: pues nada podríamos señalar

en que convenga con los mimos 7 de Sofron y de Xenarco, ni

los discursos 8 da Sócrates : ni es del caso el que uno baga

la imitación en trímetros 9 , ó en elegía , o en otros versos de

esta clase. Verdad es que los hombres vulgarmente, acomo-

dando el fiambre de Poetas al metro , á unos llaman Elegiacos,

á otros Épicos; nombrando los Poetas, no por la- imitación,

sino por la razón común del metro : tanto que suelen dar este

apellido aun á ¡os que escriben algo de medicina, ó de música '°

en verso. Mas en realidad Hornero no tiene qué ver con Em-

pedocles , sino en el metro. Por lo qual aquel merece el nombre

de Poeta,, y este el de Físico *' mas que de Poeta, Asimismo

aunque uno baga la imitación mezclando todos los metros al

modo del fíipocentauro de Kerémon " , que es un fárrago I3

mal texido de todo linage de versos ; no precisamente por eso

se ha de calificar de Poeta I4. Acerca, pues, de estas cosas,

quede sentado lo dicho. Hay también algunas imitaciones, qué

usan de todos los instrumentos referidos; es á saber, de núme-

ro, armonía y verso ; como la Ditirámbica Is y Nórnica l6, y

también la Tragedia y Comedia : pero se diferencian en que las

primeras los emplean todos á la par: las segundas por partes.

Estas digo ser las diferencias de las artes en orden á los

medios con qué hacen la imitación.

2 Demás de esto porque los imitadores imitan á sugetos que

obran,y estos por fuerza han de ser á malos o buenos, pues á

solos estos acompañan ¡as costumbres (siendo así que cada qual
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7
se distingue en las costumbres por la virtud y por el victo},'es

sin duda necesario imitar ó á los mejores que los nuestros, o á

¡os peores, ó tales qualcs, á manera- de los pintores. Así es que

Po'ignoto pintaba los mas galanes, Pausan los mas feos, y

Dionisio ios semejantes 1?. Dedonde es claro , que cada una de

las dichas imitaciones ha de tener estas diferencias, y ser di-

versa, por imitar diversas cosas en esta forma. Porque tam-

bién en la danza, y en el tañido de la flauta y de la citara se

hallan estas variedades; como en los discursos IS,J> en ¡a rima
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representan practicandoI4: dedonde dicen que viene el nombre

de Actos ~5; porque represent an á los Actores. Que aun por eso

los Dorienses se apropian la Tragedia sf' y la Comedia. De la

Comedia se precian los Megarenses así ¡os de acá, alegando bct-

¿rer dado ocasión á ella el tiempo de su behetría*'1; como también

¡os de Sicilia: porque de día fue natural el Poeta Cómico Epi-

carmo, mucho mas antiguo que Cánidas 5 a y Magnete. T)e la

Tragedia se dan por inventores algunos del Peloponeso^, fun-

dados en la significación de los nombres. A la verdad estos di-

cen , que á las Aldeas llaman Comarca, como los Atenienses

Pueblos. Así que ¡os Comediantes no tomaron el nombre de ha-

cet"3° comilonas; sino de la dispersión por la Comarca , siendo

desechados de la ciudad. A mus , que al obrar llaman ellos3I

hacer , y los Atenienses practicar 3'. Enfin de las diferencias

de la. imitación y de guantas y quáks sean, baste lo dicho.

C A P . II .

i JL arece cierto que dos cansas,y ambas naturales, han

generalmente concurrido á formar la Poesía, Porque lo prime-

ro , el imitar es conatural al hombre desde niño : y en esto se

diferencia de los demás animales, que es inclinadísimo á la imi-

tación ; y por ella adquiere las primeras noticias. Lo segundo,

t odos se complacen con las imitaciones: de lo qual es indicio lo

que pasa, en los retratos: porque aquellas cosas mismas que

miramos en su ser con horror, en sus imágenes al propio

las contemplamos con placer ; como las figuras de fieras fe-

rocísimas , y los cadáveres. El motivo de esto es, que el

B
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aprender es cosa muy deleytaíle, no solo á los filósofos ', sino

también cí los demás; dado que estos por breve tiempo lo des-

frutan : el/o es que por eso se deleytan en mirar los retratos,

porque considerándolos, vienen á caer en cuenta y argumentar,

qué cosa es cada uno: como quien dice; Este es aquel; que

quien no hubiese visto i'mtes el original, no percibiera el deleyte

•por razón de la semejanza, sino por el primor de la obra, ó del

colorido, o por algún otro accidente de esta especie. Siéndonos

pues tan conatural la imitación , como el canto *, y la Rima

(que claro está ser los versos parte de las Rimas'), desde el

principio los ritas ingeniosos ji de mejor talento para estas co-

sas , adelantando en ellas poco á. poco, vinieron á formar la

Poesía de Canciones hechas de repente.

2 Después la Poesía fue dividida conforme al genio3 de los

Poetas: porque los mas graves dieron en imitar las acciones

nobles y las aventuras de sus semejantes: y los mas vulgares4

las de los ruines; primeramente haciendo apodos, como los otros

himnos y encomios. Verdad es que antes de Hornero no podemos

citar poema de ninguno á este tono, siendo verosímil que hubie-

se muchos: mas empezando de Hornero, bien pedemos; qual ess

su Margites y otros tales; donde vino como nacido el verso

yámbico: que aun por eso se llama yámbico ahora el verso bur-

lesco ; porque en este metro se zumbaban á coros : y así entre

los antiguos salieron rimadores, quién de versos héroycos,y

quién de yambos. Mas como en asuntos graves Hornero fue

grandísimo Poeta (antes el único, no solo por tratarlos bien, si-

no porque hace los retratos al vivo); igualmente ha sido el pri-

mero en dar una muestra de las gracias de la Comedia, usando

B 1





en la representación no de apodo , sino del gracejo; como sea

que el Margites tiene mucha analogía con las Comedias, al

paso que la Iliada ji la Odisea la tienen con las Tragedias. Tra-

zadas que fueron la Comedia y la Tragedia, de allí adelante los

aficionados á entrambas puestas la seria y la jocosa, según su

natural inclinación, anos en lugar de hacer yambos, se hicieron

¿tutores de Comedias; otros en lugar de versos heroycos com-

pusieron Tragedias, por ser mas sublimes y mas nobles estos

asuntos 6, que aquellos: el averiguar empero si ¿a Tragedia tiene

ya á no lo que basta para su perfección, ora sea considerada

en sí misma, ora sea respeto del teatro, eso es otro punto'7.

3 Por lo demás, haciéndose al principio sin arte asi ésta

como ¡a Comedia (la Tragedia por los Corifeos de Ja farsa. Di-

tirámbica, la Comedia por los del Coro Falico *, cuyas mogi-

gangas duran todavía en muchas ciudades recibidas por ley}

foco á foco fue tomando cuerpo, promoviéndolas los dichos,

basta descubrirse tal qual forma de ellas. Con eso la. Tragedia,

probadas'1 muchas mutaciones, hizo punto yaque adquirió su

ser natural. Entonces Esquilo dividió1" la compañía de los Far-

santes de una en dos; minoró las personas del coro;y dispuso el

papel del primer Actor. Mas Sófocles introduxo tres personas

j> la variación de la escena. Demás de esto, aunque tarde, al

fin dexadas las fábulas ruines, y la dicción burlesca; dando de

mano al estilo satírico; la grandeza de las acciones'* se repre-

sentó dignamente. Al mismo tiempo se mudó el -verso de ocho pies

en yámbico: bienque al principio usaban el metro de ocho pies,

por ser la poesía de sátiros1'', y mas acomodada para hay lar;

pero trabándose *3 conversación, la. misma naturaleza dictó el
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metro propio: porque de todos los metros el y ambo es el mas ob-

vio en las pláticas: y así es que proferimos muchísimos yambos

en nuestras conversaciones'^ pero exámetros pocos ,y eso traspa-

sando los límites del familiar estilo. Por último se dice haberse

añadido muchos episodios, y adornado las demás cosas con la

decencia conveniente : sobre las guales ya no hablaremos mas',

pues sería tal ves obra larga recorrerlas todas por menudo.

4 La Comedia es, como se dixo , retrato de los peores sí,

mas no según todos los aspectos del vicio , sino solo por alguna

tacha I4 vergonzosa que sea risible : por quanto lo risible es

cierto defecto y mengua sin pesar ni daño ageno, como á prime-

ra ojeada es risible una cosafeay disforme sin darnos pena. En

¿raen á las mutaciones de la Tragedia,y por quién se hicieron,

ya se sabe: pero de la Comedia, por no curarse de ella al prin-

cipio, se ignora :y aun bien tarde fue guando el Príncipe1* dio

al público farsa de comediantes: sinoque de -primero representa-

ban los aficionados. Jifas formada ya tal qual la Comedia, sí

tace mención de algunos Poetas cómicos, dado que no se sepa

quién introduxo las máscaras16, los prólogos, la pluralidad1'1

de personas, y otras cosas á este tenor. Lo cierto es, que Epi-

carmo y Formis dieron la primera ¡dea de las fábulas cómicas,

¿ísíqiie la invención vino de Sicilia. Pero entre los Atenienses

Grates fue el primero que dando de mano á la idea bufonesca,

compuso en general los papeles de los comediantes afabulas.

5 Quanto á la Épica, ha ido ¿i un paso con la Tragedia,

hasta en lo de ser una imitación razonada de sugetos ilustres',

y apártase de ella en tener meros versos,y en ser narratoria'";

como también por leí estension'. ¡a Tragedia procura ¡obre todo



fíy ^
5í
 

-t
 

°̂
 i,

 ̂'
 r

l-
»

ír
-p

 
V

~

^
ls

»

 g
 ?

 -^
:-s

= 
i.

 fe
' S

, 
gb
 |o

s
 g

a
 

¡r"
 c

 
^ 

•**
§

"-
5

-«
 
|

 
g

.,
,

- 
^g
 
1

"s

^y • 
F 1

1
 s

|N
 
"=

g 
5j S

'-e
-

I
 1

J^
8

,
.. 

°"

"©
••

=
*- ítsif

5- 
g.

; 
ss»-

 § 
H 

a. 
^

•B
 
5

x
§

'"
 

<
*,

? 
8

 
»*

-e
11
 
.

 
S

^
 "

•'
 

H
 

- 
^

•J
: 

O
 

*>
3 

_ w
 
x

 
^

s 
- 

-r-
 

v^
i-

<
 

"> 
^

 »
 

§
- 

%
a 

^-
-o
 
,

 5
 ~

 ¿
i -

§-
S,

 ^
 
^

S
 

H 
^
li

'S
 
^

•S
í 

'í
- 

r?
 

r^
 

^
; 

, 
-i

 
-n

 
o

->
"

S 
ÍK

 
°3

 1
; 

1:
 

5z
§,

""
 r 

>>
1

-^
_

3
^

3

-i

s
 ^

l
* 

^ 2= & *
-

^ 
1

-2
•t

 
'^

 
S

 



17
reducir su acción al espacio de sol á sol; ó no exceder mu-

cho : mas la Épica es ilimitada qttanto al tiempo: y en esto

no van de acuerdo ; sitien antiguamente estilaban en las

Tragedias lo mismo que en los poemas Épicos. Sus partes,

¡mas son las mismas , otras propias de la Tragedia. De-

donde, quien supiere juagar de la buena y mala Tragedia,

también sabrá de la Epopeya: porque todas las dotes de és-

ta convienen ¿i aquella : bienquc no todas las di la Tragedia

se hallen en la Epopeya. De ésta y de la Comidió hablaremos

después.

CAP. I I I .

' abkmos ahora de la Tragedia , resumiendo la defi-

nición de su esencia, según que resulta de las cosas dichas. Es

pues la Tragedia' representación de una acción memorable j/

perfecta, de magnitud competente , recitando* cada una de las

partes^ por sí separadamente; y* que no por modo de narra-

ción, sino moviendo á compasión y terror, dispone a la modera-

ción de estas pasiones. Llamo estilo dekytoso al que se compone

de número, consonancia y melodías. Lo que añado de las par-

tes que oirán separadamente, es porque algunas cosas solo se

representan en verso, en vea que otras van acompañadas de

melodía. Mas, pues se hace ¡a representación diciendo y ha-

ciendo ; ante todas cosas el adorno de la perspectiva6 necesa-

riamente habrá de ser una parte de la Tragedia, bienr así co-

ma la melodía y la dicción: siendo así que con estas casas re-

presentan. Por dicción entiendo la composición misma de los

c
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If)
versos: y por melodía lo que A todos es manifiesto, y como sea.

que la representación es de acción, y esa se hace por cienos

Actores, los quales han de tener por fuerza algunas calidades

según fueren svs costumbres y manera de pensar', que por estas

calificamos también las acciones ; dos son naturalmente las

causas de las acciones, ¿os dictámenes', y las costumbres: y

por estas son todos venturosos y desventurados'.

2 La fábula es un remedo de la acción: porque doy este

nombre de fábula, á la ordenación de los sucesos ; y de costum-

bres á las modales por donde calificamos á los sugetos empeña-

dos en la acción:y de dictámenes á los dichos con que los inter-

locutores dan á entender algo, ó bisn declaran su pensamiento.

Sigúese pues, que las partes de toda Tragedia que la constitu-

yen en razón de tal, vienen á ser seis; á saber, fábula, carácter,

dicción, dictamen, perspectiva y melodía : siendo asi que dos 9

son las partes con que imitan, una cómo ™,y tres las qué11

imitan: y fuera de estas no hay otra. Por tanto no pocos Poetas

se han exer citado en estas, para decirlo así, especies de Tra-

gedias ; por ver que todo en ellas se reduce á perspectiva , ca-

rácter , fábula., dicción, dictamen y melodía recíprocamente,

3 Pero ¡o mas principal de todo es la ordenación de los su-

cesos. Porque la Tragedia es imitación, no tanto de ¡os hom-

bres, quanto de los hechos, y de la vida, y de la ventura y des-

ventura : y la felicidad consiste en acción, así como el fin1" es

una especie de acción, y no calidad. Por consiguiente las cos-

tumbres califican á los hombres : mas por las acciones son di-

chosos ó desdichados. Por tanto no hacen la representación para,

imitar las costumbres; sino vélense de las costumbres para- el

C 1
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retrato de las acciones. De suerte que los hechos y ¡afabula son

el fin de la Tragedia (y no hay duda que el fin es lo mas principal

en todas las cosas], pues ciertamente sin acción no puede haber

Tragedia: mas sin pintar las costumbres puede muy bien haber-

la : dado que ¡as Tragedias de la mayor parte de los modernos

no las expresan. En suma, á muchos Poetas ha sucedido ¡o mis-

mo que entre los pintores á Zeuxis respeto de Polignoto : que

éste13 copia con primor los afectos I4, quando las pinturas de

aquel no expresan ninguno. Además que aunque alguno acomode

discursos morales, cláusulas , y sentencias bien torneadas ; no

por eso habrá satisfecho á lo que exige de suyo la Tragedia:

pero mucho mejor Tragedia será la que usa menos de estas co-

sas, y se atiene á la fábula y ordenación de los sucesos. Mas;

¡as principales cosas con que la Tragedia recrea el ánimo, son

partes de lafábula,lasls Peripecias j> jínagnorisis. Prueba de

lo mismo es, que los que se meten á Poetas, antes aciertan á per-

fctonar el estilo y caracterizar ¡os sugctos , que no á ordenar

bien los sucesos, como se vé en los Poetas antiguos casi todos.

4 Es pues la fábula lo supremo y casi el alma de la Trage-

dla '. y en segundo lugar entran las costumbres. Eso mismo acae-

ce en la pintura: porque si uno pintase con bellísimos colores16

cargando la mano ; no agradaría tanto como el que hiciese un

buen retrato con solo albayalde : y ya se dixo que la fábula es

retrato de la acción,y no mas que por su causa, de los agentes.

La tercera cosa es el dictamen: esto es, el saber decir lo que

hay y cuadra al asunto: lo qual en materia de pláticas es pro-

pio de la polílicay reláfica: que aun por eso los antiguos pinta-

ban á las personas razonando en tono político ; y los modernos
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en estilo retórico. Qt/anto á las costumbres, el carácter" es el

que declara quid sea la intención del que habla en las cosas en

que r.o se trasluce, qué quiere ó no quiere. Por falta de esto algu-

nas de las pláticas r.o guardan el carácter. Pero el dictamen''

es sobre cosas en que ano decide, cómo es, ó cómo no es lo que se

trata, ó lo confirma en general con al ¿un epifonérna. La quarta

es la dicción del estilo. Repito conforme á laya insinuado, que

la dicción es la espresion del pensamiento por medio de las pa-

labras; lo que tiene igual fuersa en verso que en prosa. Por lo

demás'', la quinta que es la melodía, es sobre todas suavísima.

La perspectiva es sin duda de gran recreo á la vista; pero la

de menos estudio y menos propia de la Poética : puesto que la

Tragedia tiene su mérito aun fuera del espectáculo y de ¡os far-

santes. Adeif.cís que quanto al aparato de la escena, es obra

mas bien''° del arte del Maquinista, que no de los Poetas.

5 Fixados estos f untos, digamos ahora, quál debe ser la.

ordenación1* de los sucesos,:, ya que esto es lo primero y mas

principal de la Tragedia. Sentamos antes''', que la Tra-

gedia era remedo de una acción completa y total, de cierto

grandor : porque también se halla Todo" sin grandor. Toda

es lo que tiene principio, medio, y fin. Principio es ¡o que

de suyo no es necesariamente después de otro : antes bien des-

pués de sí exige naturalmente que otro exista ó sea facti-

ble. Fin es al contrario lo que de suyo es naturalmente des-

pués de otro, ó por necesidad , ó por lo común: y después

de sí ningún otro admite. Medio ¡o que de suyo se sigue á

otro, y tras de sí aguarda otro. Deben por tanto los que

ban de ordenar bien las fábulas, ni principiar á ¡a ventura,
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ni á la ventura finalizar ; sino idearlas al modo dicho.

6 Supuestas las cosas ja tratadas, pues que lo hermoso,

v. g. un helio objeto viviente y Cualquier otra cosa- que se com-

pone de partes, debe tener éstas bien colocadas, y asimismo la

grandeza correspondiente, porque la hermosura consiste en pro-

porción y grandeza \ infiérese que ni podra ser hermoso un animal

muy pequeñito, porque se confunde la -vista empleada en poco

mas de un punto; ni tampoco si es de grandeza descomunal, por-

que no lo abraza de un golpe ¡a vista '. antes no perciben los ojos

de los que miran por partes el uno'1* y el lodo: como si hubiese un

animal de legua** jt media : Psique como los cuerpos y los ani-

males han de tener grandeza sí, mas proporcionada á la vista;

así conviene dar á las fábulas tal estenslon que pueda la memo-

ria retenerla fácilmente. El término de esta e ¡tensión respeto de

los espectáculos y del auditorio, no es de nuestro arte; puesto que

si se hubiesen de recitar cien Tragedias en público'6 certamen,

la recitación de cada una se regularía por rclox de agua ", se-

gún dicen que se hizo alguna vez en otro tiempo. Pero si se atien-

de á la. naturaleza de la cosa , el término en la estension será

tanto mas agradable, quanto fuere mas largo, con tal que sea

bien perceptible. Tpara definirlo, hablando sin rodeos, la dura-

ción que verosímil ó necesariamente se requiere según la serie

continua de aventuras, puraque la fortuna se trueque de feliz

í» desgraciada, ó de infeliz en dichosa, esa es la medida justa

de la estension de la fábula. Dícese que la fábula es una : no,

como algunos piensan, por ser de uno solo;ya que muchísimas*"

cosas suceden á uno en la vida, varias de ¡as guales de ningún

modo forman unidad*'': así ni mas ni menos varios son los hechos

D
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de uno, de Jos guales nunca resulta una acción. Por tanto yerran

al parecer todos guantas Poetas han compuesto la Heracteida1"

y Teseida ,y semejantes poemas; figurándose, qtie pues Hércules

fue uno, se reputa también una la fábula. Mas Hornero, como

en todo lo demás es excelente31, también parece haber penetrada

esto, fuese por arte o por agudeza de ingenio: pues componiendo

la Odisea, no contó todas (/nautas cosas acaecieron á Ulíses,

v.g. haber sido herido •* en el Parnaso",y fingido estar loco en

la revista del exército. De las guales cosas no porque una fal-

tase,era necesario ó verosímil que sucediese la otra. Pero cuenta

las que concurrieron á ¡a acción determinada, qual decimos ser

la. Odisea-31, igualmente que la l¡iadals. Es forzoso pues , que

como en las otras artes representativas una es la representación

de un sitgcto; así también la fábula, siendo una imagen de acción,

¡a sea,y de una,y de esta toda entera; colocando las partes de

los hechos de modo que, trastrocada, á removida qualquiera par-

te , se tras forme y mude el todo; pues aquello que ora exista,

ora. no exista, no se hace notable', ni parte es siquiera del todo.

1 Es manifiesto asimismo de lo dicho , que no es oficio del

Poeta el contar las cosas como sucedieron, sino como debieran ó

pudieran haber sucedido, probable ó necesariamente: porque el

Historiador y elPoeta3' no son diferentes por hablar en verso ú

en prosa (pues se podrían poner en verso las cosas referidas por

fícroáoto;yno menos seria verdadera historia en verso, que sin

verso")', sino que la diversidad consiste en que aquel cuenta las

cosas tales guales sucedieron; y éste como era natural que su-

cediesen. Que por eso la Poesía es mas filosófica y doctrinal que

la Historia; por quanto la primera considera principalmente

D 1
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¡as cosas en general; mas Ja segunda las refiere en particular.

Considerar en general las cosas es qual cosa conviene á un tal

decir o hacer, conforme A las circunstancias ó á la urgencia pre-

sente'., en lo qualpone su mira la Poesía acomodando ¡os nombres

á los hechos. Referir las cosas en particular, es decir, qué'cosa

hizo ó padeció en realidad de verdad Alábiades. En orden á ¡a

Comedia la cosa es bien clara ; porque compuesta la fábula de

sucesos verosímiles, según esos,ponen á las personas los nom-

bres que les vienen á cuento: no como los coplistas burlescos, til-

dando por sus nombres á sílgalos particulares. En ¡a Tragedia

se valen de los nombres conocidos; porque lo factible es creíble",

mas las cosas que nunca se han hecho , no luego creemos " ser

factibles, Al contrario es evidente que los hechos son factibles;

porque no hubieran sido hechos, si factibles no fuesen. Sinem-

bargo en algunas Tragedias uno ó dos nombres son los conoci-

dos^, los demás supuestos: en otras ninguno es verdadero, como

en el Anteo y en la Flor de Agaton^, donde las aventuras son

fingidas bien como los nombres: y no por eso dekyta menos. Por

lo qual no siempre se ha de pedir al Poeta el que trabaje sobre

las fábulas recibidas, que sería demanda digna de risa; visto

que las cosas conocidas de pocos son sabidas,,)! «o obstante á

todos delectan. De aquí es claro que el Poeta debe mostrar su

tálenlo tanto mas en la composición de las fábulas que de ¡os

versos, quanto es cierto que el Poeta se denomina tal de la imi-

tación. Mas ¡o que ¡mita son las acciones: luego , aunque baya

de representar cosas sucedidas , no será menos 4° Poeta.: pues

no hay inconveniente en que varias cosas de las sucedidas sean

tales quülcs Concebimos qtte debieran y pudieran ser, según que
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compete representarlas al Poeta, De las fábulas sencillas y ac*-

dones , se nota que las episddicas son de malísimo gusto. Lla-

mo fábula episódica aquella en .que se entremeten cosas que

no es probable ni forzoso que acompañen á la acción. Estas los

malos Poetas las ¡hacen por capricho \ los buenos en gracia de

los Farsantes: porque haciéndolas á competencia para las ta-

blas,y alargándolas hasta mas no poder; muchas veces se vén

precisados á perturbar" el orden de las cosas,

8 Mas supuesto que la representación es no solo de acción

perfecta, sino tatnbkn de cosas terribles**y lastimeras: estas

guando son maravillosas, suben muchísimo de punto: y mas si

acontecen contra toda esperanza por el enlace de unas con otras:

porque asi el suceso causa mayor maravilla , que siendo por

acaso y por fortuna (ya que aun de las cosas provenientes de

la fortuna aquellas fon mas. estupendas , que parecen beabas

corno adrede: por exemplo la estatua de Mido en sirgos, que

mató al matador de Mido cayendo sobre su cabeza en el tea-

tro: pites parece que semejantes cosas no.suceden acaso): es

-consiguiente que tales fábulas sean ¡as mas agradables,

9 De la$ fábulas unas son sencillas, otras complicadas; la

razan es, porque las acciones de que son imágenes, se vé que

son también, de, ésta manera, ¡Í44mo acción sencilla aquella

'que continuada sin'perder-*3-ü ttnidad, come queda definida,

viene á terminarse sin peripecia ni anagnórisis; y compli-

cada la que tiene su terminación con reconocimiento á mu-

danza de fortuna,, ó entrambas cosas: ¡o quai debe nacer de

la misma constitución de la fábula: desuerte que por las cotas

¡tasadas avengan natural ó verosímilmente los tales sucesos:
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33
pues hay marta diferencia entre suceder una cosa por estas ó

después de estas aventuras.

i o La revolución** es, según se ha indicado. Ja conversión

de los sucesos en contrario: y eso, como decimos, que sea vero-

símil ó forzosa. Así en el Eáípo, el que vino á darle buenas

nuevas, con intención de quitarle el miedo de casarse con su ma-

dre, manifestándole quién era; produje contrario efecto'.y en el

Linceo, que siendo conducido á la muerte, y Dánao tras él

para dársela ; sucedió' por las cosas que intervinieron , el que

Dánao muriese , y se salvase Linceo. Reconocimiento 45, según

lo declara el nombre, es conversión de persona desconocida.

en conocida, que remata en amistad ó enemistad entre los

que se vén destinados á dicha o desdicha. El reconocimiento

nías aplaudido es, guando con él se juntan las revoluciones,

como acontece con el Edípo *6. Hay también otras suertes de

reconocimientos : pues en las cosas insensibles y casuales acae-

ce á la manera que se ba dicho *' '. y puede reconocerse si uno

hizo tal, ó no hizo 4S; dado que la mas propia de la fábula y

de la acción es la sobredicha: porgue setnejante revolución

y reconocimiento cansará lástima y espanto : guales son las

acciones , de que se supone ser la Tragedia un remedo. Fuera

de que por tales medios se forjará la buena- y la mala for-

tuna. Mas per qnanto el reconocimiento de algunos ha de ser

reconocimiento ; sigúese que se den reconocimientos de dos gé-

neros: algunos de una persona sola respeto de la otra, guan-

do esta ya es conocida*'' de la primera: y á veces es nece-

sario que se reconozcan entrambas: por exemplo, ífigenia fue

conocida, de Ores tes por el despacio de la carta; y todavía

E
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Oréstes necesítala otra seña!, para- que le conociese Iflgenia,

Según esto , dos son en orden A lo dicho s° las partes de la

fábula; revolución y reconocimiento : otra tercera es la, pa-

sión. Pasión es una pena nociva y doloroso,, como las muer-

tes A la vista 5I, las angustias moríales, las heridas y cosas

semejantes.

11 Las partes pues de la Tragedia, que como esenciales se

deben practicar, ya quedan dichas. Las integrales, en que como

miembros separados se divide, son estas5', Prologo, Episodio,

Salida, y Coro. El Coro tiene dos diferencias; una es la Entra-

da,^ otra la Parada. Estas son comunes a todas las Tragedias:

propias son las variaciones de escena y las lamentaciones. El

Prólogo es una parte entera,^ precede á la entrada delCoro. El

Episodio es una parte de por sí,y el intermedio entre laEntrada

y la Parada del Coro. Finalmente ¡a Partida es una parte ente-

ra de la Tragedia, después de la qual cesa totalmente la música

del Coro. Tocante al Coro, ¡a Entrada'-1'' es la primera represen-

tación de todo él', y la Parada el recitado del Cor o, que no admi-

te ¿ínapesto " ni Coreo. Lamentación es el llanto común del Cora

en vista de ¡a escena lamentable. Quáles sean, repito, las partes

esenciales de la Tragedia que se han de poner en obra, consta de

lo referido. Las integrales son55 las que acabo de apuntar.

12 Ahora conviene añadir consiguientemente a lo dicho,

qué cosas han de proponerse,y guales evitar los que forman las

fábulas'. dedonde resultará la perfección de la Tragedia. Prime-

ramente , supuesto que ¡a composición de la Tragedia mas exce-

lente bu de ser, no sencilla, sino complicada, y ésta represen-

tativa de cosas espantables y lastimeras (como es propio de

E i
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semejante representación']--, es manifestó que no se ban de in-

troducir ni personas muy virtuosas que caygan de buena en

mala fortuna (pues eso no causa espanto ni lástima , sino

antes indignación); ni tampoco malvadas , que de mala, fortu-

na pasen á buena (pues esta entre todas las cosas es agenísima-

de la Tragedia, y nada t ¡ene de lo que se pide; porque ni es hu-

mano , ni lastimoso , ni terrible); ni tampoco sugéto muy per-

verso , que de dichoso pare en desdichado; porque tal constitu-

ción, dado que ocasione algún natural sentimiento, no producirá

compasión ni miedo-6: porque la compasión se tiene del que

padece no mereciéndolo ; el miedo es de ver el infortunio en un

semejantes7 nuestro, Psique, tal paradero no aparece lastimo-

so, ni temible. Resta pues el medio entre los dichos : y éste

será el que no es aventajado en virtud y justicia; ni derro-

cado ^ de la fortuna, por malicia y maldad suya , sino por

yerro disculpable; habiendo antes vivido en gran gloria y

prosperidad : quales fueron Edipo , Tiestes , y otros ilustres

varones de antigua y esclarecida prosapia. En conformidad

de esto, es preciso que la fábula bien urdida sea mas bien S9

di un éxito sencillo, que no doble, contó algunos60 pretenden:

y por'" mudanza, no de adversa en próspera fortuna, sino al

contrario de próspera en adversa: no por delitos, sino por

algún error grande de las personas , que sean ó de la calidad

dicha, ó en todo caso antes mejores que peores. Lo que se con-

firma por la experiencia. Porque antiguamente los Poetas po-

nían en rima sin distinción las fábulas ocurrentes: pero ya las

fábulas mas celebradas están reducidas á pocas familias; á

saber, las de ¿ílancon6', Edípo , Or estes, Meleagro, Tiestes
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y Télefo; y á qtiantos otros aconteció padecer , ó hacer cosas

terribles. Por lo qual la Tragedia según arte mas perfecta es

de esta forma: y así yerran los que esto culpan en Eurípides

de que tal hace en las Tragedias, muchas de las guales ter-

minan en desdidas; siendo esa, como queda declarado, lo que

bace al caso : de lo qual es argumento grandísimo que así

en los tablados , como en ¡os certámenes las tales son cele-

bradas por mas trágicas, si salen bien 63. X cierto, Eurípi-

des si bien no acierta °4 en todo, alómenos es tenido por el

mas trágico de todos los Poetas. La segunda forma de Tra-

gedia , que algunos llaman la primera , es la que tiene do-

ble f's destino (como ¡a Odisea, que acaba en suerte contra-

ria de los buenos á los malos); y es reputada por la pri-

mera por la decadencia de ¡os Teatros : dextíndose llevar °6

los Poetas del antojo de los mirones: que no es de tal casta

el deleyte que se percibe de la Tragedia; sinoque será mas

propio de la Comedia : pues en ella, bienque sean entre sí

enemigos tan mortales, como Egisto y Oréstes; al fin se

parten dándose las manos ; y ninguno muere 67 á las del

otro.

13 Cabe sin duda el formar un obgeto terrible y miserable

por arte de perspectiva.: y no menos cabe hacerlo por la cons-

titución bien ordenada de las aventuras; lo que tiene el primer

¿itgar, y es de Poeta mas diestro. Porque la fábula se debe

tramar de modo que , aun sin representarla , con solo oír 6S los

acaecimientos, Cualquiera se horrorice y compadezca de las

desventuras: lo que avendrá ciertamente al que oyere leer la

Tragedia del Edípo. Pero el representar esto por medio de la





perspectiva es cofa de ningún estudio 6%,y que necesita de ma-

niobra. Pues ya los que presentan tí la vista, no un obgeío ter-

rible , sino precisamente monstruso ~°, no tienen que ver con la

Tragedia : que de esta no se ha de pretender todo linage 7I de

recreación, sino ¡a que lleva de suyo : y como la que resulta de

la compasiony del terror la debe preparar el Poeta mediante la.

imitación, es claro que se ha de sacar de los hechos mismos.

14 Vengamos abara á declarar quáles de ellos son atroces

y quáles lastimosos. JSése desde luego ser necesario que las ac-

ciones recíprocas de los hombres sean ó entre amigos'''', ó entre

enemigos, o entre personas neutrales71. Si el enemigo matare al

enemigo, no causa lástima, ni haciéndolo, ni estando á punto de

hacerlo; sino en quanto al natural sentimiento: ni tampoco si se

matan los neutrales. Mas lo que se ha- de mirar1* es , guando

las atrocidades se cometen entre personas amigas : como si el

hermana mata ó quiere matar al hermano, ó el hijo al padre ó

á la madre, ó hace otra fechoría semejante. Verdad es que no

es lícito alterar las fábulas recibidas: como el que Cliternnestra

murió á manos de Orestes, y Erífile á las de Alcmeon; bienque

deba el Poeta inventar por sí mismo fábulas nuevas, ó usar con

discreción de ¡asya recibidas. Expliquemos mas qué quiere de-

cir con discreción. Lo primero, puede cometerse la. acción, como

la representaban los Poetas antiguos, á sabiendas entre perso-

nas conocidas; según que también Eurípides representó á Medéa

matando á sus hijos. Lo segundo, se puede cometer una atro-

cidad , ignorando que lo sea al tiempo de cometerla ; y después

reconocer la persona amada , como el Edípo de Sófocles; donde

se pone cometido el error antes " del día de la representación.

F
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Pero en la Tragedia misma se representa en acto de cometerlo

el Akmeon de Astldamante;y Telegono en la de Ulíses herido.

Lo tercero76 erifin, qaando está uno para cometer alguna de las

cosas irremediables, y la reconoce antes de hacerla ; y no hay

otra manera fuera de estas; siendo, como es necesario, el hacer,

ó no hacer; y á sabiendas, ó sin saberlo. De todo esto lo peor es

el intentar hacerlo á sabiendas,ynor' executark: porque tiene

todo lo perverso y menos de trágico , no padeciendo nadie. De

aquí es, que ninguno se vale de ella sino raras veces, como en

el jíntigona Ernon contra Creante. Lo menos malo es, si se in-

tenta, y se hace. Pero mejor, quando se hace sin conocerlo;y he-

cho el mal, se reconoce: pues en tal caso falta la intención per-

versa, y el reconocimiento llena de estupor. Lo mas terrible es

lo último, pongo por exemplo ; en el Cresfonte Merope intenta

matar ct su hijo, y no lo mata; sinoque vino á reconocerlo: y en

la Ifigcnia sucede lo mismo á la hermana con el hermano; y en

la líele estando el hijo para entregar su madre al verdugo, la

reconoció. Por esta causa es dicho antiguo que las Tragedias se

reducen á pocos linages : porque buscando los Poetas asuntos,

no de inventiva, sino de fortuna; hallaron este modo de ador-

narlos en los cuentos sabidos, ¿ísique se vén obligados á recur-

rir7" á las familias en que acontecieron semejantes aventuras.

En suma, acerca de la ordenación de los sucesos, y cómo , y

qtiáles han de ser las fábulas, se ha dicho lo bastante 79.

ig Acerca de las costumbres se han de considerar quatro

cosas: la primera y principal, que sean buenas 80. Las cos-

tumbres como quiera se conocerán, si el dicho ó el hecho de una

persona, según queda notado, diere á entender la intención con

F 1



44

«rrt <?¿ ev
<?u 'y/ver xa, y&p yvvi e n ypjjiTTí? ü« <oyAo? ' xat-

TDÍ ye "sai Tovrav , TO u.'sv %éícov , TO íe o\a? <X>av-

\ÓV SffTI. AeÚTSpOV $£ , TO, a^HÓrlwTif 'íffTl JCljl ¿V-

SDSÍOV JJ.BV TO riSot; , ¿AA' cv1^ ¿ffiórlov 'yvvaixi , re

¿yípfTkv rj Seivíjv élvai. TCÍTOV í« , TO "uoiav -wvro

<yctp "repov rov ^pia-rov ro VÜo; xcti ap{u.óí]ov -ztoírja'ai,

oifftísp efpyíTO,!. Tirador ít , TO oiia\ov KO.V yaf

a.vu;y.a,\QC, rií n , o TIJV (¿tfifiaiv -aa^íyav Kftt TDÍOV-

TOV i¡8t>s ¿•cí£>T(3's?; , o,awí ¿,u£tAc?? ¿VÚ¡U.CL'\OV Set sTvctt.

Ecr« íí •tfa,¡iá$k~iy/L<.a •sfovtipías /J.ev y&ovg /.in ¿va,y-

xcu'ov o'íóv , o Mec/Aíííf ¡y TÍ? OptímT ro? f e á-apí-

•zsovq za.1 /.o) affj¿r¡avro<; , o re 5"pí?voc OSvff(f¿uq ev

XAÍ t? T)?S MsvisAra'OTij? píjirí?. To? íg

, ;; sv Aí'AÍá1/ Kppywsta.' evS'i-v yap 'c'oixsv

>1 l»£TSVOÜO"Cl TJJ VffTÍpCt. Xpj) (?S K£í/ ÍV T0?g ti'&e&tV,

¿;i7í?fp x<3< sv TI? T«V •apa.j^r.a.Tav VVVTCI.GSI , ASÍ ty-

TCÍV r¡ TO avctyxa"icv , TI TO tíxó? cíars rov rciovrov

ra. -rcíat'TA \¿ysiv , fi -affctTlsiv, n áva/yxcuov , ri eíxó?

•ACÍÍ -mvio /J.STCI T¿VTO j'íí'UrS'at , n cívasyxatbv , rj íhée,

<S>M§cav oív orí KCU Tíi? \ujsi<; T£V fívSav <¿k, avrou

Séí TCV /.ivfov Cvf.'£a.n'c¡v , xctí f.u¡ ¡íy&sp iv TÍ? MIÍ-

$£¡3 átíb ¿w^Yít/í/f , ev TI? IXídSi ra, •cfspí TCV ii-só-

•Zj\CVV ¿AAft WYCtVtl Vp'IJ'TíOV S'SÍ TU Í'IÜU 'TíjÍJ íactr

HATOS , ¡/ Sea. -zfpo ID? ysyovsv , ¿t o¿^ olov rs ív~

BfU^ssv tlSíVcu , i) opa vfTípov , a, SÍÍTCU trpoosyopsú-

iríajf jj.'í? ayysXíaí- %,-ttctvTct yap á&cS'í$'c,uív rote

0¡oí<; cf:iv li\ojov íc piSív ¿tvaí év



45
que obra, siendo malas, si ella es mala;y buenas, si fuere buena:

y cada sexo" y estado tiene las suyas. Porque hay niuger buena,

y buen criado: bienque fes feto del hombre, la. magers' es quizá

de peor condición",y absolutamente la condición de un esclavo es

baja. La segunda cosa es que cuadren bien: pues el ser varonil á

la verdad es bueno; pero á una muger no cuadra'1'' el ser varonil

y •Dállente. Lo tercero, han de ser semejantes á las nuestras: por-

que j>'fi está indicado qae se ha. de mirar á esto;y es cosa distinta

del pintar las buenas y acomodadas al sugeto. Lo quarto , de

genio igual: y dado que uno sea desigual''* en el genio, el que le

remeda y hace su papel, ha. menester mostrarse siempre igual-

mente'* desigual. Hay un exemplo de modales depravadas sin

causa en el Mcnelao del Or estes: y otro contra el decoro y con-

gruencia es el llanto de Ulises en la Escfía, no menos que la

relación de Menalípe: y de inconstancia , la Ifigénia en

j4ú!idc S s ; que en nada se parees después á la que pedia mer-

ced poco antes. Por esta razón es menester así en la. des-

cripción de las costumbres, como de los hechos, tener siempre

presente ó lo natural ó lo verosímil; que tal persona haga ó di-

ga las tales cosas: y que sea probable ó necesario que esto su-

ceda tras esto. Dedonde consta también que las soluciones de las

dificultades han de seguirse naturalmente de la misma fábula;

y no como en la Medca por tramoya3''•.y en la Iliada la queda-

da c •", resucita"s ya la vuelta. Sí que se podrá usar de arbitrios

sobrehumanos en cosas que no enlran en la representación, dson

ya pasadas, ni es posible'''' que hombre las sepa: ¿en las veni-

deras que piden predicción ó anuncio: porque sitien atribuimos

á los Dioses el saber todas las cosas 9°, no se sufre ninguna
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estrañeza91 en los hechos: sino es que se presupongan á la Tra-

gedia.; como las del Edípo1" de Sófocles. Y como sea I a Trage-

dia imitación de las personas mas señaladas; debemos imitar

nosotros á los buenos pintores de retratos; que dándoles la for-

ma propia y haciéndolos parecidos al original, ¡os pintan mas

hermosos'. de la misma manera el Poeta representando á los co-

léricos y flemáticos, y á los de otras semejantes condiciones, ha

deformar de ellos un exemplar de mansedumbre ó entereza : co-

mo Agatóny Hornero de Aquíles. Estas cosas sin falta se han

de observar, y además de eso las que por necesidad acompañan

á la poesía para uso de los sentidos'1'1'; que también es fácil

errar en ellas muchas veces. Pero de las tales se ha escrito lo

competente en los libros sacados á luz de esta materia.

16 Que cosa es anagnórisis, ya se toco' arriba; pero es de

varías maneras. La primera, y menos artificiosa, de que muchí-

simos usan por salir del apuro, es por las señas. De estas unas

son naturales, como la lanza con que nacen los Terrigenas; ó ¡os

lunares, guales son los de Car ciño en el Tiestes: otras son sobre-

puestas: de ellas impresas en el cuerpo, como las cicatrices; de

ellas estertores como ¡os joyeles: y en la Tiro la barquilla. Aun

de estas se puede usar mas ó menos bien. Así Ulíses por la ci-

catriz de una manera fue reconocido por su ama '* de leche ,y

de otra por los''s Pastores; siendo, como son, menos artificiosas

las que se muestran para ser creídos,y todas las demás de este

jaez que las descubiertas impensadamente; qualfué la de Ulíses

en los baños. La segunda manera es la inventada- por el Poeta;

y por tanto no carece de artificio : como en la Ifigénia Orcstes

reconoce á su hermana, siendo después reconocido por ella: ella.
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por ¡a carta escrita; él por las señas que dio. 'Este dice aquí lo

que quiere el Poeta ,yno en fuerza de la fábula: y por lo mismo

está cerca de incurrir en el vicio notado de falta de artificio *6í-

pues igualmente se pudieran enlazar varias otras cosas. De esa

manera es el ruido de la lanzadera en elTereo de Sófocles. La

tercera " es por la memoria de ¡o pasado, sintiendo se al ver ú oír

algún obgeto, como en las Victorias de Venus por Diceógenes; el

otro viendo una pintura, dio un suspiro',y en la conversación de

Akinoo, Ulises oyendo al Citarista,y acordándose de sus haza-

ñas, pror limpió en lágrimas; por donde fue conocido. La quarta

por vía de argumento; como en las ofrendas al sepulcro: Algún

semejante mió ha venido aquí: ninguno es mi semejante sino Qrés-

tes: luego él ba venido. De esta manera se vale Polides el sofis-

ta, en la Ifigenia, poniendo en boca de Oréstes una ilación vero-

símil; que habiendo sido sacrificada su hermana, él bahía de te-

ner la misma suerte. Tal es también la de Teodcctes en el Tidéo,

quien dice; ser nieto9* del que yendo con esperanza de bailar á su

hijo, pereció en el camino: y la de ¡as hijas de Finéo, ¡as guales

mirando el lugar fatal, argüyeron ser inevitable la parca; que

su hado era morir allí, pues allí mismo habían sido espucstas á

la muerte recien nacidas. Hay también cierto argumento apa-

rente por la falsa, conclusión del teatro; como el falso nuncio de

Ulises°9: el qual dixo en prueba que conocería quál era su arco

(j' no le había visto'];y el teatro como le viese acertar, infirió

falsamente que conocía á su dueño. El reconocimiento empero

mas brillante de todos es, el que resulta de los mismos sucesos,

causando admiración los lances verosímiles: guales son los del

Edifo de Sófocles,y de la Ifigenia (donde se hace verosiniilta°

G
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5'
que quisiera escribir'); siendo así que los tales brillan por si

solos, sin necesitar de señales sobrepuestas y diges: el segundo

lugar tienen los que se hacen por argumento.

17 Mas quien trata de componer fábulas y darles reales con

¡a elocuencia, se ¡as ha de poner ante los ojos- lo mas vivamente

que pueda. Porque mirándolas así con tanta evidencia, como si

se hallase presente á los mismos sucesos; encontrará sin duda lo

que hace al caso; y no se le pasarán por alto ¡as incongruencias.

Buen exemplo tenemos en Corcino, en quien pareció mal que hi-

ciese resucitar á su An¡iaraol°L de donde estaba el templo;y

engañóse por no mirar el sitio del prodigio como presente: conque

fue silvado en el teatro, ofendidos de esto los mirones. Demás

de esto se ha de revestir IOJ qttanto sea posible de los afectos pro-

pios : porque ningunos persuaden tanto como los verdaderamente

apasionados: de aquí es, que perturba el perturbado, y el irri-

tado irrita devcrcts. Por eso lu Poesía es obra del ingenio ó del

entusiasmo: porque los ingeniosos á todo se acomodan;y los de

gran numen en todo son estremados. Las fábulas, ó antiguas ó

nuevas, el mismo que las pone en verso, debe antes proponérselas

en general,,y después conformemente aplicar los episodios,y en-

treverar las particularidades. Quiero decir, cjue la fábula de la •

Ifgenia, por exemplo, se puede considerar en general de esta for-

ma : Estando cierta doncella á punto de ser sacrificada, y des-

aparecida, invisiblemente de entre las manos de los sacrifican-

tes'01, y trasplantada á otra región, donde por ley los estrange-

ros eransacrificados acierta Diosa; obtuvo este '°4 sacerdocio *°s.

El porqué vino allá (á '°6 saber, porque un Dios se lo aconsejó

por cierto motivo') eso no es del asunto considerado en general, ni

G 2
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53
tampoco conque fin vino. Comoquiera.,ya que vino y fue preso; es-

tando para ser sacrificado, reconoció,y fue reconocido: o' del mo-

do imaginado por Eurípides, d del que discurrió Polides, hacién-

dole decir, según era verosímil, ser disposición del Cielo, que no

solo su hermana, sino también él mismo fuese sacrificado :y de ai

provino su libertad. Hecho esto, determinando las personas, se

forman los episodios: los quales se ha de procurar que sean apro-

pósilo: como en el Orestes ¡a furia por la qual fue preso, ji la li-

bertad socolor de la purificación. En la representación los episo-

dios son cortos ; ¡a Epopeya los alarga mas. Por cierto que el

cuento de ¿a Odisea es bien prolijo:y se reduce á que andando per-

dido por el mundo Fulano muchos años I07,y siendo perseguido de

Iveptuno10'' hasta quedar solo,y estando por atraparte las co-

sas de su casa tan mal paradas, que los pretendientesII>9 le con-

sumían las rentas,y armaban asechanzas á su hijo; vuelve á su

patria después de haber naufragado,y dándose á conocer á cier-

tas personas, echándose al improviso sobre sus enemigos, él se

salvó y perdió a ellos. Este es el asunto: los demás son episodios.

18 En toda Tragedia debe haber enlace y desenlace. Las co-

sas precedentes, y muchas veces algunas de las que acompañan

la acción, tegen el enlace : las restantes110 sirven al desenlace.

Quiero decir, que el enlace dura desde el principio hasta la parte

última dedonde comienza la mudanza de buena en mala fortuna,

v al contrario: y el desenlace desde el principio de tal mudanza-

basta el fin: como en el Linceo de '1 'codéeles forman el enlace las

cosas pasadas "' y el rapto del niño: el desenlace dura''' desde

la imputación de la muerte hasta, la postre. Hay empero quatro

especies de Tragedias', que otras tantas,diximos,ser sus partes.
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ss
Una es la complicada', que toda está entretegída de revolución

y recono cimiento. Otra es la lastimosa; como los¿4yaceslls,y¡os

Ixioncs11*: la tercera esla característica115; como ¡as Ptióti-

dasy el Peleo: la qtiarta es la simple; como ¡as hijas de Forcioi

y el Prometeo, y Cualesquiera sugetos infernales116. A la ver-

dad un Poeta debe hacer todo lo que pueda por adquirir quantas

mas y mayores perfecciones le sean posibles, atento que vivimos

en un tiempo en que no perdonan nada á los Poetas: porque ha-

biendo florecido Poetas excelentes en cada una de estas partes,

pretenden que uno solo se baya de aventajar á todos en la exce-

lencia propia de cada uno. Lo que sí es demanda justa; que no se

diga ser otra la Tragedia, siendo la misma ni mas ni menos que

si fuese la misma fábula11'1. T esto se verifica de las que tienen

el mismo enlace y desenlace. También hay muchos que enlazan

lien,y desenlazan mal: pero es preciso que ambas cosas merez-

can siempre aplauso**1: y que no se kaga de la Tragedia un poe-

ma épico. Llamo aquí'poema épico un compuesto de muchos cuen-

tos : como si uno quisiese meter toda ¡a Iliada en sola una Tra-

gedia : pues en ella , por ser tan dilatada, las partes guardan

la magnitud correspondiente '. pero en ¡os Actos dramáticos lo

prolijo es contra la opinión recibida. En prueba de esto, quantos

han tomado por asunto la conquista entera de Troya,y no por

partes "* como Eurípides en la Niobé y la Medéa (al revés de

¡o que hizo Esquilo"): ó son reprobados, ó salen mal en el certa-

men ;y así es que Agatón cayó en nota por esto solo. En las re-

voluciones I 2°,y en las acciones sencillas se logra ¿o que se desea

por maravilloso, por ser esto de suyo trágico y agradable. Lo
qual sucede quando un hombre sagaz, pero malo, es engañado.
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57
como Sisifo:y algún valiente, pero injusto, es vencido: ni á eso

se opone la verosimilitud: cuites, como dice bienAgatán, es vero-

símil que sucedan muchas cosas contra lo que parece verosímil.

En la representación es menester que hable el Coro por boca de

una sola persona,y que sea parte del todo'", favoreciendo al

buen partido, no al uso de Eurípides, sino al de Sófocles. Pero

lo que otros Poetas permiten al Coro, no parece que sea mas de

la fábula á tragedia que se representa que de otra: y así cantan

ahora los intermedios, á que dio principio Agatón. T cierto, qué

mas tiene d cantar intermedios, ó insertar1" relaciones de un

episodio en otro, y aun el episodio entero de unar 2 s pieza di-versiñ

19 Ta se ha tratado de ¡as demás cosas, réstanos hablar

del estilo y de la sentencia : sihien lo concerniente ¿i la senten-

cia en los libros de la Retórica,, como mas propio de aquel

arte, queda declarado. En la sentencia se contienen todas quan-

tas cosas se deben adornar con el estilo: quales son', el demos-

trar, el desalar los argumentos, y el comover los afectos : á

saber , la compasión, el temor, ó la ira, y otros semejantes:

también el amplificar y el disminuir. Por otra parte es evi-

dente , que también es preciso valerse de los mismos arbitrios

en las representaciones, siempre que sea necesario ponderar

lances, ó lastimosos, ó atroces, ó grandiosos, d verosímiles. La

diferencia está en que unas cosas se han de representar sin

discursos ; otras por necesidad debe mostrarlas el que habla

razonando, y darles eficacia en virtud del razonamiento; donde

no, qué serviría la persona que habla, si las cosas por si

solas agradasen, y no por sus palabras^ En orden al modo

de decir bay cierta especie de doctrina, la qual regula, los

H
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59
gestos de la pronunciación, y se ha de aprender de la farsa,

y del que posea el primor1** de este arte: v. g. qué significa

mandato , qué súplica, qué narración , qué amenaza , qué

pregunta, qué respuesta,y lo que frisa con esto. Pues por la

noticia ó ignorancia de estos ademanes1'5 ninguna tacha re-

sulta en la Poética; á lo menos que sea digna de aprecio.

Porque quién se podrá persuadir á que hay falta en lo que

reprende Protagoras ; que en vez1*6 de suplicar, mandaba

el que dixo: Canta, Diosa, el enojo; por quanto nota este, que

el mandar hacer , o no , tal cosa, es precepto 3 Asi déxese

esto á un lado, como materia de otra facultad, y no de ¡a

Poética.

20 Las partes de toda suerte de habla1*"1 son estas: ele-

mento "" , sílaba, conjunción, nombre, verbo, articulo, caso,

palabra. Elemento es una voz indivisible, no comoquiera, sino

aquella de que se puede formar pronunciación articulada: ya

que también las voces de las bestias son indivisibles ; nin-

guna de las quales llamo elemento. Este se divide en vocal,

semivocal, y voz muda. Vocal es la. que sin adición alguna,

time voz inteligible ; quales son el A y la O. Semivocal la

que impelida de otra se pronuncia : quales son la R y la S.

Muda es la que con impulso ningún sonido hace por si'-, pero

unida coa la que lo tiene, se hace inteligible. Tales son la G

y la T). Estas difieren en la pronunciación por los gestos1"1

y situaciones de la boca, por Ja blandura y aspereza, por

ser largas y breves; y también por el acento agudo, grave

y circunflejo. T)e cada una de estas conviene instruirse por

medio del arte métrica. Sílaba es una voz no significativa.

H 2
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vocal, ó conpuesta de semivocal, á muda unida con la vo-

cal. Asígr sin vocal no es sílaba; y con la vocal a, v. g. gra,

viene á serlo. Pero el enseñar estas diferencias también per-

tenece al arte métrica. Conjunción es ana voz no significativa,

que ni estorba, ni hace que una voz significativa se pueda

componer de muchas voces, ya en el estremo , ya. en medio

de la cláusula , sino fuese mas apropósito por su calidad

ponerla al principio :v.g. A la verdad; Por cierto; Sin duda:

o' será una voñ no significativa compuesta de muchas voces,

capaz de unir las voces significativas. Artículo es una voz

no significativa ; la qual muestra el principio ú el fin, ó la

distinción de la palabra: v. g. Lo dicho ; Acerca de esto , cet.

ó sea una voz no significativa, que ni quita ni pone, que una

vos significativa pueda componerse de muchas voces, tanto en

el estreñía, como en el medio. Nombre es una van compuesta

significativa sin tiempo, de la qual parte ninguna significa

de por si; pues aun en los nombres formados de dos diccio-

nes no se itsalia el que una parte signifique separada de la

otra: v. g. en Teodoro el doro no significa1*1. Verbo es una

vo% compuesta significativa con tiempo , de la qual ninguna

parte significa separadamente, como se dixo del nombre. Así

es que esta voz Hombre y estotra Blanco no significa el Quán-

do: mas estas Anda y Anduvo lo significan: la primera el

tiempo presente, y la segunda el pasado. El caso es del nom-

brey del verbo: uno es oblicuo, como Segun esto, ó Para esto,

y los semejantes: otro recto en singular ó plural; como los Hom-

bres , el Hombre. El del verbo es según las personas y modos

de interrogar ó mandar; pues Andaba él, y Anda tú, casos
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¿3
son del verbo á la manera dicha. Palabra es tina voa com-

puesta significativa; de cujas partes algunas significan por

sí, mas no siempre con tiempo ; porque no toda palabra se

compone de nombres y verbos ; como se vé en la definición del

hombre : sinoque puede haber palabra sin verbo : lo que sí

tendrá siempre es, alguna parte significante: v. g. en esta

CtcotUeanda el Chonte. La palabra es una de dos maneras:

¿ porque significa una cosa sola , ó un complejo de muchas

cosas: así ¡a litada es una por el complejo : pero la defini-

ción del hombre significa una sola cosa. Las especies del nom-

bre son varias', una es simple (j/o llamo simple la que no se

compone de partes significantes}: otra es doble: y de esta

qual se compone de parte significante , y de no significante,

qual de partes todas significantes. Podríase también dar

nombre triplo y quadruplo , como son muchos de los Megalio-

ías,v.g. Hermocaicoxanto*^.

a i l^erdad es, que todo nombre ó es propio, ó foraste-

ro , 6 metáfora , ó gala , tí formado de nuevo , ó alarga-

do, á acortado, ó estendido. Llamo propio aquel de que to-

dos usan; y forastero el que los de otra Provincia. Dedonde

consta, que un mismo nombre puede ser propio y forastero;

mas no para unos mismos. Porque Siguyno *3¡ para los Chi-

priotas es pro-pío, y para nosotros estraño. Metáfora es tras-

lación de nombre a geno; ya del genero á la especie, ya déla

especie al genero ; o de una á otra especie; ó bien por ana-

logía. Pongo por exemplo, del género á la especie; Páreseme

la nave : siendo así que tomar puerto es una especie de pa-

rarse. De la especie al género: Mas de diez mil hazañas hizo
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¿5
Ulíses: donde Diez mil significa un m'ttncro grande, de que usa

Hornero aquí en vez de muchas. De una especie á otra es-

pecie : El alma le saco' con el acero : Con duro acero le cortó

la •vida: puso Sacar y Cortar reciprocamente: porque ambos á

dos verbos significan quitar algo. Traslación por analogía es,

quando entre quatro cosas así se ha la segunda con la pri-

mera , como la. quarta con la tercera.: conque se podrá po-

ner la quarta por la segunda, y la. segunda por la quarta:

y á veces por lo que se quiere dar á entender , lo que dice

respeto á cosa diversa : v. g. Lo que la bota es para Saco134,

eso es la rodóla para Marte: dirásc pues; la rodela, bota de

Marte ; y la bota, rodela de Saco : como también, lo que es

la tarde respeto del día, eso es la •vejez respeto de la vida:

conque se podrá decir, la tarde Vejez del día; y la vejez

Tarde de la vida; á como dijo Empedocles, el Poniente de la.

vida. ¥ aunque boy cosas que no tienen fijo nombre de pro-

porción , todavía se les puede aplicar por semejanza : v. g. el

arrojar la simiente , je dice Sembrar; y el rayar la lux del

sol carece de nombre : pero lo mismo es esto respeto del sol,

que la simiente respeto del sembrador. Por eso se dijo: Sem-

brando la luz divinamente hecha. De otra manera se puede usar

de esta especie de metáfora, tomando lo ageno,y añadiendo algo

de lo propio; como si uno llamase á la rodela Bota de Marte sí,

pero sin vino. Formado nuevamente será el nombre que nadie

ha usado jamás, y lo finge de suyo el Poeta; que varios al

parecer son tales : como el llamar Ramas á los cuernos del

ciervo , y Suplicador al Sacerdote. El alargado es, quando

la vocal breve se hace larga., o se le interpone1" una sílaba.

i
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TOV hpíct Aptjrt7p£t. E'sfSKTera/.íívov $¡ ¡<?iv n
¡j.tvov TO , (¿v , iciv (pwvríivTi naxfOTtpa x
% TU oixeíu , fi <?v\\a£fi i/j.&@^n/.'¿vir TO $f ,
raiuW í? TI, n avTcv ?; £/.>.&s§\w¿vov , Irtsx
(ícv oTov TO •aÓAea? , croAws1 xctt TO Hy?¿íSlcv , Hih

'ea1 ¿QrifYifitvov $¿, clov , TO xp?, -MI TO $£>• xa},
M.IO. ivsraí

orav rov ¿vo/mfy(jí/vov , ro fáv
) , TO fe tsofí}- oTov TO,

Ás^nepov XO.TA liaQv
AVTI TOV $ti,iQV. Er; rwv ¿vo/j.a,Tav ra /xev appsva, ra.
ís 2~)í\sa , rct $e fisraív- Sapera /¿ev , aya, refavra e'g
TO v KCU f , KAÍ "ya, ex TvÍTav ¿(bávav avyxeiTai' TKVTCÍ
$/ ¿fi $vo, TO "fy 'Aoí é; %)í\sa, S~l, "ea ¿x TUV (pavysv-
TUV, sif Te TO, as} fiaxpá- oTov , eif n y,cu u' xa} TUV

UÍVUV £1$ &• cí<f£ TffO, ffV¡jJScÚVíl 7T\lÍ8e¡ , £/£ "W

TCI a^DSva. xa¡ TO, 3~)j\sa,' TO yap \Lr xaí TO i,, CIVTCÍ e<?tv
j t\\ )/ ^7^ • j fi\ j' • "° > n\ J /T~ ~

(ig CS aCpUVOV OVOiV OVCfJLO, TSASVTA , OVOS Si? Cpwi't/fí'

ftpa.yji- s'g $e TO i rpía /nova, fÁ,¿\t, KÓ/J./J.I, nénepr eís Se
TO v , •sitvT.r TO -aví) , TO vct^v , TO 'yóvv , TO S'o^v , TO
'¿<fTV. TO, S'e ¡¿erafcv eii; -mura, xai v xai y.

22 A/ífúif íe acerfí, tra^v xat /M¡ TcfGSStvflv eTvctr
(^Ct(^£f Ct-Ttí ¡J£V OVV f p-ÍV )J £K tSv XVfí&V OVO^aTUV ¿t\\CÍ

•&(if>á$eiyfict S'e n KAíc^wvTOí •STOÍIÍTÍÍ , xoi rj
xo,í ei.afiMTlovffci TO

, xa.
(fiopav, %at ¡nÍKTO.ffiv ,y.at ifav TO napa, TO xvftov.

a,ua aTtavTO, TO, Tcictum noifiyii, n a'viyi-'.a, '¿y cu,



El acortado , quando se le cercena algo de lo suyo, ú de lo

interpuesto. Exemplo del primero es de la cidá I3<, por de la

ciudad ; y Pelideano, hijo de Peleo, por Pelides. Del segundo

Dizque,por Dicen que-,y En casdéI^,poT En casa de'.y lo del

otro; Una es de ambos la, mira, por Mirada: como también

si de dos vocales se hace tina; v. g. vés por uses. Estendido

er, quando parte se deja,y parte se añade: v. g. contra el

pecho derechísimo, por derecho. Los Nombres se dividen en

masculinos T femeninos, y medios ¿neutros. Los tiíasculinós aca-

ban todos en N, en R, ó en una de estas dos letras dobles Ps,

Cs mudas. Los femeninos, que también son de fres maneras^

acaban siempre en vocales largas, A saber, en E y O , ú vo-

cal que se pueda alargar* como la A; de suerte, que tantas

terminaciones vienen á tener los masculinos como los femeni-

nos. Porque las terminaciones en Ps y Cs entrambas acaban

en S. Pues no hay siquiera un solo Nombre citya terminación

sea en consonante, ni en vocal breve. Los acabados en I son

tan solamente tres, es á saber , estos Meli, Commi, Pe-

peri: los en T estos eínco; pqy, nafy , gony , dory , asty.

Los neutros d medios ya se sabe que han de acabar en I y

en f^; como también en N y S.

22 La perfección del estilo es, qtíe sea claro, y no baxo.

El que se compone de palabras comunes es sin duda clarísi-

mo , pero baxo. Buen exetnplo pueden ser las poesías de Cleo-

fonte y Estenelo. Será noble y superior al vulgar el que usa

de palabras estrañas. Por estrañas entiendo el dialecto , ¡á

metáfora, la prolongación, y Cualquiera que no sea ordina-

ria. Pero si uno pone juntas todas estas cosas, saldrá un

I 2
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enigma ó un barbarismo. Si todas son metáforas , será enig-

ma : si todas dialectos, parará en barbarismo : puestoque

la formación del enigma consiste en unir hablando cosas exis-

tentes , al parecer, incompatibles : por la junta de nombres

es imposible hacer esto : mas con metáforas es bien fácil:

como el otro que dijo I 3 S ; He visto un hombre, que con cobre

pegaba fuego sobre otro hombre: y semejantes acertijos. De la

confusión de los dialectos*1*1 procede el barbarismo. Por lo qual

se han de usar I4° con discreción en el discurso. Psique la

'variedad del dialecto , Ja metáfora , y el adorno, j>- ¿as de-

más figuras referidas harán que el estilo no sea plebeyo ni

bajo: y lo castizo de las palabras servirá para la claridad.

Ni es poco ¡o que contribuyen A que sea claro y no vulgar

el estilo, las prolongaciones y abreviaciones y estensionei de

los nombres : pues en quanto tienen diversa forma de la co-

mún , por ser fuera de lo usado, harán que no parezca vul-

gar : y en quanto guardan parte de lo asado, conservarán

la claridad. Por donde sin razón se burlan los que censuran

esta manera de estilo, y hacen mofa del Poeta .I+I; de los

guales es uno Euclídes el viejo'. como si fuese cosa muy fá-

cil el versificar, una vez que se permita el alargar1*' las síla-

bas quanto se quiera^haciendode yambos espondeos, conforme

lo pide el verso:y traen por exemplo este\ A Heticaris he vis-

to a Maratonayendo1**: y estotro: T si aun su heleboro no ba

nacido. Sea norabuena cosa ridicula el hacer gala de usar á

su antojo de esta licencia. La moderación es necesaria igual-

mente en todas las figuras: pues quienquiera que usare las

metáforas , y los dialectos , y los demás adornos sin juicio^



xai STti TW y\árl>ií , xai erri ruv
xaí liít rüv a\\uv slSüv /j.ircíTiS'eíi; av •n? T<* xójua
¿vófMtra , xarífoi OT> ahyfij \/ys,aev. OTov , rb ¿toro TTOI-

¡a./j.Síícv Aig-^v^ov xcti ILvpimPov , ev Ps /¿óvov
, ¿vr¡ xvpíov eia^fOTOí , Iy7^urictv~ ro

Klv , rb <JV e¿-n\í?. AíV^fAo? ,«sv yap
sv TU í>i\OKTt]rn sironio'e ,

Q'a.yíS'a.ívcL , ü /j.ov irápKa? iffffr'tei TÍCEOS.
O fie ávTi •mu eaMst , ro S'otva.Ta.i /j.STÍ-ffnxi. K.O-I ,

NDV S'e ja' eav ¿T^íyog TC xctl QÚft$avos xou '¿XIKVÍ,
E/ TV? Ktysi ra, xvpia. /¿s-nmíliir

S'e /j? ¡av fítxpés TE x, ¿cSfv/Kí'C -¿ aetS'ñí' xcd,
a.£ixí\tov

K&l TO,

H'iovsi; fiooatriv

ETI ís ApsiQoáfyis TVVQ Tfa/yu$ov<; íKU-j.á^ei , "••» a

oí^sig av el'&oi Iv rr> $¡a,\é'xra , 'mvrois ^favrcu' cTov

TO , Aü^aroJv a&o , á\\ci p,r¡ A-srs $up,aruv xat rb,

ff&ev K&l ro , ¿ya $e viv xaí ro , A^/AA/o;? -a/pi,

d\\a, /.tíj, rifj}i A^AAtcíf, xa,¡ 'ha, a/\Aa miav-m. Ata,

yap TO («j; eivM sv TD~Í xv^ioit; , tícuéí ro ¡MJ IStarixbv

ev TJ) A/^ei aTfavm TO, •mia.VTCí- ixstvoí S'e TOV-W i¡-

yvosi. Ef/ S'e n/yct uev rü sr.ci^-a rSv eím^tvwv Trps-

•aóvraf ^ija'3'a-í , zai SmKól/; ovó^asi xaí yAúrlciií'

ro S'e it¿yi<rw TO /¿STn(j)oi¡txov eTvar p¿vov yap TD?TO,
ov-re <QO, «AAít1 f f ¡ AaosTv , e¿()víag TE '



y con afectación, caerá efectivamente del mismo modo en va-

rias ridiculeces. Mas quánto valga el decente atavío en los

versos , conoceráse por esto: mude uno los nombres figurados

moderadamente por razón del dialecto, de las metáforas , y

de ¡as demás bellezas, en los nombres ordinarios; y verá ser

verdad lo que decimos. Por exemplo; haciendo un mismo verso

yámbico Esquilo y Eurípides, mudando éste una sola palabra

por ¡a común usada, en frase nueva, ya su verso es elegante,

y el de aquel frió I44: porque dijo Esquilo en el Filoctetes;

Cangrena de mi pie come lo momio : y Eurípides en lugar

de Come puso Se regala. T si por el. verso de HorneroI4S, Un

apocado A mi, cenceño y zopo! sustituyere otro así de fra-

ses comunes ; A mí, siendo pequeño , vil y feo\ T por este'-,

El coche mal parado,y parca mesa', estotro; Una calesa mala,

y corta mesa:y en lugar de aquello; Las riberas vocean, diga;

Las riberas claman. Asimismo Arifrades befaba los Poetas

trágicos, porque usan modos de hablar que ninguno usaría en

la conversación; como, De las casas fuera; y no, Fuera de las

casas: Delígo, por De // I46; Aqtiése, por ese ;y De Aquíles

respeto, j no Respeto de Aqufíes;y tantos otros términos seme-

jantes. Mas no tiene razón : porque todas estas cosas, por no

usarse comunmente, hacen que el estilo ño sea vulgar ; y Ari-

frades no quería entenderlo. Por tanto, es cosa grande sin dis-

puta el usar de qualquicra de estas cosas oportunamente; pero

grandísima el ser metafórico: porque solo esto es ¡o que se puede

practicar sin tomarlo de otro, y es indicio de buen ingenio:

pues aplicar bien las metáforas es indagar, qué cosas son

entre sí semejantes. De los nombres, los compuestos cuadran
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mejor á las canciones ; así como los varios dialectos á los

poemas heroicos ; y las metáforas á los yámbicos; y sibien

todas las cosas dichas son de apreciar en los heroycos, to-

davía en los yámbicos, por guanta imitan todo lo posible el

estilo familiar, son mas conformes aquellos nombres que no

desdirían en las conversaciones. Tales son los que acompañan

la propiedad con la metáfora y ornato. Enfin acerca de ¡a

Tragedia , y lo I47 que también conviene á la Comedia , bás-

tenos lo dicho,

CAP. IV.

or lo tocante á la facultad narratoria , y que hace

su imitación solo en verso, es cosa manifiesta que se han de com-

poner las fábulas como las representaciones dramáticas en las

Tragedias; dirigiéndose á una acción total j> perfecta que tenga

principio, medio y fin, para que al modo de un viviente sin men-

gua ni sobra, de/eyte con su natural belleza;y no sea semejante

á las historias ordinarias, donde necesariamente se da cuenta,

no de un hecho, sino de un tiempo determinado, refiriéndose Á él

guantas cosas entonces sucedieron á uno, ú á muchos sin otra

conexión entre sí mas de la que les deparó l'a fortuna. Pues c&-

mo al mismo tiempo' se dio la batalla naval delante de Sala-

mina, que fue la pelea d; los Cartagineses en Sicilia, sin tener

relación con un mismo fin; asi también en tiempos diversos á ve-

ces una cosa se hace tras otra, singue de ¡as dos el fin sea uno

mismo. Mas casi todos los Poetas imitan en esto á los Histo-

riadores : ai contrario de Hornero, como habernos dicho; que aun

K
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por eso muestra un no sé qué de divino en comparación de los

demás en no haber abarcado toda ¡a guerra Troyana, hienque

tuviese su principio y fin; considerando que sería excesivamente

grande, y menos comprensible : ó sino excedía en la grandeza,

saldría muy enmarañada con tanto cúmulo de cosas, Psique to-

mando por asunto una parte', mete muchas de las demás en los

episodios; como la revista de las naves,y otras digresiones, con-

que variamente tege su poema. Pero los otros forman los suyos

scbre una persona, sobre un tiempo, ó sobre una acción de mu-

chos cabos: v. g. las3 Victorias de Mentís, la pequeña litada.

De ai es, que la Iliaday Odisea cada una de por si da materia,

para una Tragedia sola,óalo mas para dos: mas de las4 Vic-

torias de Venus se han compuesto mnchas;yde ¡a pequeñas I lia-

da mas de ocho: como6, La sentencia de las armas, Filocletes,

Neoptolemo, Euripilo, el Mendicante, la Helena"1, el Incendio

de Troya, el Retorno de ¡as naves, el Slnon,y las Troyanas.

2 Demás de esto la Epopeya debe tener las mismas calida-

des que la Tragedia (debiendo ser ó sencilla, ó complicada*, ó

moral, ó lastimosa);^ también las partes mismas, fuera de ¡a

melodía y perspectiva; puesto/jije ha de haber en ella revolu-

ciones, reconocimientos, y perturbaciones: y asimismo las sen-

tencias y el estilo han de ser brillantes. Todo lo qual ha obser-

vado Hornero el primero,y siempre como conviene: por que de tal

arte compuso cada uno de sus poemas, que la litada es sencilla

y afectuosa, la Odisea complicada; reynando en toda ella el re-

conocimiento 9 , y la distinción de los caracteres. Pues ya en el

estilo y en el modo de pensar es infinitamente superior á todos.

3 Sin embargo la Epopeya es diferente por la longitud del

K 2
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contesto, y por el metro. El término conveniente de Ja longitud

ya está insinuado ; de suerte que pueda uno hacerse cargo al

mismo tiempo del principio y del fin: y esto se logrará, si

las composiciones fueren menos prolijas que las de los antiguos,

y equivalentes á muchas Tragedias '° propuestas " á la cen-

sura de un auditorio crítico. Es así que la Epopeya tiene mu-

cho á su favor, para poder alargarse nías ; por quanto en la

Tragedia no es posible imitar muchas cosas hechas á un tiem-

po, sino solamente aquella parte, que requieren la escena y los

representantes. Mas en la Epopeya , por ser mera narrado»,

cabe muy bien el unir en verso muchas partes con sus cabos,

por las quales , siendo propias, crecerá la estructura del

Poema. De manera que tiene esta prerogativa para ser mas

grandiosa , y divertir al oyente , y variar los episodios;

puestoque la uniformidad, saciando presto, es causa de que

las Tragedias desagraden.

4 En arden al verso, el heroyco es el que mejor ha probado

por la experiencia": pues si uno quisiese hacer la imitación

narratoria en qualquier otro verso, ó en varios, parecería sin

duda disonante: guando al contrario el berqyco es el mas pau-

sado y grave de los metros:y aun por eso recibe mejor que nin-

guno dialectos y metáforas; al paso que la ligereza de los otros

es impropia para la narrativa : siendo asi que el yámbico1'1' y

el tetrámetro son naturalmente ligeros,•; este saltarín,y aquel

activo. Todavía fuera cosa mas absurda el mezclarlos todos á

exemplo de Rerémon1*. Por tanto nadie ha hecho composición

larga en otro metro fuera del heroyco : y es que naturaleza

misma enseña á discernir lo conveniente.
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5 Entre todos Hornero merece ser alabado, así por otras

muchas cosas, como principalmente porque solo él sabe lo que

corresponde á su oficio: pues el Poeta debe hablar lo menos que

pueda en persona propia; no siendo en eso imitador. Al revés

los demás se empeñan continuamente en decir sus razones, imi-

tando pocas fosas,y raras veces. Mas éste, haciendo la salva-

en pocas palabras, introduce ¿mediatamente á un hombre, ó á

una muger, ó á otro sugetois;j> ninguno sin divisa, sino re-

vestido de su propio carácter.

6 I6^f la verdad en las Tragedias es menester emplear lo .

maravilloso; pero mucho mayorproporciontiene para essla Epo-

peya: la causa es porque no se vé con los ojos la persona operante.

Por cierto si se representara en el teatro la carrera de alquiles .

persiguiendo á Ector, parecería bien ridicula, mirando á tantos

so/dados *7 quedos sin moverse, j> á.él que les hace señas que nadie

le siga: mas en los versos se disimula mas fácilmente;y lo ma-

ravilloso deleyta: de ¡o qual es buen indicio, que los que se ponen

á contar cuentos prometen esto á fin de ganar las voluntades.

7 Hornero es'3 también el que con arte ha enseñado á los de-

más á contar fábulas con visos de verdad, lo que viene á ser pa-

ralogismo : creyendo vulgarmente los hombres que dada o hecha

esta cosa, resulta ordinariamente esotra:y si la última existe,

también debió existir ó hacerse la primera: y esto engaña, por

•quanto cabe que la primera sea falsa: ni es tampoco absoluta-

mente necesario, que por existir ésta, se haga ó se siga esotra,

ó al revés: dado que nuestra mente conociendo ser cierta esotra,

infiere falsamente que también la primera1'* ¡o es. En todo ca-

so mas vale elegir cosas .naturalmente imposibles, con tal que
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parezcan verosímiles, que ñolas posibles, si farseen increíbles.

Ni menos se han de componer las fábulas de partes chocantes á

la rayón: tintes se ha de poner grandísimo cuidado en que ningu-

na sea tal: jy á no poder mas, supóngase fuera de la. representa-

ción,como el no haber sabido Edípo,de qué manera, fue la muerte

de Layo: y nunca dentro del acto; como en la Electro, las nuevas

de los juegos Pitias; o en los Mistos el Mudo que viene de Tegéa

á Misia. Por lo demás el decir que de otra suerte no tendría lu-

gar la fábula, es cosa de risa: porque primeramente no hay ne-

cesidad de valerse de tales fábulas;yquando sean admitidas, se

ha de disimular el absurdo del modo mas razonable".yaque las

cosas inverosímiles, como aun en la Odisea el desembarco 2°, cla-

ramente se vería no ser tolerables, si un mal Poeta las refiriese.

Mas en nuestro caso el Poeta sazonando la narración con otros

primores, logra encubrir el absurdo. Finalmente se ha de aten-

der A la variedad'' del estilo en los lugares estériles, y no en los

patéticos y sentenciosos; puestoque al trocado el estilo dema-

siadamente brillante oscurece los afectos y las sentencias-.

CAP. V.

' inie¡alendo á las objeciones que se hacen,y & las solucio-

nes que se dan, se •verá claramente de quántasy quedes especies

sean, por las reflexiones siguientes. Siendo el Poeta imitador ct

manera ó de pintor, ó de qualquier otro autor de retratos; ha de

imitar por precisión una de estas tres cosas; á saber; quáles

fueron ó son ¿os originales; quáles se dice y piensa, que hayan si-

do;¿quáles debieran ser. Testas cosas las espresa con su habla,
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ó también con dialectos y metáforas. En el mismo modo de

hablar las diferencias1 son muchas-.yaque á los Poetas concede-

mos esta licencia. Es de advertir también que no es una misma la

norma de la. Poética, que la de la Política, y de otra qualquier

arte que sea. En la Poética, considerada por sí solarse puede pe-

car de dos maneras: tina en la sustancia, otra en algún acciden-

te. Si eligiese imitar lo que no es imitable, pecaría en la sustan-

cia; mas tomando al sesgo * la cosa, será error accidental: como

pintar un caballo3 que mueve á un tiempo los dos pies derechos.

Asimismo es accidental el y erro cometido contra Cualquier arte;

v. g. la Medicina, ú otra; ó si se fingen cosas imposibles. Estos

defectos, pues, qualesquicra que sean, no tocan en la sustancia.

•2 Dcdonde reflexionando se ha de satisfacer á las obge-

ciones en que se achacan faltas. Porque primeramente si se

han fingido cosas imposibles para imitarlas según arte, se

habrá errado ; pero será con acierto , si el arte hubiere lo-

grado su fin {qiiál es el fin, ya está dicho) puesto que así

baga mas estupendo el asunto en todo ú en parte: por exem-

plo; la carrera* tras Ector. Que si el fin se pudiese conse-

guir poco mas ó menos sin eso conforme á las reglas del arte,

no será escusable la culpa : porque se debe, si cabe, de to-

das maneras evitar5 el yerro. Todavía este es menos perdo-

nable, guando se comete contra las reglas del arte, que no por

otro accidente : pues menos reprensible serla el Pintor en

ignorar que la cierva no tiene cuernos, que no en sacar mal

su retrato.

3 Fuera de esto, si es tachado el Poeta, de que no es así lo

que cuenta, responderá; mas así debe ser: á exemplo de Sófocles

L 2



*t" 
0
0 
'«H
 

í̂
<-a

5 °
y 

~
o
 

5
 O

- g

^
^

O
 

y
j

t-
 

J
"
 
-

*á .s
 

<<
y

 
K
 

?
^

 =Q^ p

s- « "
C

^
^s 

&

í
i

§ 
?

wíí

XVÍ .

6
-.' ^

r
ra «
•^

 
t-K
:

«

°
ÍÍ
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que decía, pintar el ¡as personas qudies deben ser'-, y Eurípides,

quales son, T si eso tío alcanza, responder que Asi lo dicen; ni

hay otra respuesta en ¡as cosas de los dioses. Tal vez no

¡justará el decir; Así está mejor : ni Es cierto; ni tampoco,

Así lo dicen ; sino La fortuna lo quiso así, como solía Xenofa-

nes: por ventura confesando , no ser lo mejor; pero que Así

se asalta, según aquello de las armas: T las lanzas plan-

tadas 6 en el suelo : porque asi lo estilaban entonces, como

hasta el día de boy los Ilirios. Ahora, para saber si lo que fu-

lano dijo ú hizo, está bien ó mal dicho, ú hecho; no basta mirar

soio al dicho ú al hecho, si es bueno ú es malo', sinoque tam-

bién se ha de considerar quien lo dice ó lo hace ; y á quién,

y quándo, y en qué forma , y -por qué causa: v, g. si es por

amor de mayor bien el hacerlo, ó por temor de mayor mal

el no hacerlo.

4 Lo que se opone contra ¡as palabras, se ha de refu-

lar distinguiendo, como si es dialecto , v. g. Primero hirió

¡as bestias7: pues quizá no quiere decir los Mulos, sino los

heladores : y en lo de Dolon ; Era sí de mal talle '', más li-

gero; no significa el cuerpo contrahecho , sino el rostro feo',

porque los Cretenses llaman de buen parecer al de rostro her-

moso: y también aquello', Echa del mas fino : no entiende vino

puro y sin mezcla , sino T-lc.zlo presto. A veces se habla por

metáfora, como; Toda la noche en sueño sepultados los otros

dioses y hombres estuvieron : donde Toda se pone por Mucha

parte de la noche ; siendo el Todo una especie de Mucho.

Asimismo es metáfora; Mirando en el exército Trqyano; A

la voz del clarín y de la trompa ; Ve hombres el rimbombo.
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T hablando de la estrella del Norte : La qual sola na baña

el Océano; porque aunque otras tampoco se ponen, esta, es la,

mas conocida. Paríanse también las palabras por la distinción

del acento. De esta suerte Hipias el Tasto interpretaba9 lo del

sueño Darle,y no Dárnosle:y lo del palo seco: El qual no está

podrido por la lluvia ; en lugar de la significación contraria,

Do cierto esta podrido por la lluvia. También por la diversa,

puntuación; como en aquellos versos de Empedocles™;

Hiriéronse mortales

Las cosas que antes eran imortales;

Mezcladas antes, luego separadas,

Mudaron de moradas.

Hay también palabras ambiguas; por exemplo; Ta lo mas de

la noche era pasado : el Mas es ambiguo: y entiéndese Lo mas

de dos partes: y no Mas de las dos partes. Igualmente se ha de

atender al uso de las palabras. -Así dicen. Mezclar" el vino

por Echarlo, aunque sea puro. De aquí es también el decir; Bo-

tin de estaño, arnés flamante y nuevo; y Broncistas A los que

trabajaban el ferro, Dedonde se dijo también Ganimédes A

Júpiter servir copa de vino; no bebiendo vino los dioses, sino

néctar: sibien esto se puede esplicAr por metáfora ".

S Pero quando el nombre, al pafecer, significa alguna con-

trariedad, es menester examinar quintos significados admite lo

que se dice: como; Allí el dardo acerado se detuvo13: por ser em-

barazado del escudo. Esto que decimos de los muchos significa-

dos, tiene lugar en cierto modo dondequiera; mayormente contra,

los que se figuran las cosas al revés de lo-que significan: porque

hay algunos, como dice Glaucon, preocupados sin razón, que des-



a 
a 

s,,
 H

 §
*

G
,.

 
C

X
 

j
3

 
>

>
-

H
 

-»
 

«
,.

 
"*

 
<3

f-
&-

lU
-

íf
-
§

 
5

 
?
-.
 
-

• 
O

 
-
-
 

-
 

c
í

^
 

-/-
^ 

»-
) 

O
>

 
*~

l

2 
-

 §
N 
"
 I
?

*̂
 

%
?̂
 

1
 

r
T

fT
-'

fs
.

-«

§ 
1 "

-o
 N

 £
i 

a
s.

, 
Sí 

t^
^r

U
 

-ir
t 

R
r^

 
r-

 
yí

a,
—

O 5

rr
i^

. 
r*

$-
c-

|-
e

I, 
§

R
I 

2- :
 ^

P 
q 

a 
• 

%
l°

-á
,"

S
, 

§*
 -

9 
íf

-
 

.rw
 

^
8
 

fi
 

-4
•

1
« 

^
"i 

a 
>•"

^
-S
s-
 

E
| 

3
 

>

s
ni

 
£1

 

e
. | I H

-



S9

pues de haber condenado alPoeta,seponená discurrir y tachar:

y como si hubiese dicho lo que se les antoja, le dan por culpado,

si les parece contrarío á sus preocupaciones. Esta suerte han pa-

decido las cosas atribuidas á Icario: porqttanto Jos censores ha-

ciéndole Lacedemonío, sin mas ni mas deciden ser despropósito

que Telemaco I4 no encontrase con él viniendo á Lacedemonia.

Pero quizá es mas cierto lo que dicen losCefaleñes; quelllíses se

casó en su tierra. Pues la obgecion de que su nombre es Icadio,

y no Icario, lejos de ser fundada, á mi ver, es error manifieste.

6 En suma lo que se dice imposible, se ha de sanear alegando

ser conforme A Poesía, ó mejor, ó según el común sentir, Tcierto

que por respeto á la Poesía conviene antes escoger un asunto,

aunque parezca imposible, si es creíble, que otro posible, no sien-

do creíble: que tales han de ser los retratos, quales los pintaba

Zeuxis '5, siempre atento á lo mas perfecto: pues lo que se pone

por exemplar, es preciso que sea excelentísimo en su línea. Si se

dice que son cosas contra razón"1, responder del mismo modo;y

aun tal vez negarlo absolutamente; porque también es •verosímil

que sucedan cosas contra todavírosimilitud.Las que se arguyen

de contradicción , se han de valuar al contraste de la Lógica;

v, g. si es lo mismo; según lo mismo; y del mismo modo: ó si es

una misma persona; si hace relación á las cosas que dice ella

misma, ó á las que un hombre cuerdo supone por ciertas. Enton-

ces sí quesera justa la censura1"1, quando sin necesidad algunael

-'Poeta fingiere irracionalmente cosas mal parecidas (¡malhechas,

como Eurípides del Egeo1" en la Medea ,y de Menelao en Ores-

tes. Enfin las objeciones que se hacen á los Poetas son de cinco

especies; que dicen cosas imposibles, o irracionales, ó agenas *9

M
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del asunto, ó contradictorias, ó no conformes al arle. Las solucio-

nes se han de tomar de las acepciones, que en todas son doce'0.

CAP. VI.

A1 -¿¿.hora se podría con rasión dudar, qual es mejor, la

imitación de la Epopeya, o la que hace la Tragedla. Que si la

menos mecánica' es la mejor,j>por lo mismo pide' espectadores

mas inteligentes; claro está, que la quetodo lo remédaes bien me-

cánica. Por eso los representantes3, como que nada entienden los

mirones, si no se lo hacen palpable, se mueven de mil maneras a

modo de los malos flauteros, que quando tocan la tonada del Dis-

co ^ , se bambolean ; y quando la de la Estila, se agarran del

Corifeo. Por cierto^ la Tragedia es tnl;ji es así que aun los Far-

santes antiguos han hecho este juicio de ¡os nuevos: pues Menisco

Hartaba Mono á Calipcdes, viéndole tan extremado en los gestos

y meneos: igual concepto se tenia de Pindaros: jy como estos son

mirados respeto de los otros, así es reputada toda su arte res-

peto de la Epopeya. Esta por el contrario, dicen, se hizo para

espectadores razonables; por lo qual no echan menos fguras es-

trañas. Mas la Tragedia es para gente insensata: luego siendo,

como es, tan mecánica, habrá de ser peor sin rastro de duda.

2 A esto sinembargo se responde lo primero, que la taclia

na es de la Poética, sino de lafarsa,ya que aun en la Epopeya

se puede abusar de las gesticulaciones, recitando los versos co-

mo lo hacia Sosistrato,y cantándolos como Mnasitéo el Opttn-

teño. Lo segundo, no todo movimiento se ha de reprobar, pues

que ni la danza, se reprueba, sino el de los figureros: lo qual se

M 2
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.ctTO , «ai vvv cíAAo/c , ¿? ovx etevSÍfcts yv-
vatxa? fíifíov/jí/vuv. Er¡ n TpayuMa. xa¡ avev xmí-

saoisiro ¿ZVTÍJÍ , uv&sp n iizotyoiíci' $¡a, yap
a.va.yiváe'xeiv (pavipcL ' o^iía T¡<; ecrtv ei oiv

iífSÍT¡uv , 'mino ys o£x ¿va,yx.Mov

3 ü-astra, ¿'tari 'aávr' 'í^st '¿crct'Zfsfi n
xa,¡ yaa tá V.ÍTCCJ 'í%e<?i ^fia'S'a.i , xai "TÍ cu ¡j.i-
xfiov nípo$ rtjv {.wustMiv xaí TIJV o\l/iv '¿^st , S!
Hí rciq tf$ova.$ s-aífAVTM íva^iyí^ara,. Tíira, xa¡
ro éva.ü'yeq 'lyti KM ev TÍ? avcvyvupíffsi , nal ¡•ai
TÜV íojav. Erf T¿¡ ev éKa-flcvi /.uixsi TO r/Ac? r¡7;
^//.ufo-ew? éívai. To yap ¿ípoárepov , rfitov n -ao\-
AÚJ xexpci/jiívoY Ta %fóva' At'yw <fl? QIOV S iiq TCV
Oííí-aow S'sn TOV ^£o(£)ox\¿oví ¡v í-sfeeiv ocoií t¡

IA(«V-
4 Er; rj-ilov ¡úa, o*sfOiaovv fíí(t.wtg j) ruv I-

tXO'tíoiuy ffnfíüiov S'f ix /ya.p O'aoiayovv (.u/.<,nireu$,
vfXsíoví T^AyaSia,! yívovrctr ¿;? re iccv ,ít£v "va. ¡MI-
S'ov -a-oiSaiv , cívet/yMi t) fípci'x/a, $tr/,víy.evov ¡j.íov-
fov (paívea'S'af rj áxo\oü^oivra. ta TOV ¡jLíTfOV ,«>?-
xei , vSctfñ. Eiv S"é tsKe'iaví; , A/-yw S'e cJov , íav
ex •a\eiovav zspaZsav n cwyxeifjiÁii , cv /MO,- rtrisip
•/} lAíítí 'íyti -croAA* TctavTa, ^t/pn , xai jj OSía'-
ffsia , a- aai xaS? tavra, '¡^si /.<./ysSog- xa.í roí T au-
ra. ra. •aotfl/Á.a.Ta, swi<?t\fáv a>í IvSí'yercu aot<?a,
KM orí [ut\t<?a, /.'.tac ispaié,euz (ufu/itríi; i^-iv ~E¡ ouv
TOVTOIÍ re iaet -aayí %a TÍ TU TÍ??
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culpaba en Calípedes, j> hoy en dia en otros, que parecen reme-

dar á ¡as malas mugares. Lo tercero, la Tragedia sin movi-

miento chico ni grande puede hacer también su oficio como la.

Epopeya; siendo así que con sola la lectura ¡nuestra qué tal es:

conque si por lo demás es mejor, por esotro que no ha. menester
ciertamente, no pierde nada.

3 Fuera de que tiene todo lo que la Epopeya, (pues admite

igualmente el metro); y demás de eso tiene una parte propia suya

bien considerable; la música y la perspectiva: por cuyo medio

los sentidos cvidentísima>nente perciben los delectes. Añádese,

que pone las cosas delante de los ojos no solo por la lectura, sino

también por la'' representación de los hechos. Sobre todo, el fin

de la imitación se logra, en ella nías presto; porque reducido á

tiempo mas7 corto, dclcjrta mucho mas, que si se dilata por

largo espacio. Pongo por excmplo: si mío estendiese el Edtpo de

Sofbc/cs en tantos versos quantos contiene la ¡liada.

4 Dejo aparte que la imitación de los Poetas Épicos, qual-

quiera que sea, nunca, es tan ana como la trágica. La prueba es

que de qttalquier poema Épico se hacen muchas Tragedias. Lo

¿jualcs tanta verdad, qne. .ti tratan* de componer una sola fábu-

la, por necesidad, ó queriendo abreviarla, la sacan manca: o de-

jándose llevar de la copia de versos, queda lánguida'': que si a-

montonan muchas, es decir, una compuesta de muchas acciones;

¿'a no es una: como sea que la litada y Odisea tienen muchas par-

tes" de este género, que por sí solas tienen suficiente grandeza;

no obstante que los dichos poemas están compuestos, quanto cabe,

perfectísimarnente,y son sin comparación mas que otro ninguno

imitación de una acción sola. Luego si la Tragedia se aventaja-



ft S1'
R

5
e,

 g
4 

a x
H

U
«...

 &

9 
fi»

 a
 -

s*
g 

-= 
2-

-^

s
 
^

^^
 ™

^
ü

 
*

íí ^ I H

-> ~S
-"
i

s
 ̂

i
 s
-1

k

-íí3
-"?

, -
-

•s 
"a
II

 í

-



9$
en todas es fas cosas, y todavía mas en el efecto propio deí arte

(supuesto que se ordenan ambas á causar fio una recreación ca-

prichosa, sino la que va dicha}, habrá de ser mejor que la. Epo-

peya , como quien toca su fin mas pronta y derechamente.

5 En conclusión , acerca de la Tragedia y de la Epopeya,

tanto de ellas, como de sus especies, y de sus partes ; quántas

sol, y en qué se diferencian, y quedes son las causas de lo bien

ó mal hecho ; y asimismo de las objeciones y soluciones , no

tengo " mas que decir.

Fin de la Poética.
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N O T A S

P A R A LA MEJOR INTELIGENCIA

DE LA P O É T I C A DE A R I S T Ó T E L E S .

C A P I T U L O I .

i JL ratarémos de ¡a Poética: Para saber qué cosa sea el Arte Poética,
qiúndo, cómo , y con que disposiciones escribió Aristóteles esta suya, y
por que ni/ones deba ser estimada como luz , principio y norma de todas
las demás Poéticas que parecieron después entre Griegos , Latinos , y todas
las naciones ; basta que el Lctor pase ios ojos por el discreto Prólogo que
el Abate Battcux puso á bs Quati'o Poéticas mas celebradas que publicó
¡untas en el año de 1771.: sin olvidar lo que acerca de la Poética, Arte de
Poesía, y b G*r)vz Ciencia trac Velazquez desde la pág. 165. de sus Oríge-
nes de la Poesía Castellana.

verten os antguos y moeraos scrores.
3 del numero y calidad de sus partes : Por aquí se entiende la es-

tenMou de b promesa de Aristóteles de que se acaba de hablar en la nota
anteceden re : y por la le tura de este tratado se echa de ver también quinto
nos íalta para que la Poética este' en el ser que le dio eí Autor.

4 la música de instrumentos \ La Jctra dice de los Flautistas y
Citaristas.

5 y oíros por genio : Puede sospecharse qne en lugar de ^tá, T«V $&wf
de) testo que otras ediciones emiendun con ¿"1 ¿/¿jai i r , deba decir TJJÍ $v%f\
que por eso se ha traducido así. A la verdad no he visto manuscrito ni im-
preso que confirme esta sospecha , y por eso no he mudado el testo común,
Quizás esta variante ó emienda se verá entre las muchas y muy aprecíables
que el nuevo Kditor Inglés de esta Poética Bourgess se propone publicar para
la verdadera y cumplida inteligencia de ella. Si alguno cígcre que la voz $v*e
que se -sustituye es mas poética que no prosayca , deberá tener presente que
Platón y el mismo Aristóteles usan á las veces de vocablos puramente poé-
ticos. Y véase también la Nota de Battcux que pone Canseco sobre E^tpyíí del
Cap. XYI, pág. y 2. sobre aquellas palabras : J1/ o wqvo'vf » TOIHTÍKS \fTtvt £1
citado B.itreux se hizo bien cargo del mal estado de este lugar , quando en
su Nota 3 . di jo : Ce passasre cst un des plus diffiálcs de la PoC'iiqíie , tant
a r¿iuse dií texte f qui v.irie dans les manuscrits , que da sens ¡ qui ¡ psu
clair fxr Itá-memc , a empcché de fixer le texte,

6 de Lis zamponas ; üoísard , Blanchini y Bartolina auc tratan de los
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instrumentos músicos de los antiguos , dicen que la evftyy«t de los Griegos
era lo mismo que la fístula Panos de los Latinos ; y nuestros traductores
de Eslogas la llaman zampona : y acaso venía á ser como la chanfanía,
filo, "sihato , fífaim , ú otro instrumento de boca. Las Notas 7. 8. y 9. del
P.Luis de la Cerda sobre los versos 31. 32. y 33. de la Égloga u. de Vir-
gilio ilustran este punto á deseo de los Letores.

7 mimos de So/ron y de Xenarca : Los Mimos remedaban no tanto
con palabras y cantares , quanto con visages y momos. Acaso eran los Mi-
mos los que llamamos Histriones ; de quienes dice Montiano que siempre
fiaron el otrobrio y ludibrio de los juiciosos for feste de la Refúbüca,
Véase el discurso segundo en la púg. 65 , y el dicho que allí trac de nues-
tro l'inciano. Si ya iio es que hable Aristóteles de los Mimas , composi-
ciones ó poesías teatrales, como las de Decio Laberio, de quien habla
Horacio en la Sat. x. Lib. i. v. 6. donde dice : Nam sic

Et Laberl mimos , ut pule/ira, poemata , mirer.
El P. Jnvencio anota sobre este lugar lo siguiente : Décimas Láberius,
fot til Ijloruit sub C. Julio Casare , tí qno jus amularían aureorum tí

' -

et sumía, e trivio. De los varios Mimos de este Laberio m i n i a o s ; Alexan-
íirea, Copkinns , Satitrnalia , Nacen, Netrcnnaníza , &c. recogió algunos
fragmentos Roberto Estefano, y los publicó su hijo Enrique en el Libro inti-
tulado : Frjgmí'ttí.i Pücurum vetcriini Latinorum , quorum opera wn ex-
stant ; auno i $64. Y según por ellos se vec, las tales Poesías Mímicas eran
de la cáhuil que dice Juvcncio: y con esto me confirmo en que Aristóteles

... ^.i i.,iij>u^ j vjuiL,n 1HIL....I ~.. oii iiiu^vx.i<ivi nauta wuinpctioo con ei en es—
ir ó componer obras mímicas. Sentido Laberio de esto, en su Mimo

noveno engirió estos versos:
Non possunt frimí esse omnes omni m tenwGre.
Summum adgradum yuim clarilatis veneris,
Consistes a-gre j et eitius quam asentidas _, decides,
Ceiidi e¿o ; cadcl yii stquitur; lints est publica.
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8 ni las discursos de Sócrates • Diálogos de Platón, en habla

0 en trímetros: Porque la calidad de la imitación y no del verso dis-
tingue á Jos poetas. Y si no saben imitar ó retratar al vivo las cosas, mas
son coplistas que no poetas. Los trímetros, en latín senarios, alguna mas
semejanza pudieran tener con nuestros endecasílabos, Quien gustare saber
qué cosa sea rima, metra, armonía, me lodí.t, número, puede ver no solo
el juiciosísimo y crítira Estracto que de esta Poética hizo Pedro Mctastásio,
sino también los dos Discursos qnc Don Agustín de Montuno publicó sobre
las Tragedias Españolas, y los Orígenes de"la Poesía Castellana de Don Luis
Joseph Velazquez.

10 ó de música en verso. También acerca de esto se puede leer á dicho
Mctasúsio en el cap. i. de su Kstracto, donde se da á entender , que en lu-
gar de ¡¿o-jcixív TI, que se Ice en el testo, se debria sustituir $VGIX.-JV TI.

11 y este el de Físico mas que de Poeta, Porque ni la materia, ni la
constitución económica, y demás caracteres del poema de Jimpedocles son
poéticos , sino de un Físico ó" Naturalista. Metastásio sospecha que aquí el
testo está errado ó mal entendido: credo pní -¿olonlicri puesto pusso, o
fílale intcso j o corroto. Nótese que Dionisio Halicarnaseo dice de hmpedo-
clcs el Físico qne se aventajó á muchos en la Poesía Épica: Aitíp-íporTef
(habla también de otros dos Poetas) J'* ¿Í.TVCW kv f¿*v W I K H ÍTOÍ»ÍTÍÍ o Te....
K&Í E^e/cjcAíi'í o ?¡/3-(>í(?r. Cicerón lo apellida también 7"ísico, y añade que
hizo un rl^regüunpo'émn,

1 2 I-íiyuccntaiiYo de Kcreman : Pedro Victorio con la autoridad de
algunos manuscritos Icíu Kíyr«^pav Centauro: el manuscrito Núm. 02. de
S. M. pone TaDpov, y á la margen la variante ÍTTÍ xd'Teíypox, que después en
los impresos ha venido á ser (V'woy.ívTwypoi'.

13 que i's un fcírr.Tgo: Baitetu , leyendo el testo con interrogante en
esta forma: OfMÍü? t^5 KIX.V íí TJÍ- a^-í-icrtí T* uírfct w/'Mv Triiallo rnv [¿i[M7il^
•Xctflá^Ep \ai?*¡j.fi>v í'zvinsiv IvT'irüyJi'TciypGi', ¡J.i¿i>,v i.y.~.[wJ(itív Y^ á-xí'nttv ruy ¡«I-
Tpfív, o^v nT^ov w5mTH7 TrfaftyopíuTÍw, traduce del mismo modo así ; Et si
quelqti' un s' avisí)it, commc Chérémon dans son Hippoccntaure, de meler
dans un poé'mc , des vers de toutes les esneccs , mériteroit-il moins le nom
de poete? Canseco sigue á Batteux: en la presente versión se ha seguido
el testo de Glasgua, qne parece mas conforme á la mente del Autor, y
á la esplícacion de Mctastásio en su Hstracto, pág. 2¡.

14 calijicíir de Poeta : Por razón de que no lo hace según arte.
i j como la Dilirámtica: Quizá la Ditinímhica era semejante á la Opera

seria, y h Mímica á la que llaman bufa 6 burlesca, Velazquez dice que
Don Ignacio Luzsinfué uno de los mejores Poetas Españoles de este siglo,
frincifalíñente en la Poesía Ditirá-nibica : pág. 74. Sobre aquel lugar de
Horacio en la Oda i. Lib. !>'• donde habla de las Poesías Dititámbicas de
Pindaro, diciendo divinamente:
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Fervet 3 immensusqiie ru.it f refundo
Pindarus onr:

Laurea donandus AfoUlnari^
Seu fsf audaces -nova diíhyr ambos
Vería devohit 3 numerisque fertur

Legó soltáis.
pone el P. Juvencio esta nota : Dithyrambos : íTymnos E 'aecho sacros ad
duflkew. ejus de Europa et Asia triumphwn celcbrandimi institutos J"&
Hs Op/a^íof triumphüs. Erant ampullato , vehementi } turgidoque stilo scri-
ftí} millis certis pedían numerorumqtie legibw ac mensuris ,/tirore qtiodam
et sfirítu Bacchicofusi. Adi Julium Sc¿uigenmi Lib. i. caj), 4.6. 1 -itrnebum
í.ib, r. Ad-üersaríorum cap, 4, Si no cuadra al Letor esta etimología tie la
JDitírámbica , .otra tal vez mas verosímil encontrará en ei Diccionario de
Facciolati en ese vocablo. De poesías Ditírámbicas apenas se conserva sino un
pedazo de Pmdaro ique Dionisio Halicamaseo trae en su trat;ido nspi

' ' ' ' ' ' . . _ . . .

así va copiando el pedazo Ditirambo en figura prosayca. En la pág. 350. dice
el Ánotador de Dionisio: fíos Pindari versus suis mtmeris restituit , ei
Latine interpretatus est..., Vir egregius, quo nema/ere mortalium ds Grte~
di Utteris prtfdarius tneritus est F. Barnesius :

AsDi* \y y"p°f OAt^jtfTíOí
EOT TÉ XWTctV iTífJ.'ffíTZ X.^plV, -3W*

. rioAlijSiíTOV OÍ T' áfÉOf O^tíKQV üvÓWTti,

Ev TAif típ&is A-3-HViííf . ;

'

AiO'3-£i' TÍ ¡

.
- _ . -- Oy .Bpá//ioíf.^ :<¿y"Épt^¿ái' 0POTO xet

Xa versión Latina de Barnesio dice asn
Nosiris adeste , Nufmna sancta, Choris¡
Et celebrem , Dü} affundiée gratiam:

g ui frequentem fopuiis , urbis umbilicum } sujfiíilws odorum
zsfts in Athenis,

Ad-üentatis , -variitm nobilemque Cosium. -
Cinctfe DÍolis veré decerftis
Dona accifite blanda Coralla.

••- Meque ds Ccelo r espirite benigne
- Carmine nunc iierum canentem

Hederá coronatttm Deum,
Q&em Bromium, quem Gravisfrepttm vocant mortales.

16 fjómica ¡ Sía embargo de tjiie Sylburgio , Hcinsio y otros advir-
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tiéron que el T&y (ÁI^V de algunas ediciones estaba mal en lugar de-Twjr
N¿//«y que ponen otras , pudícrase dudar sí esta lección sea ó no mas
aceitada que la otra. Dicen que los versos Nómicos se cantaban en ala-
banza de Baco y Apolo: por ventura serian del Knage de los Ditirambos,
lralicos, Priapeos, &c,

17 'Dionisio los semejantes: ¿¡¿MOVÍ , esto es , tales quales son , ó simili
que dice Mctastásio. De este Polignoto quedan algunas noticias en Eliano.

18 en los discursos'. O llámense razonamientos en prosa : que eso sig-
nifica Aristóteles diciendo •wspj TOW táywí: donde se advierte de paso que
el acento agudo de TOÚÍ en mi testo, debe ser grave T',¿r.
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nombre común á la Tragedia y Comedia, y á toda representación dicha
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minio estraño. . .
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lles, al modo que los vendimiadores andaban penmc-tiftecibus ora, cantando
f triscando, acabada la vendimia; sin embargo se traduce así por no rnas que
a semejanza de fas voces Griegas y Castellanas. Entiéndase lo mismo de la

Comarca por pueblos ó aldeas.
I
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31 ¡laman As hacer \ Habla de los Doríemes: pues woisíV es del
dialecto común : S$v del Doñeo : ̂ ÁT\ÍIV del Ático.

32 y los Atenienses fTítcticar'. Los Megarenses, los Sicilianos, y va-
rios del" Peloponeso usaban del dialecto Dórico contrapuesto aquí al Ático
que hablaban los Atenienses. En conclusión, este es el argumento de los
Doricnses: A las cosas nuevas dieron nombre los que las inventaron; los
Doñeases dieron á la Tragedia y Comedia el nombre ¿irania, pues sale
del verbo «Tpíísp propio de su dialecto; luego estos son los inventores de la
Comedia y Tragedia.

C A P I T U L O I I .

i _I\íj solo d los filósofos, sino tantbien a los dewt&s\ Quiere decir,
no solo los inteligentes , aficionados, ó profesores; pero también Jos demás
que no lo son.

2 t¿m conatural la imitación, como el canto, y leí Rima : Quanto á
esta voz Rima, se sabe que no corresponde al rhytlimo , que en Griego
significa número 6 proporción simétrica de unos miembros del periodo con
otros, y se halla también en la prosa como en el verso. Qualquiera entiende
que aquí se trata de la Rima en verso, que viniendo á ser lo mismo que con-
sonante , damos el nombre de Rimas á los versos de Argcnsola, íkc. Vea
quien gustare los Discursos de Montiano. Obsérvese que esta es la segunda
causa de Ja poesía que Aristóteles deja sin prueba; y solo insinúa, por ser
á todos manifiesta. Nihíl est tam cognatum memibus nostrü qitam numeri
et voces y qitibus ct excitamur , et incendimur} $t ienimur, et languesti-
mits. Cic. Ín Gratóte.

3 conforme al genio de ¡os Poetas; O mas á la letra, conforme á las
costumbres geniales de los Poetas: MT* T¿ CIKZÍ'<A »0n.

4 y los mas vulgares Lis de los mines: Puestoque ^nhí^ífoi significa
mus bien y propiamente los mas viles 6 bajos ; todavía se puede sufrir
que se llamen vulgares en contraposición de ios mas graves, que corres-
ponde al (Tí/x'/cTÉpat de mas arriba.

<í qual es su Margites : Hornero no solamente dio pruebas de su
divino ingenio en las composiciones magníficas y serias; mas también en
otras llanas y vulgares, como sería el poema Cómico llamado Margues^
que según Aristóteles podía servir de egemplar de la buena Comedia.

6 mas sublimes estos asuntos , que aquellos: Los del poema Heroyco
y Trágico , que del Yámbico y Cómico.

7 eso es otro punto' 'ÍKKHÍ Kíytr: Este parece ser el genuino literal
sentido; porque del otro punto habla luego en el número siguiente.

8 Coro rauco \ Este Coro vendría á ser una farsa de máscara ó mo-
giganga , en que se cantaban las Priapeas y otras deshonestidades muy
agenas deí teatro , antes bien muy contrarias al decoro público. Sobre lo
qual íiicra de desear que quien hace tales composiciones ó permite que se
representen, leyese el segundo Discurso de Montiano desde la pág. 43.
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y el Canto iv. de la Poética de Boileau, traducida en Castellano por Ma-
dramany año de 1787. pág. 79. y siguicntes'con las juiciosas notas que allí
se ponen. Dionisio Halicarnaseo en su tratado que se citó n«pi svv^fí&s syo-
ftíÍTíoy trac una muestra de la composición, Falica; TOÍÍ«;TSÍ Wt T* ^rjitetTiite.
¿wé ftysiy «Tí í9fip;tWu¡í AÉj'í^tecrt- T&UTÍ"

Ou $¿@n*.Gf 1 ¿í íÁyzTeu . TKV yzw A)oyy0"eíj_
K.aj'íy </'' s^ 'ípyetfítif ft>py'¡ctfff/.'f,vcif «Xffl,

El Anotador Udson sobre la palabra l3u?¿w.i« dice así, pág. 344. de ía edi-
ción Oxoniense: P/iallica st JthyfhalUca mitnorum genera- instituía erant
in honorem Bacchi, nomenqite ex eo habuentnt 3 quod ii qtii carmina hcec
canerent, (ftdigme faciem obducti et ebñorum personas indutí, &c.)
ifetí^K^y sive (Qu$o(KK4v perttCfB impositum mambus gestaren?. De esta nota,
del testo y versos copiados de Dionisio se colige que las Priapeasj las com-
posiciones Faücas, y aun las Ditirámbícas eran todas de un jaez.

9 Probadas muchas mutaciones: Quiere decir, que después de ha-.
berse hecho muchos ensayos y pruebas para trazar y dar orden en ía Tra-
gedia , al un yaque adquirió su ser natural, hizo punto: que informe la
Tragedia comenzando, solo era. un simple Coro> &c. Véase la citada
Poética Castellana de Boileau, pág, 46. y siguientes.

10 Esquilo dividió la- compañía ae los Farsantes de una. en dos*.
Así se ha traducido lo del testo *f«TOÍ Altr^óhof jí-ycryí: pero quizás no
dividió él h compañía de Farsantes que hallo introducida ya, sínoque
añadió un segundo interlocutor, haciendo de una dos personas: y esta in-
teligencia parece conforme á Horacio en su Arte Poética: Post fiunc per-
sone? , palfteque fepertof honesta ^Eschylus} &c. Donde dice el P. Juven-
cío: Dúos actores ab j&schylo in scsnctm inducios fuisse Aristóteles docet*
Y donde el '¡rp&'Ta.y&visiiv se traduce primer Ador, se podrá decir también el
frímer Galán, ó la Ca&eza , como antes se llamaba er^España, Y si han de
valer congeturas, es probable que Esquilo fue quien dividió Ja infwme Tfa-
gedia en cuerpo de actores, es á saber, de representantes, y otro llamada
después Coro, esto es, de cantores: ó por deeirlo en términos facultativos,
en, Divetbío y Córico se dividió el que antes era una especie de Coro no
mas, que iba cantando en carros por los Lugares, siendo Tespis el autor de
este Coro andante. Y sí se quiere argiür que estos no solo cantaban, sinoque
también representaban, según se cofige de Horacio en el Arte Poética, Qtti
canerent agerentqtie ; se responde que con todo hacían un cuerpo oo mas;
y que todos hacían á todo. Tespis fue anterior á Esquilo y Sófocles: aquel
introdujo el Protagonista, ó el primer actor: Esquilo el Deuteragonista, o
segundo actor: Sófocles el Tritagonista, ó tercer galán. Dícese esto en supo-
sición de que sea cierto lo que Escaíigero en el cap. ó. Lib. i. de si Poética
discurre} que tal vez no filé Tespis el primer inventor de la Tragedia.

11 la grandeza de las acciones se representó dignatnente: Ya se
«abe que los hechos heroycos, hazañas ilustres, las proezas, y las acciones
grandes y gloriosas son el obgeto, asunto, materia y argumento de láS
Tragedias, quando estas van guiadas según arte.

12 la poesía de sátiros; Se puede hacer concepto de lo que fue an-
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tiguamente la poesía satírica por el Cicople ó Ojaranco Polifemo de Eurí-
pides , drama singular ; donde los sátiros forman el Coro. Representaban
baylando; y por ser tan baylarina su zarzuela, dice Aristóteles, que sus
versos eran mucho mas largos que los que adoptaron después como mas
naturales la Tragedia y la nueva Comedia. Así en nuestra lengua los versos
de arte mayor, que se hicieron para bayfor, son los mas largos, tales guales
las trescientas de Juan de Mena, que comienzan:

Al muy -prepotente Don Juan el Segundo.
El mismo Juvencio arriba citado , en su nota al verso 226. del Arte Poética

. de Horacio hablando de los Sátiros, dice brevemente quanto conviene saber
de estefoesfa de los Sátiros : Post serium faema, in quofere Bacchi lau-
des fanebantur, inductian est aherum jocosum in e-itndem scenam, ¿id
ánimos exhilar&ndos. In eo Satyri, Sllenus ct alii quídam Bacchi coiniíest
exhibebantur* Imo illud ipsum carmen dicebatitr Satyros aut Satyri
Parro in Scüfricis illisfabulis tfa chorus constabat e Satyris, ut heroas ac
Divos etiam reliqua-fábula non respueret.

13 trabándose conversación: Kkfya; £\ yívofíívHf: esto es, introduciendo
personas que hablaban unas con otras. En las conversaciones, y en todo gé-
nero de composición sea Histórica, Oratoria ó Filosófica, se escapan, sin
echarlo de ver-, versos; como en las Latinas yámbicos, exámetros y pentá-
metros. Dionisio Alicarnaseo cita y copia muchos de ellos de Cicerón, Salus-
tío, Plinio, Livio, &c. y se pueden ver en las eruditísimas anotaciones de
Udson rfepi ffvyfyffM? <.VO^ÁT&V de Dionisio Halic. ya citado} pág. 325. Esto,
mismo sucede en otras lenguas.

. 14 solo por alguna tacha vergonzosa que sea risible: Cicerón en el
Lib. 2, de Oratore , ,dice á este propósito: Miseriamnon moveré, risum;
nam miseros comnaseramur potius: crudelitatis vero summte est, risum
ex aliena miseria captare: neqtie valde turbia et nefaria-; nam keec
movent indignationem, et majare quadatn vi urgeri vohmt. Ergo subtur-

• picula- risum ffuroent..Ñi solo los defectos naturales del cuerpo , sino tam-
"bien los del alnia son materia de la risa. Por eso Hornero pintaba á Mar-
gítes no comoquiera contrahecho, sino tan bobo , que dudaba si tendría
tanta, edad como sus padres: y ño sabía sí su padre ó su madre lo había
parido, Nosotros tenemos un egetnplo inimitable en la Comedia graciosí-

. sima del Príncipe tonto.
15 el Príncipe diá al fublico farsa de comediantes: Lo que Aris-

tóteles quiere decir es, que filé despreciada la Comedia hasta que el Ar-
conte ó primer Magistrado concedió que se representase, y con eso le dio
estimación. Véase á Horacio en la Epist. i. Lib. i. ó!esde el verso 145. y
en el Arte Poética desde el verso 280.

16 las máscaras. Por máscara sé entiende el trage entero del vestido
hasta el calzado conque los farsantes se disfrazaban para representar mas al
vivo sus papeles. Las máscaras en el principio de la Tragedia se reducían á
que los vendimiadores mplausfris.... pentnctifatibus ora, andaban por los
Lugares, como ya se dijo.

17 los prólogos, la fluralidad de personas \ Quizá por prólogos se
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deben entender nuestras loas, así como lo que llamamos acompañamiento
ó comparsa por la pluralidad de personas: á, no ser que por prólogos
se entiendan los que con este mismo nombre vemos en las Comedias de
Terencio, imitando sin duda á los modelos y originales Griegos. Quando
mas abajo dice Aristóteles que Grates compuso en general ¿os -papeles de
los comediantes ó fábídas, significa que los poetas Áticos anteriores á
Crates, bien hallados con ser unos meros bufones, zaherían á gentes co-
nocidas con sus yambos ó zumbas; hasta que Crates callando los nombres
de los sugetos que censuraba, empezó á ridiculizar los vicios en general,
conforme á la condición de la Comedía bien ordenada y entendida.

18 en ser narratoria'. Quiere decir, sin música, representación y
aparato.

C A P I T U L O III.

i tLs pues la Tragedia: Véase aquí ana definición perfecta y cumplida
de la Tragedia: en cuya traducción se pasó por alto el decir con estilo deley-
toso que corresponde claramente al j*/w/¿£pp A<Sy-gt del testo. Sin embargo
de lo que comprende esta definición, no parece que se puede negar que
en estos últimos tiempos se han descubierto nuevos primores é ideas mas
claras de esta escelente composición. Véase la Nota 4. de este Capítulo,

2 recitando: Como si digeramos representando, esto es ¿ hablando y
obrando á un mismo tiempo; ^pévr&r: y tal vez cantando ¡ como pretende
Metastasio en su Estracto desde la pág. 47.

3 cada una de las partes: O cada uno de los actores: entiéndese el
acompañamiento, el coro, los intermedios, las mutaciones de escena, &c.

4 y que no por modo de narración dispone á la- moderación de
estas pasiones (compasión y terror): Montiano en su Discurso r. pág, 8'j.
dice j que el Poema Trágico es la imitación de una. Acción heroyca com-
pleta, á que concurren muchas personas en un mismo par age y en un
mismo dio. $ y que consiste su principal fin en formar, íí rectificar las
costumbres, escitando el terror y la lastima. Y en la pág. 4. del Dis-
curso II, escribe : Que el teatro deja de ser por nuestra desidia , por
nuestro capricho} 6 falta de madura reflexión la mas acomodada es-
cuela faro, moderar instructivamente las costumbres. Estos dos pasages
se deberán tener á la vista, así para mejor 'inteligencia' del testo, como
para apoyo de la presente traducción.

5 número, consonancia y melodía". Véase la Nota c>. del Cap, i. Al-
gunos críticos quieren que en lugar de [JÁKQS se lea aquí J«ÍT/>W : materiale
d1 ogni imiíazione poética (e) il discorso armónico, raisurato, e canoro:
dice Metastasio, pág, 78.; y en la 142. entiende numero> armonía (o sia
metro) e melodía. . . .

6 el adorno de la perspectiva necesariamente habrá de ser una parte
de la Tragedia * I-a perpectíva comprende la decoración del teatro y mu-
taciones , que figuran ios sitios, en que se supone haber sucedido el paso
que se representa. Adviértase de camino que la palabra nSf-fus del testo en la
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pág. 16. está mal dividida: por regla de ortografía se debe dividir x&-ff[¿9ft

al modo que cinco líneas mas arriba se dividió »Jv~<rfÁvw,
1 bien así como la melodía, y la dicción: Parece que con este testo,

en que nadie pone duda, se comprueba la lección del ¿etaw en lugar de
fcÍTpw de la Nota 5.

8 los dictámenes: Comunmente se llaman sentencias; y son los di-
chos conque los interlocutores dan á entender algo, ó bien declaran su
pensamiento. En Castellano decimos también conceptos.

p siendo así que dos son las partes con que imitan • A saber , la
perspectiva y melodía.

10 una cómo : El modo representativo por medio de la fábula-
I T y tres las qué imitan : La dicción, el dictamen , y el carácter.

Y quando al fin de este mismo número se dice que las partes de la Tra-
gedia son seis reciprocamente , se quiere dar á entender que intervie-
nen ya unas , ya otras , ya también todas juntas , guando corresponde
hacerlo.

12 así como el fin es una especie de acción: Habla del fin formal ó
intrínseco; el qual en la buena ventura es el gozo; y la desesperación en
la mala. El fin es lo mas principal en todas las cosas: la fábula y ordena-
ción de los hechos ó aventuras es el fin de la Tragedia: luego es él lo
mas principal de ella.

13 ésfe cofia con primor : Bien se lea &yt$3f como aquí, bien ¿j-st^-wí
como quieren algunos, parece que la sentencia sea siempre una misma.

14 los afectos : Otros entienden costumbres ó pasiones.
15 las Peripecias y Anagnorísis: Ha sido forzoso dejar sin traducir

estas voces porque umversalmente están ya recibidas: sin embargo en la
presente traducción se esplican algunas veces por las propias y significativas
palabras Castellanas revolución y reconocimiento.

16 si t¡no fintas e con fallísimos colores cargando la mano-. Una be-
llísima paráfrasis ó esplicacion de este pasage puede ver el que guste en
la'pág. 143. del Estracto de Metastásio.

' f y . el carácter, es el que declara quál sea la intención ¿¿el que habla;
El tenor continuado de ciertas costumbres *<>. el proceder ordinario de una
persona forman su carácter i dé io qual. es buen egfemplo el Aquiles de Ho-
rnero : Impiger 3 iracundus, inexorabilis, acer. Horat. in Art. Poet.

18 Pero el dictamen : Otros llaman al dictamen sentencia: y no hay
duda ser el término facultativo así en la Poesía como en la Retorica:
püdíérase "también poner aquí; pero no me ha parecido, ni por ventura
será tan espresivo del Griego ¿Wí-a¿«. Véase la Nota 8.

19 Por lo demás z Tüv cf& ^.oifra-v. El Metastásio en la pág. 144. tra-
duce este pasage asíi^Delle cinque altre partí di qualíta considérate nel
corso intero del dramma, la parte piu soave , piü dolce, e piü alletra-
trlce e la musJca. Y con semejante ocasión defiende á la música su lugar
£n la Tragedia.

20 el aparato de la escena es obra mas bien del arte del Ma-
quinista} que no de los Poetase Comoquiera que esto íuese cierto ea



tiempo de Aristóteles, no parece que lo es tanto al presente; porque su-
poniendo que los oyentes están acostumbrados á las mutaciones del teatro;
el Poeta habrá de tener cuenta con inventarlas y sugerirlas según el asunto
lo requiera. Consideré (dice Montiano) al aparato teatral entre las cir-
cunstancias menos sustancíales de que se adorna la- Tragedia, por una
de Lis que no desayudan al buen éxito de su representación: DJSC. i.
pág. 119. Véanse también los Orígenes de Velazquez, pág. 102, y si-
guientes : donde se observará de camino el origen del aparato teatral en las
Comedias Españolas según Miguel de Cervantes.

21 anal debe ser la ordenación de los sucesos: Esto es, la consti-
tución de la fábula ó acción.

22 Sentamos entes: Al principio de este mismo capítulo : donde se
decía en el testo no mas que (/Áy&w l%o¿ff»f: aquí se aclara mas aquello
mismo diciendo ep£oü<r»f TI //é^eGar.

23 también se halla lodo sin grandor : v. g. Un epigrama, ó una
inscripción; que son un Todo de por sí, y no tienen grandor.

24 d uno y el todo: Porque no se vee dónde acaba; ni si las partes
se continúan entre sí para componer un Todo.

25 un animal as legua y media • Según la frase Griega , un animal
de muchas millas 'fwftav sWV»y: en Castellano decimos de ordinario como
se ha puesto.

26 en público certamen : Alude á los Poetas que contendían sobre
la palma y la joya: á quien los Jueces señalaban término fijo de tiempo,
paráque íuese igual el partido. Sobre tales contiendas, certámenes, vejáme-
nes , ó Academias Poéticas véase la Memoria del Abate Du Resnel en el
tomo xin. pág. 331. de la Academia de Bellas Letras de París.

27 por relox de agua: Estos reloges de agua eran como los nuestros
de arena; vásculo quadain in vicem colli perfórate, ac graciliter fistulatot

atqusper hocguítatitn defluo, infusa afl.ua.
28 muchísimas cosas: Esto es, muchas cosas sin término, ó infinitas,

como solemos decir: irotáet, x,xi etu-eifs.
29 de ningún modo forman unidad'. Porque no tienen conexión coa

el uno y con ei Todo, ni tíimpoco entre sí.
30 la Heradeida,'. Tal vez esta falta cometen ahora los que ponen en

verso las vidas de personas ilustres, intitulando] as Po&nas £ptco$ i y acaso
están bien lejos de merecer semejante nombre ; al revés de Cervantes, que
intitula su Novela incomparable, Vida y hechos de Don Quíxote. Pero como
su fin era pintar un Caballero Andante hecho y derecho, no le coge de la
cuna, ni le trae á la escuela, ni le lleva por las Maestranzas; sinoque de
luego á luego lo saca al campo con la lanza en ristre sobre Rocinante; y
al punto topa con gigantes y palacio encantado j mostrando en esto aquel su
grande ingenio y arte. _ . - ,

31 Mas Hornero, como en todo lo demás es excelente> también: No se
sabe sí estudio Hornero: antes algunos pretenden que de sí cantó lo que puso
en boca del cantor Femio AUTO/iVstKTOf /* tiy/t: Odys* L. 2 2. Y pues tantas y
tan merecidas alabanzas se han dado siempre á Hornero, y también Aristóte*

O 2
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les le hace la justicia qnc se vee; por ventura no será fuera tíc propósito copiar
aquí el cumplidísimo elogio de Herró dgcnes :i quien cita el Anoudor de Dio-
nisio Halícarn. en la pao. 3$ i. del toin. n. donde dice; A f i f w ni v KUTO. Trina,
Kay&v ÉÍ'JX a«¡ TOÍHTWV ¿TrtVTfflV, HKÍ jWspwv , «ai ^o>oj'p«?)«;' OjUHpof. K«¡ j,«,p
JUe^/ÉÍ)», Ktíí tiJVílf Kfli WlttíM/oKj JCííí íTáfl/JTBTatS', lífiif T> ¡¿'yi$0y TOl./íííüf , £i¡-

fíHcriy h'flíp)/» , Jtai ufi^oyíTsiv ToTV ¿Troxífjwít'oír, «.¿v TOÍ í JÍÍ¿T<* ^¡y , y.a¡ -ra/>

6/fet^filJ'íííí TÍÍ7 írpOtffiJSTfflV , íW (JL'JVCÍV ¿'ia,Tyxe¿!7tt?, KM/ /.< = Tf<W eT/r.^'p-syf T0/-í¿r

í| rtí x«í ^¿¿ipopií, Tfi)f ffVfÁ^atftti ylnfS&i T¿ jW'ÍTpcí , KCÍÍ TÍIuTS ly A'ajíTi, Któí

KStT¿ ?LÍ>aV (A'iTctftcth.tíéfJÍWa, C7píf TW , ít-síl TO $UiT£l TTÁTTiUV tf.fífOV M5TpV -TTpOMpíí-

ffdar, KCÍJ oí.ísí TÍ srojjcíxov,, KJÍÍ ^ ¿TrttVTWV sv O'TI x¡ />?>ífov, ó f¿á*iZ4, \tyaa¿~
juÉVflf Tí-atpa •vá.Y'Ta.f TrQwT&s oyTsr ífiv. Id cst, Ómnibus igimr diccndl jigurfs
frastíiniissimus omnium fo'éíantm , c¿ oraiorum, ct striptorttm Horneras.
Naffl ct orationis amflhudines ., et su¿r¿it¿iie$, et scriftwncs aauratas,
ef gravifales, et quod máximum est ¿n poesi, afcr^wi imitaíionem et
coniíenientem rebits ferswásque subjectis, limi '¿erborinn genere ct orna-
mentís, tum -pcrsoniínmi froductione , dcscriftione , et fabidarum con-

forin¿itione f ¡wn uersu-um sectionibus variis, quibits varia et differentia
versuítm genera jicri solent} ct h#c zfsa con-vementar, et ratiene certa
infer se -Dáñala} ut hoc Uludve, quod natura pr^staninsiimim sil} A-ÍT-
minis fropQsitum habeat: dc-niqíie ut -variíun, ct ex ómnibus pnestantis-
sifflum Ljui efe cent, pr¿e celeris poetts sit Hamcrus.

32 haber sido herido: Tal vez se dirá mejor, haber sido llagado por
el Tr^jrj'S'vrt/ Griego.

33 en el Parnaso: No lo refiere de propósito; mas sí por inciden-
cia pava indicar la ocasión de haberle conocido por la cicatriz de la pierna
su Nodriza. Fingióse loco por no ir á la guerra de Troya. De estas dos
aventuras no se puede formar acción compuesta, porque ninguna relación
dicen entre sí.

34 decimos ser la Odisea: La Odisea toma el nombre de Uliscs ? que
tanto liizo por la -vuelta á su casa.

35 la litada; La I liada se nombra así del sitio de Ilio ó Troya en que
se exaltó y desfogó la ira ó cólera de Aquilcs.

36 et Historiador y el Poeta no son diférenles -por habLir en verso
ú en prosa slno\ De aquí se infiere que puede haber también Poema
en prosa, siendo por ío demás conforme á Poesía , como el famoso
Don Quísote, ideado :i manera de! Margitcs de Hornero, que no pndo
servir á Cervantes de dechado, pues ya no existe ; y las Aventuras de
Telemaco que lo tuvieron en la Odisea ; y Ja Madre Celestina, tínica en
su línea por todos títulos; y la Flora no tan buena; y varias Comedías
de Moliere y del Goldoni. No es de esíe parecer Mctastásio, que interpre-
tando según su grande ingenio el Capítulo i. de esta Poética donde di-
ce , ETTowoirt ¿¿¿voy Toif kóyotf 4-'^0'f » TS'? (¿í-Tpoif, v otros pasages del
mismo Filósofo ; procura concordar á unos intérpretes entre sí; y refu-
tando á otros, se esfuerza á persuadir que no es posible haya buen Poeina en
prosa. De contraria opinión han sido muchos y muy juiciosos comentadores
del Filósofo, y muchos otros que han escrito de Poética. Montiano en su



;o i. pág. 113. dice así: De aquícrso> que dimana la opinión que
el Pindnno , Cáscales, y Luzan (tres Españoles Maestros insignes

Discurso i
llevan el
del Arte Poética) de que no es necesario el metro para los Poemas Épico y
Dramático, Yo no debo hacerla , ni imaginar que s¿ avigore con mi dicta-
men j yero la sigo -por las razones en que la fundan ; f>or los egempla-
res antiguos y modernos en que la fundan ; y porque f &c. Menos capaz
es mi dictamen para apoyar la opinión de los Españoles citados contra la
de Mctastásio : pero diré que también yo , como Montiano , me inclino á
suscribir á la opinión común cíe que puede haber, y de hecho hay, bue-
nos Poemas en prosa. En prosa se escribieron las Tragedias ? La venganza
de Agamemnon , y La fíecitba triste del Maestro Hernán Pérez de Oliva:
y de ellas dice Velazquez , que son muy arregladas al arte , y están
compuestas ton el mismo gusto de los Griegos ; pág. 120. de los Orígenes.
Y hablando el mismo Velazquez de la famosa Celestina ó Tragicomedia de
Calixto y Melibea , cuyo autor cierto se ignora , escribe en la pág. 97.
y 98. que aquella Comedia , bien cotna todas las mas de aquel tiempo ¡ se
escribió en prosa: y reprendiendo justís unamente los poetas que no des-
tlcrran del Drama todo lo que puede ser perjudicial á las buenas costumbres;
antes bien entreveran escenas demasiadamente lascivas, y pasagcs llenos de
no poca malignidad ; añade en la pág. 0,7. que en la tal Celestina hay des-
cripciones tan vivas , imágenes y pinturas tan al natural,, y caracteres tan
ffüfiosj que for eso mismo serian de malísimo egemplo , si se sacasen al
teatro. Porqué los compositores de Comedias , y aun de Novelas que se
han de representar ó imprimir , no harán alto en aquellos versos de Cer-
vantes en su víage al Parnaso, citado por Madramany, pág. 8o. de la Poética
de Boileau >

O falsos y malditos trabadores ,
ue pasáis flazA de Poetas sabiosf
isndó la hez de los que son peores.
Entre la lengua , paladar y labios

Anda continuo vuestra Poesía,
Haciendo A la virtud cien mil agravios.

Poetas de atrevida hipocresía,
Esperad } que de vuestro acabamiento
Ya se ha Regado el temeroso día.

37 no luego creemos ser factibles : Mayormente , íi son ¡atrocísimas y
cometidas con ignorancia: y por esto se toman. por asunto las que ya constan
por la historia, ó por la fama.

38 en algunas Tragedias uno 6 ¿los nombres son los conocidos: Otra
razón hay para no fingir todos los nombres en la Tragedia; porque si las ac-
ciones son de personas conocidas , como de Orestes y Electra, de Jason y
Medea , de Jocasta y Edipo , £tc. atribuyéndolas el Poeta á otras personas
de nombres supuestos , perdería todo el crédito con las gentes.

39 en e I Anteo y en la Flor de Agaton : ha de decir 6 en la Flor de
Agaton\ En ninguno de quíintos han trabajado en la Poética de Aristóteles he
leído noticias particulares de este Poeta, Algunas se han adquirido nueva-

Qu
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mente; y hante parecido ponerlas, aunque sé traspasen tanto quanto lóS
límites de una Nota, Algunos hacen á Agaton discípulo de Sócrates y Pla-
tón , y contemporáneo de Eurípides y Sófocles. Lo cierto es, que com-
puso no solo Tragedias, sino también Comedías; y fue siempre aplaudido
de los Griegos (aunque de nación era Siciliano), menos en cierta repre-
sentación» en que, según Aristóteles apunta , debió de abarcar mas lances de
los que sufre una Tragedia. Luciano , que tenia buen olfato , aludiendo á su
Flor y le retrata de esta suerte V¿ruf <W«<ríc«.\ : AVTW Ayád&vet^ TW T»S
7pety<j>i!>íciftj7rzftt?!iv íjctívoj' TOÍ»TJ)V AÍj-a» J^\ eos ATT^ TWTWV yvK^t^ttt O,VTSV^ ¿í»as
Oí 5U7Í» 6í0':r£ffJf>l» y?^^-, ít£it (Pi'^W AíppO^ÍT)) X.£tÍ X*f f fJ , (flílAaSoí. KctJTOi 7* ^»/iiJ

Ketv e; {AÚovTt yáp fui Tpotfsx^v íiVoí TI , TO Tftárlwv Í J Í É / V O ¿yo.'!*** <?ípx, itf-t

Kttpirw 'ítf'o¡A6v. ¿M.e£ TI l^voy Q&ffftst- J^oarí» » ¿fi^pof/ct rfí^'pei'sy. Quiere de-
cir: líaz cuenta- que ves al mismo Agaton} aquel tan amable Poeta de la
Tragedia. Dígolo puraque por ella le conozcas, y no ss te oculte tesoro tan
inestimable > y tan querido de Venus y de las Gracias. Mas9 ¿que digo
yol Si acercándose A tí, puf mas embelesado que estés, te hablase una
palabrita, abriendo aquella boca meliflua, y ectiAse la -voz acostnfítí>ra¿¿a,
tuego al punto quedarlas enterado, de que no es alguno de los habitantes
con nosotros, que comemos el fruto de la- tierra ¿ sino antes algún espí-
ritu estraño alimentado de néctar y ambrosía. Si la palabra r^tínltoy ropa
Que yo traduzco boca meliflua- quisiere alguno que se entienda á la letra, se
dirá himhica., del monte Hymetto celebradísimo por su miel, y consiguien-
temente amenísimo por las ñores y plantas olorosas. Estaba cerca de Atenas:
dedonde vino el llamar á Xenofonte Abeja Ática, y á nuestro Agaton Pico
de HimetOf como á Calderón en España Pico de oro por su vena rica y
abundante ? no solo de oro, pero también de rubíes y esmeraldas , zafiros y
diamantes ? y toda suerte de finísima pedrería. Tocante á nuestro Agaton,
deleytábase mucho en sus composiciones en usar de frcqüentcs antitescs, se-
gún el testimonio de Eliano Lib. 14. Var. Histor. cap. 15. -. y como uno se
metiese á corregirle, le pareció que todo estaba hecho con quitarías del con-
testo; que con eso desaparecería el estilo de Agaton. En efecto así lo hizo; y
después se gloriaba de haber hecho una gran cosa»,muy persuadido á que ya
era obra suya la Tragedia de Agaton. Las palabras de Eliano son: riG**0?f *«}

!/2¿i/Aero vífta.tfé'iy ¿UTA ^ TMV fúvftíffty la TWP TQV AyáQavQí ¿?«M¿'«y . oyTWí IAS—
fitt \ITI TtoToií \KÍ"ÍVOÍ , KO,Í ,WÍTO TBP d.wTw Tfcttyqiá\tty T«vT* e;vií7. Ocrotanto
han hecho no pocos estrangcros con algunas obras dramáticas de !a invención
mas ingeniosa de nuestros Poetas, cercenando de estos algunas cosas (que
califican ellos por defectos del arte, solo porque no son conformes al gusto
de su nación; y quizá son rasgos bien tirados de imaginación mas poética
que la suya) y después se las apropian muy ufanos de haber dado en el híto;
siendo asi que no muestran en esto grande ingenio, sino antes su condición
no muy ahidalgada. Miren no sea que alguno Íes haga entender que son como
los cuervos, que no hacen mas que graznar en vano .contra las águilas, á cuyos
vuelos no alcanzan ni aun con la vista: que tal es puntualmente la compa-
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ración vivísima que hace Pindaro Oxyjwj-. TiA & de los poetas parladores en
estudio

^ $¿¡'0ym y tornando A Apton , para muestra de la fe-
cundidad y sutileza de su Ingenio , pueden .servir unos versos de la Tragedia
el Tehfo, conservados en Ateneo Lib. TÍ. donde un Labriego, que no sabía
leer, declara la inscripción Griega del nombre de Tesco de arte, que ;i todos
se hace inteligible , en esta forma:

Tfetttn'f ó -TTf&Tof »v f¿t<rá[¿veth')f jtyjtAür, 0 Primero un cerco con ombligo en
medio;

Opfls/Ti xavóvíf ifyyafAÍm «Tuc ............ H Dos líneas rectas ayuntadas signen:

Sjíu^ix.w TE 7ó¿<p Tf/Tov »V -arp o<ttt¿í¡píf es-. 2J Til tercero es como un arco Scítíco:

E^Tíj-ra rptoJ'ovf irKa.yiw 'Sy wfumúy.wcif. E Tras este al sesgo se presenta un tri-
vio:

Esp tyáf rz netfsvof yffcty ¿í^u-^eú^íyoi <Pvo. Y Luego se apoyan dos sobre una lí-
nea:

OTÍC J'í TfÍTov 'nv KCLÍ TíMyTet?oy Tré.Kiy. 2 Lo mismo que el tercero, eso era el
último.

Por estas noticias, que nos han quedado del famoso Poeta Cómico y Trágico
.Agaton , y por otras que refieren Kfce.ilíyero y VosJo , siguiendo al Ateneo,
Eliano y Luciano, me confirmo en el ¡nicio , que ya hice, de que nuestro
Don Pedro Calderón de la Barca es muy parecido á el por la invención y
facundia , dulzura y amena variedad del es t i lo , y las demás prendas naci-
das para la poesía. No por esto que se ha dicho de Calderón se pretende
disculparle de muchos defectos, y harto notables, contra el arte. Y quídn
hay que no los teng.i, mas ó menos reparables?

40 Afú será menos Poeta \ Así lo hizo Calderón en La vida es sue-
fío : y no por eso Jeleyta menos. Horado en su Arte Poética da reglas
tan oportunas y prudentes sobre este asunto , que apenas deja mas q¡ue
desear.

41 muchas veces se vén precisados á perturbar el orden de las cosas:
Esta escusa daba Lope cíe Vega para no arreglarse al arte : y así no es tan
reprensible como exageran algunos críticos. Antes bien por la inventiva,
el donayre , la naturalidad del verso, copia, elegancia , tersura y pureza de
la lengua, hace grandes ventajas á los misino.1; qnc lo condenan con sobrada
inclemencia. La confcáon sencilla y generosa que hace de sus voluntarios de-
fectos , esa sí que dcbian imitar los que tanto se precian de críticos. Todos
ellos habrán de convenir en que así como en los Poetas Españoles del si-
glo xvii. por lo común campeaba , brillaba , y lozaneaba , por decirlo así,
el ingenio contra los preceptos del arte y del buen juicio ; así ahora par el
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escitar el

ni lo

tan pocos como se piensa) que guardando debidamente los preceptt
Arte, desplegan noble y bizarramente las riquezas de su ingenio.

42 de cosas terribles y lastimeras: Si así no es, mal podrá escu^
terror y lástima conforme á la definición propuesta.

43 sin ferder la unidad: Tal es el Prometeo representado por Esquí
sobre el Caucase en un continuo tormento , que siempre va creciendo desde
el principio hasta el fin sin mezcla de alivio.

44 jL¿? revolución es } según se ha indicado} la conversión de los suce-
sos ¿n contrario: Habla de la Peripecia. Véase arriba la Nota 15.

4Í Reconocimiento: Esto es, el Anagnorisis, de la qual, como de la Pe-
ripecia , se notó lo conveniente.

46 como acontece en el Jídí-po •- Reconociéndose reciprocamente Jocasta
y Edípo llenos de horror: de .Reyes afortunados caen en tal desventura y
desesperación, que Jocasta se ahorca, Jidípo se saca los ojos, y va men-
digando por el mundo.

47 á la manera que se ha dicho; De la estatua de Mielo; y se pudiera
añadir lo del rayo, que mató á Capaneo quando estaba maldiciendo á Jú-
piter , sin tocar á ninguno de los circunstantes.

48 si uno hizo tal, 6 no hizo \ Así Tesen reconoció nrny tarde que su
hijo Hipólito no había hecho lo que ie imputó su impura madrastra Fcdra.

49 qitandv ésta es ya conocida: Jin !a Klectra Orestes conoció á su
hermana luego que la vio ; y Klectra necesitó de señas para conocer á Ores-
tes , á quien por estar muy mudado en la traza y en el nábito, miraba como
estrangett).

50 en orden á lo dicho: Esto es, ca orden á las cosas horribles y
lastimosas.

51 como las muertes á Ja -vista : Quiere decir , las muertes iminentes,
que al cabo se impidieron, como la de Ingenia en Aulide por milagro, y la
de Orestes en Tauride por el reconocimiento.

5 i Las partes integrales son esíiis , Prólogo , Episodio, Salida, y
Coro: Ha parecido traducir así estas voces dado que regularmente se dejan
con su sonido Griego. A estas partes llaman de Cuantidad; Batteux.

53 Entrada es la ¿primera representación de todo el Coro : Entiéndese
la salida del vestuario, y entrada en el tablado.

Ryínmi impreso en (Jxon. ano de 1073.
Las integrales son las qite acabo de apuntar: Esta es una digresión



"3
de Aristóteles : y luego vuelve á coger eí hilo cortado de la esp-iieafcion--.de'"
las paites esenciales. En las integrales no insiste mas, por ser de menos impor-
tancia. En efecto sin algunas tic cuas tenemos muchas y muy buenas Trage-
dias en las lenguas vulgares. Tócalas eí Autor de paso, porque presto ha de
citar varias ea el discurso del Tratado.

y 6 tal constitución {ó mudanza.} dado que ocasione algún natural sen-
timiento > no producirá compasión ni miedo: Dice el testo.: TP jtw jájí $&¿r-
•""tyfiKrw sp£« etií » TOícít/Tn ffyV«(rtf: Batteux .traduce; U ponrroit y at/oir un
exemple , 'toáis il J¿ y auroit ni pifié, ni ierren?,

y 7 infortunio en un semejante nuestro". Ninguno tiene por semejante á.
sí al malo por estremo; porque todos se tienen por buenos, ó á lo menos no
por tan malos.

58 ni derrocado de la fortuna'. Es decir, derribado de la prosperidad
en desgracia, infortunio ó adversidad; i/Aia^ó^^m «? TW JWv^iW.

yo, la fábula bien urdida, sea. mas bien de un éxito sencillos Véase la.
Nota de Batteux sobre este lugar.

6o que no doble , como algunos pretenden: Estos eran de sentir,-que h
mejor Tragedia debía tener dos diversas terminaciones: una de las personas
buenas en prosperidad; y otra de-adversidad, para las malas.

oí y por mudanza,, no de-adversa, en-próspera fortuna y sino al con-
trario-. Porque esto es loque mas ruido hace en el entendimiento humano:
lo otro admira ?í, mas no pone lástima ni espanto.

62 Alcmeon, Edífo, Qréstesy &c. Todas estas personas tuvieron fin
desgraciado. De solo Edípo se han compuesto en lenguas vulgares^moehísl-
mas Tragedias, y siempre con novedad : que tan cierto es, que Jos buenos
ingenios saben hallar diversas vías para llegar al mismo término de gloría, sm
envidiar ni quitársela á otros. ' - . .1

63 si salen bien: AV x«T3f 0^: Esto es,: si Jos-representantes son dies-
tros en hacer su papel,.ó no se desgracian; siendo infalible .(como dice Moft-¿
tiano pág.-58. de su segundo Discurso) que los buenos Actores son capaces
de convertir en buenas las malas Tragedias: y al contrario los inútiles y des-
mañados en malas las buenas: y cita al Pmciano, que asegura estar en ffiaws
del Actor, la vida, del Poema. ' ' •' -••

64 Eurípides sibien no acierta en todo: Lo que mas tachan á Eurípides
es lo sentencioso en demasía. Por ventora*¿e :pdiiriaípGiier.la «iisaia tacna ea
algunos de los mas célebres Poetas de nuestro siglo, qué.preciándose dé
Filósofos á par de Poetas, hacen del sentencioso mas de lo que permite
el arte. De Eurípides escribe Eliano que con ser Poeta tan celebrado, fia
viniendo á certamen, casi siempre quedaba vencido; y rara vez se llevaba
ía joya 6 el premio-

65 la. que tiene doble destino: Estoes, doble término, fin} 6 exiís^
como quando unos vienen á ser infelices, y otros felices. Esto dice bien á un
Poema Épico, qual es la Odisea: mas desdice de "la Tragedia: que por esoíe
dice trágico.todo ñn miserable. En taí caso llámese Tragicomedia, como el
Anfitnton de Plauto, y nuestra bellísima Madre Celestina* • d.i
. 66 .dejándose llevar o arrastar los Poetas del antojo de los mironesi

P



Tan antigua como todo eso es la flaqueza de íos Poetas en acomodarse mas
al gusto, que üo á lo justo. Y sí es cierro que en España hay grandísimo nú-
mero de Poemas donde se siguió lo primero, y no lo segundo; también lo
es que los mas de eílos con l?ve corrección se podrían colocar en clase de re—
guiares Tragedias, como dice Montiano en su Discurso ir. pág, 14.

67 ninguno muer s ámanos del otro*. Tan iéjos de eso, que casi todas las
Comedias acaban en bodas y saraos, bien como se suele decir de los errores
de Lutcro y sus sectarios. Se trunca toda la proporción de la Tragedia con-
que acabe en casamiento*. Discurso i. de Mont. pág. 55. No obstante esto,
dice el célebre Metastásio: Questo, che forse lo era (insoppartabile inconve-
niente di 'üedersi terminare una Tragedia, con la riconciliazione de1 fui
crudeli nemici....} a quelli ¿P Arist otile , non e inconveniente ¿i giorni
ñostri : e confien credere che scrivendo oggi qiiesto gran Filosofo la sita
Arte Poética, adatterebbe il predecía suo canone d costumi presentí, e
non a quelli di •venti secoli indietro.

68 con solo oír los acaecimientos'. Por eso se llama representación al
auditorio.

69 el representar for perspectiva es cosa de ningún estudio: ATÍ^ÓIÍ-
foy_, xrti %of»y»«f J'fóf¿ívóv Wit: díce el testo, y quiere decir que el Poeta
poco tiene .que trabajar en eso. Cervantes en el Prologo á sus Comedias re-
fiere el principio y progresos de la perspectiva en el teatro Español, Véase
también el verso 189. de la Epist, i. Líb* TI,-de Horacio; y al P. Juvencio.

• yo ÍÍH ohgeto precisamente monstruoso no tiene que -ver con la Trage-
dia ; Esquilo gustaba de dar semejantes espectáculos. Horacio dice; modicis
instravit pulpita tignis* Pero qué perspectiva no sería necesaria para repre-
sentar su Prometeo Gigantón .de grandeza desmesurada tendido á Jo largo
boca arriba sobre el monte Caucaso, y á Vulcano que le clava de pies y~ ma-
nos, y un buytre que le abre el pecho, y de quando en quando viene á pacer
sus.entrañas; y aquellos Dioses que uno tras otro van bajando del cielo á
insultarle con chanzas amargas en sus tormentos solo por haber mostrado á
los hombres el uso del fuego! Tan monstruoso es el Convidado de Piedra^
Tragedia Española, que por un gusto estravagante ha sido traducida en casi
tocias las lenguas, y no hay año que los cstrangeros.ríoía representen.

; "71' ¿Fe'ía Tragedia "no s~e ^ha~"ds -pretender ó exigir todo linage de re-
creación.'. El delcyte propio de ía Tragedia pinta vivamente el Grande Agus-
tino Lib- a. c. 2. de sus Confesiones, donde según la traducción del P. Pe-
drouRibaaeneyra , dice.así:. Qué'quiere decir que quando el hombre está
mirando alguna -representación llorosa y trágica me él no querría fade-~
cer 3 huelga de' tener, dolor} y el tenerlo es deteyte? Qué es esto sino

. una miserable locura? Porque tanto inas se mueve el hombre con- estas-
CQsas ; mianf-o esta- menos likre de semejantes afectos. Aunque quando el
mismo' hombre padece, 'se suele llamar miseria ? y quando se cofnp¿idecef

misericordia. Pero qué trnsericórdia fuede haber-en las cosas vanas y
Jinffiéas?^En las tonales el que ios oye no es movido para socorrer, sino
solo para tener dolor j y tanto nías le agrada el Autor de estas represen-
taciones f vanidades} quanto -es mayor el dolor que tiene ¿filando las oye.



Y si quando se representan aquellas calamidades de los hombres (era sean
antiguas , ora falsas) el que las está mirando no . siente dolor ; luego se
parte cnfad. ido y descontento: y si lo siente, es fase quedo y atento , y
derrama Ligrimas con alegría. Luego, según esto, se aman también los
dolores. Por cierto que todo hombre se quiere holgar s alegrar y gozar.
Por ventura puesto caso que ninguno huelgue de ser miserable ¡ huelga de
ser misericordioso ? Y como no ¿o fucdc ssr sin dolor ¿ por esta razón lot
dolores son amados j y esto procede de aquella -vena de amistad, &•£*.
S¡ hay alguno que no se dé por del todo satisfecho con esta pintura del
dcleytc propio de la Tragedia, puede Jeer los Ensayos á la verdad muy
filosóficos del Inglés David Hume sobre las pasiones y la Tragedia; y al
Abate Melchor Oraron en su razonamiento sobre el mismo'cíeleyte. \ éase
también la Relación física de las Comedias y el corazón del hombre del Li-
cenciado Vaamondc que poco ha se publicó en Madrid: y es obra que me-
rece particular atención por el juicio f piedad y tino conque está escrita.

72 entre amigos-. Aquí entiende por amigos ¡os que son ó deben serio
por el dcodo y parentesco estrecho de consanguinidad ó afinidad.

73 6 entre personas neutrales : Esto es, los indiferentes, que ni son
amigos ni enemigos.

74 Mas lo que se ha de mirar ó atender es, quando : Como que en
tales casos somos tanto mas fácilmente movidos á terror ó lástima, quaato
esperábamos menos semejantes sucesos, y de parte de tales personas.

7 5 dond¿ se fone cometido el error antes del día de la representa-
ción \ Quiere decir, que se puede representar la acción de quaíquiera de las
dos maneras : o suponiendo antes el error cometido, y después descubrirlo
y reconocerlo en el discurso de la Tragedia; como Ecíípo, que por engaño
mató á su padre Layo, y se casó con su madre Jocasta; y toda la Tra-
gedia va enlazada á fin de manifestar el engaño y sus terribles consecuen-
cias : ó representando el caso trágico, y el desengaño en Ja misma acción;
como Telégono, que después de haber herido mortalmente en la batalla á su
padre Ulíses, i mediata mente lo reconoce, y Hora inconsolablemente.

76" Lo tercero, en fin: Aquí entra Sa discreción del Poeta , para sabe*
discernir y escoger entre lances mas ó menos trágicos.

77 y no ejecutarlo: Es decir, que no se egecuta por algún impedi-
mento involuntario.

78 Asiqtte se -vén obligados (los Poetas) á recurrir á las farnilLts en
que acontecieron semejantes a-venturas: Los Poetas Castellanos, desde que
_ .!•/ ' 1 1., \T¿,~ ?_„*.'. „ _ .. T - J ^ . ! n J /"• . / . _ _ . _ .

dentro de su patria y fuera de ella en las historias y novelas ilustres copiosos
materiales; y efectivamente los hallaron. Especialmente Calderón , felicísimo
como el que mas en fingir de su cabeza lances, no tanto terribles, Ouanto
amorosos: v. g. El Galán fantasma: La Dama Duenéf : Peor está qu¿
estaba: Las manos blancas no ofenden ; y todo Jo al. Ojalá que este Poeta
hubiese sido tan juicioso como ingenioso! Véase á Horacio en el, Arte Poí-
tica, vers. 28 j. y siguientes.



79 se ka dicho lo bastante' «'fHT«( txctv&f. Sí hay quien píense que
aun en esta parte falta algo del testo, podrá acordarse que Aristóteles en
todas sus obras es por estremo conciso, breve y compendioso; y que aquí
recorre y desempeña las partes de la proposición.
. 8o la primera y principal (cosa) es que ( l a s costumbres) sean buenas:
•ftr»f ^pwá í: Per íuoni non intcnde (Aristotile) cgli di quella bonta mo-
fóle , che sí apeone alia malvagita, come malamente aictmi, e con esst
Púlro Vittorio3 an creduto Ma chiama bum caraltere (secondo it
farer de1 pi¿t saggi) quello cosí bene espresso, che, da ció che U fsr~
sonaggio dice, si comprende ckiaramenté I' Índole, e /' inclinaziane di
liti, qualunque essa. fía 3 virtuosa, o malvagia. Estracto de Metastásio
pág. 245.

81 bienqtie respeto del hombre, la vnitger es quizá"de peor condición'.
-Por eso si las costumbres del hombre se aplican á la muger , las del amo al
criado, 6 ai revés; ni unos ni otros serán buenos, Non so (dice Metastásio en
Ja pag. citada) trovar la ragione, che a ntosso Arisiotile ad insidiar qíií}

senza- necessita, la meta del genere Dimano.
' 82 A una muger no cuadra el ser -varonil y 'valiente'. Salvo sí es alguna
jheroyna celebrada en la historia , como la Pentesilea de Hornero , Rcyna de
las Amazonas. En tal caso será menester hacer la salva, como la hace Virgi-
lio en la introducción á las hazañas de la belicosa Camila:

Has super adwnit Volsca de gente Camilla,
Agmen agens equifum etjlorentes ¿ere catervas,
Bellatrix s non illa coló, calathisve Minerva
Femíneas assueta manus y sed prália -virgo
Dura fati) cursuque pedum pr^veriere ventas.

83 dado qué uno sea desigual en el genio: Egempío gracioso es del ge-
BÍo desigual el entremés de Trullo t 6 Daca ¿a Capa > Toma la Capa..

84 ha menester mostrarse siempre igualmente desigual'-. Egcmplo trá-
gico de un genio constantemente inconstante puede ser Jason , que primero

. se .casó con Hipsipile, y la dejó; después con Medea, y la repudió por
Creusa; y al cabo dicen que se volvió á reconciliar con Medea. Tan esen-
cial es á juicio de Montíano.esta igualdad de carácter, de calidades, ó cos-
tumbres en los representantes, que casi se puede reputar como otra nueva
unidad sobre las comunmente admitidas. No será fuera de propósito copiar
aquí lo que aquel Español escribe en la pág. 104. de su primer Discurso.
Oirá unidad 3 que no menciona, Aristóteles ¡ he procurado seguir can al-

?una exactitud ; y quisiera que otro dictamen mas autorizado que el mw
2 estableciese por precepto conveniente y útil: hablo de la que respectiva-

ment& importa que se guarde en el carácter de las personas y propiedad
de sus afectos; porque desdice infarto del -orden natural, A que están
sugétaslas acciones humanas, que el soberbio 6 el ambicioso descubran¡ y
acrediten la -vehemencia de. estas pasiones en una. parte que se propor-
ciona á días j y que en otra de la- misma, especie precedan contra su genio
nativo y dominante >&c> sigue hasta aquellas palabras: Por esta conocida y

hosa correspondencia, &c. Esta quarta unidad dé carácter que Mon-



tiano observa como nueva , es harto sabida de todos los Poetas dende que
Horacio dijo allá en su Epístola ad Pisones:

Siqídd mexpertum scence commínis , et audes
Personam formar e novam j seryetur ad imum
Qiialú ab incesto -processcrit , et sibi constet.

SJ alguno replica , que eso es en los persotiages ideados por el Poeta, quando
este finge todo el asunto ; auto á mí favor : pues si en los personages fingidos
se ha de observar esto , quánto mas en los historíeos , en quienes consta. ya su
carácter? Y por qué ha de haber disparidad en una composición dramática
entre personages fingidos y verdaderos para la observancia de los preceptos
generales de la Poética? Y sin salir de este punto, qué diremos de la notable
mudanza que hace en su genio y humor Demea en los Adelfos de Terencio?
Este hombre de condición recia al principio, duro , rígido, y severo, pasa á
ser indulgente , pcrdonador , benéfico y blando. Y por esta mudanza de ca-
rácter en la persona de Dcmea se podrá tachar de defectuosa la Comedia de
los Adclfos o de los des hermanos de Terencio? V¿ase arriba la Nota 17.

8 y la Jfigenia en Aulide : Todas estas son Tragedias de Eurípides, En
el Orestes Menelao (según Hornero, y el mismo Eurípides en otra parte)
siendo naturalmente de genio blando , apacible y agradecido ; por compla-
cer á su suegro Tindaroj concurre con él al atentado contra „ Oresres , hi-
jo de su hermano Agamernnon, que por restituirle á su inuger robada He-
lena , puso en armas á toda la Grecia. De UIíscs, dicho SQ está. Melanipe,
señorita moza , que nada sabía sino de amores , filosofa sobre las causas y
efectos naturales mejor qtie el mismo Empedocles. Ingenia llena de miedo,
rehusando la muerte , y suplicando á su padre por la vida , de ahí á poco
comparece en el teatro como una hcroyna , pronta y alegre al sacrificio de
su vida. Mcdéa encerrada por Jason en una torre por haber despedazado
los hijos que de él tenia , y muerto á su manceba Creusa , hija del Rey de
Corinto , abrasándola con hechizos ; hizo venir por ensalmo tina carroza
tirada de dos dragones alados, que la sacaron de la prisión, y la llevaron
por el ayre á Coicos KU patria.
. 86 y no como en la Medéa por tramoya : Apareciendo Palas á Uííses
para sosegar el motín , bastando para esto ai natural prudencia , ó la de
Néstor su consuegro. Nec Deus intcrsit , nisi dignus , &c.

87 88 en la litada la quedada, resuelta {ó estando decidida) la
vuelta \ Véanse las dos Notas antecedentes.

So, ni es Cosible que hombre las sepa : Por la distancia del tiempo ó
lugar, ó por ser hechas en secreto.

90 sibien atribuimos á los Dioses el saber todas las cosas : 3,'irwrtL ^¿p

91 tío se sufre ninguna estrañeza (ó contrsrazcn) en los hechos ; ^ej-w
¿\ /¿n^ty e7'vrtí \v Tolf ^¿-y^eífíy: Porque se supone que siempre se guarda el
orden natural en las cosas.

92 como las del Edfyo de Sófocles : Escusa tiene Sófocles de represen-
tar á Edípo ignorante del matador de su padre , y de que fuese su madre
Jocasta, con cuyo casamiento logró el rey no de Tebas: porque desde ni-
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fio se había criado en. Corinto como hijo de aquellos Reyes lejos de Tebas su
patria lugar cíe la Tragedia.

05 para uso de los sentidos: Quiere decir de la vista y del oi Jo, á que
sirven los trages, la pompa, y aparato de la escena, música de instrumentos
y voces, acompañamiento, y todo lo al. Oscurísimo parágrafo llama Mctas-
tásío á este pasage, pág. 249. Por consiguiente no hay puraque alargar esta
Nota por ajustar las diferencias movidas entre Heinsío y Dacier sobre la co-
nexión ó trastrueco de estos capítulos ó números: en esta traducción se sigue
constantemente la edición propuesta de Glasgua,

0,4 y o,1) Ulíses por la cicatriz de una manera fue reconocido fof su
Ama. de leche, y de otra por los Pastores -. Pueden verse aquellos pasages
en la Ilíada Lib. "xvm. y xx. Los Terrigenas de quien había poco antes, se
llamaban así los descendientes de aquellos que nacieron armados de punta en
blanco, de los dientes de la serpiente sembrados en la tierra por Cadmo; que
luego se mataron unos á otros quedando á vida solos cinco: y todos los de
esta raza para memoria y divisa de su origen salían marcados con una figu-
rilla de lanza : como los Pelópidas, de quien venía Tiestes, con una estrella
blanca sobre el hombro, para señal del hombro de marfil que los Dioses pu-
sieron á su padre Pelope. Humeroque Pehfs insignis eburno : que canta
Vírg. Georg*m.

96 vicio notado de falla de artificio: Este parece ser el sentido; mas no
en todas las ediciones se encuentran estas palabras. Son quizá glosas que se
han introducido en el testo. Battcux ¡as admite, y traduce así: Aussi cette
seconde recannoissance a-t-elle quelque chose du défaitt des premieres.

97 La tercera es for U memoria de lo fosada'. Aristóteles no hace
aquí sino apuntar los egcmplos de varios reconocimientos, por ser muy sabi-
dos en su tiempo. Muchas de las Tragedias que cita»se han perdido: y no hay
necesidad de adivinar ío que decían ó representaban. Lo que pretende dar á
entender el Autor por la mayor parte es manifiesto. No obstante añadiré algo
de lo que se sabe para mejor inteligencia del testo. Los Pastores se confirma-
ron en su creencia de U >fenida de Uiíses por la cicatriz, Mas la Nodriza al
lavarle en el baño según costumbre como á un huésped estraño, así que ia
descubrió, íle repente quedó atónita del pasmo y del gozo, viendo vivo y

?'esente al que poi.su ausencia de tantos años lloraba muerto. Elecrra en 13
ragedía de Esquilo intitulada Xflí^sfÉf arguye así, viendo cabe la sepultura

paterna unas pisadas iguales á las suyas: Aquí ha venido alguno que tiene los
pies iguales á ios míos, como aparece de las huellas: Ninguno los tiene ta-
les sino es Oestes: Luego éste ha venido, Eurípides que invento manera de
reconocimiento mas escelente, desprecia en boca de la misma Electra este
argumento como de falsa suposición , contradiciendo al viejo que le daba
esta nueva i «f'utív ¿J'í^Tv wojíí ¿y i yrívuno íVor A.yJ'pwí& X.EM ^uyotíaoff, ¿íX*

e?. Como si digera:
El pie de dos hermanos
í%ual nunca ser puede:.
Siendo varón y fyembrat

El del varón escede*



o8 ser nieto del que yendo con esperanza de hallar á m hijo \ Este
fbé Polinices, que por estas señales conoció Adrasto ser hijo de Edípo.

0,9 como el falso nuncio (ó mensagero) de Ulíses: El falso mensagero de
Uhscs era un echadizo de los .imantes de la casta Penclopc para testificar la
muerte de Ulíses, y obligarla con eso á casarse con uno de ellos. El mensa-
gero decia ser compañero de Ulíses, y testigo de su muerte : y en prueba de
que lo era, se ofreció á conocer entre muchos el arco deí difunto: conociólo
(y qué maraoilla!) Y Euclia, madre de Ulíses, creyéndole sin mas ni mas,
desesperada se mató á sí misma.

100 donde se hace •verosímil que quisiera escribir á su hermano: Inge-
nia viendo que Pilades fue' vencido de Orestes en la contienda sobre quál
de los dos bahía de ser sacrificado, determinó de enviar por él una carta á
su hermano Orestes, que tenia presente sin conocerle: y con tanto cayó en
la cuenta Orestes de que aquella Sacerdotisa era su hermana.

i o i en Carrillo pareció m.il que íúcie&e resucitar d su Anfiarao de
donde estaba el templo; Anííarao con sus caballos y carroza fue sorbido
de la tierra en eí lugar donde después edificaron un templo; y resucitó,
saliendo á luz por otro, donde brotó una fuente. Podrá suceder que este
pasage de Anñarao (como algunos otros de esta Poética) traducido con la
misma concisión castellana que tiene en el original, parezca algún tanto os-
curo. El que así juzgare debrla tener presente lo que escribe Batteux: 2.a
Poetique d' Aristote esf écrite comme elle est pensé e, aiisc un soin, un
scrupule qui ne permet fas au Lecteur la mamare distraction. Tous les
mots y sont choisis, peses y employts dans leur sens propre ei précisj
sauvent une f articule a besoin ¿i" y étre remarquée > medites , a canse de
ses ravport's essentieh au sens ; íoitt y est nerf et substance. De Anfiarao
habla Cicerón De Divinatione; y Ovidio dice: Notus humo mersis Am-
fkiaraus equis; ni. de Ponto.

102 se ha de revestir quanto sea posible de los afectos fropios : Si vis
ine jlere > dolendum est prirnum ipsi tibí y que dice Horacio. Bien íbera que
los Actores y Representantes estudiasen y practicasen las juiciosas y nece-
sarias lecciones que se les dan en el Discurso n. de Moníiano desde la páe. 58.
en adelante. Pero los que con movimientos, con palabras lascivas y deshonestas
(á pretesto de perfecta imitación y propiedad) quieren deleytar á los es-
pectadores con perjuicio del decoro y honestidad, entiendan que qtáen eso
hiciere, merece (por voto de nuestro Pinciano) echarle de la tierra, -Y en-
viarle al mar, ó alómenos privarle de su patria,

103 cíe entre Lis manos de los sacrificantes : Esto es, de Jos Sacerdo-
tes: áfrtfiff-3'É/í'Hí' «tTiíAftií 70?? &úya.<?¡v,

104 y 105 obtuvo este sacerdocio'. Como Ja desaparición de Ifigenía
filé invisible, todos los Griegos creyeron, y por consiguiente Orestes, que
realmente había sido sacrificada en Aulide, y no una cierva en su lugar que
sustituyó la diosa Diana, trasladando á Ingenia de un tuelo al Kersoneso
Táurico, donde la hicieron Sacerdotisa de esta Diosa mas cruel que casta;
paraque hiciese con los forasteros efectivamente lo que sus naturales intenta-
ron hscer con eHa. Arribado aquí Orestes, íué agitado de una de las forías
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que frecuentemente le acometían, y empezó íí destrozar los ganados del
país. Preso por los Pastores, fue' conducido á Itigenia paraque lo sacrificase.
Píladcs su amigo inseparable se ofreció á la muerte por el. Mas Orestcs se
opuso, y prevaleció diciendo (según Polides), que su sangre tenia el des-
tino de ser derramada en obsequio de la Diosa , que ya en Aulide había, em-
pezado :i gustarla en su hermana; la qual conociéndole por esta disputa, trató
de huirse con él y su amigo; persuadiendo al "Rey Tóame } que la esta-
día de Diana estaba contaminada por la presencia de Oresves parricida; y
que así antes del sacrificio era menester pnrihcar la est.itua y la víctima en el
mar, lejos de la gente: y con este ardid todos tres escaparon. Aquella cláu-
sula : yjf¿vq> J'* vzífw TW ¿<^f\(f6Í fvr-^if SA^ÉÍV 7»? ¡ípsiaí, debe decir en Cas-
tellano : sucedió andando el tiemfo que el hermana de ¿a Sacerdotisa arri-
base en aquella región , que se omitió al tiempo de imprimir.

loó (a saber) porgue un Dios se lo aconsejó -por cierto motivo): Así ha
parecido ordenar la traducción de este pasaje tan intrincado. Téngase pre-
sente ¡a Nota antecedente.

s: Lelos de su

de imprimir se pusoprolijo, que tal vez no cuadra tan bien.
ioB siendo perseguido de Nejrtuno; Que le impedia la vuelta.
locj que los -pretendientes: líntiendefc , de su muger y de su Reyno.
110 Lis restantes sirven al desenlace: 10 ¿I Kotirw « *.vfftf; C/ñaitta

scioglimcnto íuíto U rimancntc ; que dice TMctastáYio, pág. 274.
111 forman el enlace las cosas -pasadas: TJ.II Tewf «.^«íya.; Hsto es, los

lances pasados.
112 Jíl desenlace dura (es ó empieza) desde la imputación de la

muerte hasta la posire : á 0,7?'. TÍV eairátrítiif TQU Sayu-iw (Áy$i TW T(hw?.
113 como los Ajares; Jil mayor, hijo de Tel.imon, vuel to en sí de la

manía , despechado por los disparates hechos, se dio á sí mismo la muerte,
lil menor, hi jo de Oüeo, i quien Minerva en venganza de la muerte de Ca-
sandra con un rayo quitado á Júpiter t hizo cenizas.

114 los Lvimes- Ixioiij requiriendo de amores á la Diosa Jnno, fue
condenado á ser enrodado sin fin en el infierno.

115 la tercera es la ¿-¿ír.tcierísfir.?: De esta especie hay también Co--
medias en todas lenguas : y no se puede negar , que Moliere fue gran pintor
de las costumbres de su tiempo; como se \;é por sus Marqueses y Petime-
tres, y Madamas afectadas y sabidiilas. Y aun se puede decir original en el
Tari ufa, y cu el Misántropo. Pero también las tenemos c sedentes en nues-
tra lengua; v. g. el Amo Criado, Juan Labrador, y el Desden con el
Dttsden de Movcto, admirable en retratar las costumbres por el modo; por-

L\\) uu uuit & L I I U e& u<j mu iii.iiiLicis , y sjcinurt: y]¿it,ii.j^j^j.iiiub. ÍVJÜUCKJ •, MU C

le tenia bien conocido y estudiado, no se desdeñó de copiar el £)e$den con
el Desden en su Dépfá Amoreux.
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116 y amelles quiera sujetos Infernales: U-M OVK \v fa<fii...,. Así "se lia
traducido esto, M:I que se sepa sí el testo se conserva íntegro, ó sí falta algo.
Obscrv.i MetastiUio que Aristóteles no da ncrmbre cí la qitxrta es pee ie de
Tragedus: y os así; pero habí endose díelio que una especie se llam A co m-pli-
cadsf, parece es la simple la que taita: y por eso se traduce la guaría que
no se nombra, es la simple. En este pasage , bien como en algunos otros, se
traduce á tientas.

117 .deudo (la Tragedia) la misma, ni mas ni menos que si fue se la
misma fábula: Kitícivx traduce; On na ¿loit fas diré d1 une yiece q^i> elle
est, ¿w tí ¿si- pas la mfane cjif une auire piece, qt'.and le sujct csí le «jeme,
mxis qii'.md c' est le mcme nornd ct le ráeme d&nuuement. Algunas Trage-
dias y Comedias est randeras son así trasladadas de las Españolas: y con todo
eso sus Autores no hacen sino exagerar los vicios de los Poetas Españole s: no
queriendo reconocer los autores de la gloria que se han usurpado. No lo hizo
así el gran Comelio; que á todas las censuras del partido contrarío suscitado
por Rjchelieu sobre- su Cid Francas , satisfacía con desplegar y poner de ma-
nifiesto las ricas preseas del Cid Español, que merecieron los aplauso s del
teatro Parisiense, quando estaba en su mayor auge.

118 es preciso que ambas cosas merezcan siempre nplnisoí En esto
no tienen par nuestros Poetas, y cierto, es la prenda mas amable de la poesía
dramática. Quién hay •, no digo en Francia ó en Italia, pero ni aun en la Gre-
cia , comparable á Calderón en esta parte, si no es que íuese Agaton según
le pinta Aristóteles? Pero como no tenemos sus poesías, no poetemos hacer
juicio comparativo.

119 y no por partes como Eurípides en la Niol'e y la Afedéa : Au nque
parece naiur.il el sentido que Dacier da á. este pasage, se puede sospechar
que hay en el testo algún defecto notable. Porque, que tiene que ver la toma
del Ilio con Niobe y Mcdéa? Aristóteles diría, que de la destrucción de
Troya compuso Eurípides alómenos tres Tragedias de que tenemos noticia,
El Rcso, El resalte da Héctor, y la Ecxba ; y se pudieran hacer otras mu-
chas : v. g, de I'ríanio , de Crcusa , de Andrórnaca , de Casandra. En Esquilo
quizá se reprende > hatar tomado por asunto de una sola Tragedia toua ía
guerra de Tebas , cu l.i que intitulo H-7T« s-n-i OH.ÍOÍ/'Í: Los $i$te Subte
Tebas.

i 20 En las revoluciones; Como sí digerit; tanto en las fábulas implexas,
como en las sencillas o simples.

121 y que sed parte del todo: No será parte del todo, si las cosas que
canta ó recita son agenas del argumento de la Tragedia, Véase -1 Horacio
en su Arte Poónca, donde jiüciosísimamer.tc señala y da al Coro sus partes
legítimas y propias, diciendo:

Acioris -partes Chonis o/Jichnnqne virile
Defcndal, neu quid medios intcrcinat acttis,
Quod non proposita conducat, eí h&reat ajfte.
lile bouis fayeattiue ct consilietur amice:
Et re%at tratos, ct amet pacán* tumentes:
Ule aupes laudct mensa brevis 3 Ule salubrem
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Justitiam, legesque , el apertis oíia campis*
lile tcgat commissa, ~D cosque f recetar ct orct,
Ut rc'detá miseris , abeat fortuna supcrbis.

122 o insertar relaciones de un episodio en oíro1. Ha parecido hacer esta
paráfrasis para mejor inteligencia del testo.

1 2 3 y aun el episodio entero de una -pieza diversa : Tales son nuestros
entremeses. Estas y otras impropiedades cometen los Poetas por dar gusto á
los mirones, que lue<vo se cansan de cosas serias. No sé porqué nuestra Na-
ción es tan calificada de seria, gustando tanto de reír, que á duras penas
sufriría una Tragedia sin gracioso. Mas no por eso se ha de echar b culpa,
que no tienen , á los mejores Poetas : échenla á los mirones: que si Interdum
•oiil^us rectttrn videt , ¿,c¿ ubi peccat. Horat. Sería de desear que en punto
á Entremeses, Saynetcs y Episodios leyesen los Poetas y Representantes lo
que con tanto juicio y religión escribía nuestro Montíano desde la pág. 39.
oc su Discurso u.

1 24 y del que fosea el primor de este arte \ Los Oradores Romanos no
se desdeñaban de aprender el modo de accionar en la escuela de los Farsan-
tes Esopo y Roscio. Representaba éste con tanta propiedad , gracia y do-
naire, que decía Cicerón (pro Qtiinctio}: Vidcri ore durisshm esse , qui
pr tésente co gestwn age-re conaretur-, qni -vero atm ipso contendercnt } eost

ctíam siquid antea rccii mit venusii haber s i/isi suní , id anilttcrc. .....
Eienirn } qtutm artifex c\iismodi sit , ut solas dignus iñdec.lur esse , qui m
se mu spectctnr j tum vir cjusmodi est , ut solus dígnus -cidcíüíír , qui co
non f.cfcti-aí . Dor.de querría yo se notase no menos esto l ihimo por ios
Chriftíanos, que lo primero por los Representantes. Quanto á PIsopo, iba
tan eficaz en persiiaclir , y tan compuesto en el accionar , que como Ros-
ció era reputado por el mas docto en el arre , así él fue tenido por el mas
grave: Qn¿? gravis Jfisopns , qiuc doclus R.QSCÍUS etril. Horat. Kpíft. 2. i.
Lecciones eícclcntes sobre el ademan y gesto han dado varios Españoles ci-
tados por Mundano é ilustrados en el ni km o Discurso n. desde la pág. ̂ 9.

12.5 por la ignorancia de estos ademanes ninguna tacha Tesalia en
la Poética • La razón es clara , por tocar esto á los .Actores y no al Poeía,

q
o

de la Iliada , porque invocando á la Diosa ? usa el Poeta del modo impe-
rativo ; como si por él no se pudiese suplicar íiun ;¡1 Dios verdadero ; dicien-
do nosotros cada día : Deus in ádjutorium tnctim intcnde : Adju-v.t nos,
Dms salitíaris nostcr ; y otras palabras semejantes con toda humildad y
reverencia. Que si aquel delicado Filosofo reprendiera el defuoto de su len-
gua Griega (así como también de la Latina , y rc\i$o de todas bs dema?)
en el tutear á Dios , abatiendo el Señor 6 Don , que nosotiTs decimos , con
el turuleque j como quando v. g. en Lat ín se dice : 7):, jDomhiej 7w, Señor,
en Castellano ; aun se podría sufrir : y cierto que hay harta disonancia en
<¡uc á superiores, iguales, é inferiores hayamos do hablar de una mivma ma-
nera. No sucede así en la riquísima y discretísima lengua Vascongada , cayos
verbos llevan en su misma conjugación el modo propio distinguiendo cada



Una de las tres dichas clases: y aun en la ínfima, ó qmndo rabiamos con
Inferiores, tenemos modismo especial para diferencia de sexos; por cgem-
plo : cmwibi'-iivn decimos, habbndo con respeto á superior nuestro : eman-
Zizgitzit, hablando con benevolencia y cariño ;i nuestro iyuíl: mandando y
en tono de superiores, decimos al interior cm.mzjgitc , sf es varón ; eman-
zagim, si hembra : guando en Griego, Latín, Castellano, &c. no hay saür
del modo único imperativo ^í,^y: c{a nolis; (Linos, &c. Que los tra-

cierto htlta donde jamas se conoció tal embuste ó quimcn. Mas no se crea
por io dicho en orden á La tjiíei-encía de clases y sexos en la lengua Vas-
congada, que las observe constantemente en todos ios modos t números y
personas. El tratamiento de cortesía que se da ,í los superiores bcrorri, beror-
rec tan facticio, adulterino y advenedizo es en el Vascucnze como en el Cas-
tellano el Usted 6 Viu's.tmcrced á que corresponde. Y do la misma manera
que el Castellano dice hdga-} -vea-, perdona *osted, así el Vascongado dice:
Berormc eguindu ; chacurrac egiñndtí-¡ donde b¿rorree y chacurra son
terceras personas, y de ambas se dice egidndu. igualmente. El Vascuen-
ce lindamente comienza á distinguir, es verdad; pero ;í vuelta de eso
todo lo viene á confundir como las otras lenguas. Eguic dice mandando
al varón inferior; egu'm ó cgnmsan á la hembra infer ior : y luego egitizn
á varón y hembra iguales y superiores: y en plural egutzutc ó egainzace á
varones, hembras, superiores, inferiores é ¡anales , dando al traste con todas
las distinciones comenzadas. Jin el dialecto Navarro se dice á los superio-
res enná'.-íbez en singular, y cguinbczale en plural, que equivale al haga
"Usted) y hagan Ustedes,

127 Las f.ir tes de toda suerte de ¡uibLí: Estoy por decir, qaetodo
este párrafo ha sido interpolado £ ingerto aquí por algún comentador Griego,
trasladándolo á la Poética importunamente de los libros Logicales de Aristó-
teles, especialmente del que se dice 7rt{¡ íf^.^íta.^ 6 de l& interpretación. 0e
la misma opinión es Mcustáúo contra Dacicr que se empeñaba en cjue todo
esto cuadra muy bien en este lugar.

128 elemento > sílaba, conjunción : Nosotros decimos letra: los Griegos
cíe una y otra manera; y da la razón Dionisio Hulic. Ospí ffvv&ía" y-pé-y.^cufit
f¿íy ^ÁyíTa-í 571 yfA^M.yjf TJÍÍ fftt¡¿A¡ytTcu' ?si^s?a <¿'í I.TÍ -Tr&ffct qayn T^y yknUMf

120 por los gestos v sittwciones de la boca,'. Por esta causa unas se
dicen labiales, porque se pronuncian abriendo ó cerrando los Iiihios; otras
dentales, otras palatinas, otras guturales, según que la lengua al pronun-
ciarlas hiere los dientes, e! paladar, 6 la garganta. Dionisio Halicarnaseo en
el Lib. citado declara esta diferencia de las letras, de modo que puede ser-
vir para la inteligencia de nuestro testo : íw^ej-ra plv wáhww ^ osa. xeu %*$'
\twiA y&vtíreti, Jttfí píS1 íTÍ f t f i f , Kaa éf f í f ¿I/TSCT'SA»' «f*/?»?» <^^ 5<r« J«ÍT¿ (Át
t&VHirToy KfttTlw éítfípeTíW MV ía,wi& & ^ípsrís MU w. cwrorí/vwf Stpwfce
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?S*« OUTS VA? 'i(Át7íte'¡4f QtoYAf S^EI Jí#d' ktfUTA fJ.í$ ZT'.ftó'í /'£ XeEí ?Ü|.'£?Tü1. Kn
sumaj la vocal se pronuncia por sí sola sin presión de los labios, dientes, &c.
la semivocal con esta presión , y el sonido imperfecto de vocal que precede.
La muda de ningún modo se pronuncia, sino se Ic ¿nade sonido de alguna
vocal, como b, e, d, p, k. Conseco, adoptando la lección Heínsiana de
r^aiif cu lui^ar de TcToif , traduce así: Por las configuraciones de la boca9

gor sus mismas figuras, por la asf ir ación, &c. pág. 91.
130 en los nombres formados de dos dicciones no se usa: oO ^ffí/-tíOcí,

no se ve, no sucede.
131 en Teodoro el doro no significa: Parece que sí : pues sabido es

que ambas voces simples thcos y doran significan por sí mismas.
132 Hermofaicoxanto: Asi nombraron al confínente de tres ríos, Hcr-

mos, Caico y Xanto: como se pudiera llamar el Duero después de haber re-
cibido á Pisuerga y Adaja, Pisuerg¿id¿ij¿tdncro: y como Qucvcdo descri-
biendo los melindres de una damisela remugada, que se precia de culta y
ladina, la nombra Ci.iltaLiiimp.irla; y el gracioso Lope de Vega Zaya-
quilda. de zape de aquí Á la Principal de los gatos en su Gsilomaqitia , com-
parable sin duda con la RatraMmiomaquia de Hornero en todas líneas.
Cierto, que nuestra lengua tiene tanta facilidad como la Griega en íovjar
nuevos nombres, ó simples ó compuestos con mucha gracia. No sucede así
en la Latina , si creemos á nuestro Quintiliano, que dice Lib- i. Instit. Res
tota matfis Grecos decct; nvbismimis succcdit ; nec id fitri natura fula,
Sfd ¿tlianis favewiis : ideotnic y.v^T&s-yJ.ia. -mirati sinnus\ Ínc:uvvicei"viei:m
iílx A risu dvftndimus. Pero en esto es sin par la abundantísima e inge-
niosísima lengua Vascongada.

T33 Siguyno -para los Chipriotas es propio > y -para nosotros estraño:
"£,íyvyay significa Lámela. Así los Andaluces llaman (juadigeño al que los
Castellanos llaman fnñal.

ij4 Lo que la bota es gara E.-ico, eso es la yódela para Marte".
En la traducción de casi todo este capítulo te procede ;í liento por la poca
seguridad en el testo. E.^ta mctátbra parece mas propia de Comedia, que
no de Tragedia.

13^ o se le iníer-portff una sílaba-. O quando íe ingiere una sílaba.
1^6 13-7 de la ddd ó ciudá ; En casdé ó ¿n cá dc\ Dizque por

dicen que. Tan embarazoso qncda este pedazo en la traducción como lo
es el testo- Tradúcese así para significar en forma inteligible lo mismo que
indica el pasagc original.

138 coijw el otro que dijo : El dístico entero con su pentámetro dice así:
AvJ'p íltf'QV TUpJ ^«MíüC l'TS cil'ípl /.Oí.AHJítl'TCÍ,

\ ' OL/TW o"Líyíii>Afi)f coi sfivvctl¡¿ct -Tnily.

Que en Casiellano vendrá á decir:
fíe visto un hombre ¡ que con fuego sobré
Otro pegaba cobre,
Tan de veras pegado,
Que su sangre ha chupado.

Y es enigma de la ventosa que un Cirujano echó á un enfermo.
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T39 &? fa foufieston de los dialectos t En el testo se dice •
de lens.itjvi's : se traduce sin embargo dialectos ó idiomas particulares de
ías provincias, porque de la confusión de eííos en otra provincia resulta-
ría barbarigmo no menos que de la mezcla de diversas lenguas. En este Capí-
lulo dijo Aristóteles ¿vay él Iv^á. \$¡v « ?,vpiw» y^rla.: se ba traducido;
todo nombre ó es propio, ó forastero: otras veces se dice dialecto. Si no
cuadra esto, puede verse al Anotador de Dionisio Halicam. en las Notas
al Tratado que se citó fol. 344. de la Edición Oxouiensc; donde se exa-
mina el sentido y verdadera acepción de estas palabras del Filósofo.

140 Por ¡o muí (los dialectos) se h¿w de usxr con discreción: ó no
mas que quando hay necesidad : ¿V!¿K£Kjja7«¡ wwf ^OVTOIS- •. C' e sí ^onr guoi /'
on en use sohrement: dice Battevnc.

141 hacen-mofa del Poeta1'. £ntiéndesc Hornero por excelencia; como
entendió nuestro Ordoñez.

142 una -ves míe se -permita el alargar ¡AS sílabas ¿fuanfo se quiera:
TSattevnc con UCHIMO lee de diversa manera el testo: e)"' TU -fáeti éjm/vsij^ »
t%'j,\hé,T,íty \c" ¿7r¿ffciv £OVMT«), ¿¡wcfai Troifao.? \f ottíTJi T» *.Í|ÉI • y en la Nota,
num. 3. dice -. Tons les interpretes con-uiement que cet cndroit est inexpli-
cable, Nous a-vons adopté, 6-f-

143 A Heticaris lis visto A Maratma yendo;.*.. Y si ¿nm su hele-
boro no ha nacido • Podría decir : Hitticañs he visto á M¿ir atavia yendo:....
Ningún nacidu le quitó el báratro. Ambos versos son exámetros en t'I Grie-
go, como íiquí se representa. J:,n el primer verso el pie primero es daetüo;
el segundo cié suyo es yambo, y el Poeta por ILL licencia qnc se toma, lo h;:ee
espondeo. E¡i el secundo verso el último pie1 que Swbia de .ser espondeo, es
también por su naturaleza yambo. Los Autores de estos dos versos son para
mí inciertos; y poco va en saber sus nombras. Batteux dice: Íes deux

{dice o:!hurg¡o) t¿mi tmiítis macuns simt m¿[itm¿tfi3 .
tíi., nlhil amplins cure? susciper? de h¿ic Y? -voliít'rhn.

144 y el (verso) de aquel frió: 6 lánguido: -r> ̂  íl-!-&kít

14Í Y si jpor el verso d¿ Hornero , Un a-pcado á mí:.... Estas palabras
son de "Poilfemo aquejado del recio cloior, después que Ulíses le arranco cí
ojazo IJDÍCO qi¡e tenía } Árgolici Clvpei} ¿iiU f*keb¿e¿s lampaclis ¿¡¿star:
J.ib-1«7« de la Odisea. Los oíros dos cmistiquios están, el primero en Ja Y,
y el segundo en la P.

146 J)etfgo, par De ti: Véase lo qnc se dijo en la Nota 136.
147 acerca.... de lo cu? también conviene á la Comedia} bástenos, lo

dlího : .h Ju Ictn : y de ¡a imitación practica en Lis representacioizes : x#í
TKt \Y T^' TTíÁ-rlíiv y.ty.r.ei®;. Por e^tas palabras parece que Aristóteles ha sa-
tisfecho á la p'/cmcsa , que hizo antes de tnvtar en particular de U Come-
dia: ó rorqne creyó que la mayor parte de lo enseñado difusamente sobre
la Tragedia, fícilmcnrc se puede aplicar á la Comedia; ó porque no te-
nemos complcEc'i su obra de la Poética; con:?o ?e hace muy creib)e por va-
rias otras razones, no solo por esta. Con efecto Diógenes Lácrelo cita dos
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Ubres de la Poética; v aquí no hay mas de uno. El mismo Aristóteles Li-
bro <3. Polit. hablando de la moderación de las pasiones, dice entre parénte-
sis : TJ ef'í íÁyo^j w jiííSsícíiy , ra ¿Ay k-zhvf ^ wí^tv í\ lv TOÍ'Í irepi -3-ojnTiic'i'tV

1/ : y en este tratadülo no hace mas que nombrarla , sin decir

de

: -
TatÍTSí" á yáf fú i f 7?íy JiT'/V.H' Aíj-S1»/ Aííf3cyy

'

Tstf ¿i/TÍf ¿yroí íT-jf^o^Áf pfo? d'ítíi.
Por estas reflexiones de un Poeta Cómico juicioso (que se puede mirar como
desapasionado en orden d los Tónicos que siguen oiro rumbo} se deja conocer
cómo la Tr;jgedi;i puedo servir para instrucción de los hombres, y templar
el dolor y sentimiento de los males propios con l;i representación de los
ágenos mucho mayores, Y así v;i siempre mezclada la util idad con la dul-
zura ; y del deleyte resulta el provecho : y aquel Poeta Trágico por con-
siguiente íe llevará la pa lma, que hace estas cosas mejor: Qmne íulit fun~
clum ) qiti mise itit utile ¿¿ule i.

C A P I T U L O I V .

i _/J/ mismo tú'tnpo se,dió Lt batJtila naval: En un mismo dia fueron
vencidos los Persas por los Griegos, y los Cartagineses por los Siciíianos.

2 Asiijitc tomando for ¿¡simio una parte: De los diez años que duró la
guerra de Troya, escolio los no muchos dias, en que llevaron lo peor los
Griegos por el enojo de Aqnilcs; y los que se siguieron desde la muerte de
P¡itroclo hasta la de Héctor, cu que Aquilcs hizo marabÜlas.
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1 O^Kfoy'

iÉP ffli'TH Tfa?í£«

. . . , ¡f. Por ventura el Autor .ilude
en este lugar á la Tragedia lívx-fia. que dicen que Hornero dio á su hija en
dote por no tener otro caudal conque dotarla.

5 la pequeña Iliada: Llámale pequeña, porque siéndolo este poema
en comparación de la Iliada de Hornero en el mí mero de Tersos, compila
muchos mas hechos. De la Iliada se podrían formar dos Tragedias; una desde
que comienza la ira de Aquiles contra Agamemnon harta la muerte de Patro-
clo: y otra desde aquí hasta la muerte de Héctor donde propiamente se con-
cluye la acción. .Eurípides tormo la tercera del último episodio , El rescate
del cuerpo de Hedor, después de haberlo arrastrado inhumanamente Aqui-
les ai rededor de los muros á vista de los Troyanos para desfogo de su ira ra-
biosa. De la Odisea se podria hacer una sola Tragedia en que se representase
la Vuelta de Ulíses con los reconocimientos y revoluciones consiguientes.
Aristóteles habla siempre de la principal acción constitutiva del poema, por-
que de los episodios ya indica después, que se pueden formar varios. La pe-
queña Iliada comienza asi:

lAiOv áíííTíy -,!ííi A«p/eü'w Ij-s-wMy,
Hí •TTífi -TTíMct TciSíy Asti 'eífj /} ^spájro'/TÉí1 Afíio?.

6 como , La, sentencia de las armas; Estos diez títulos son de otras
tantas Tragedias que en tiempo de Aristóteles serian muy conocidas. De al-
gunas de ellas hace mención Eliano.

1 la Helena*, La lección del testo de Glasgua dice A¿y.a.ivat, Laasnce-,
que corresponden á les Lacédémonimnes de lían. pág. 167.

8 sencilla ó complicada: Todas estas prendas debe tener el poema
Épico; pero en unos sobresale mas una , y en otros otra: v. g, en la Odi-
sea el ser característica: 111 ir es sufrido, astuto; Pcndopc casta; los Gala-
nes perversos1: de ¡os criados unos buenost y otros malos; y todo esto cons-
tantemente.

o rcynando en toda ella el reconocimiento: Primero en Ja ís!a de los
Fcaces por el Rey Alcinco: segundo, por los pastores fieles: tercero, por su
hijo Telemaco: quarto, por el perro doméstico i quinto, por su ama Huridea:
sesto, por su mviger Penclopc •, y últimamente por su padre Lncrtes.

en un oía , para decidir, qn
que sobre esto se notó arriba.

12 el -verso heroico es el que tnñor ha- probado ó armado for la cs~
feriencia: MencíoTia' escribió la vida "de nucirá Señora en romance ordí-
n.irio , y l,opc la de San Isidro en quintillas: mas no se les disimulan ni
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este, ni otros defectos; cfodoquc sean estimados por el castellano castizo.
Mejor ío entendieron, en todo y por todo Camoens en su Lusiada y Ercíüa
en la Araucana.

13 siendo así que el yámbico'. En el yámbico prevalecen los pies bre-
ves , y en el tetrámetro 6 octonario los coreos y coriambos, que natural-
mente incitan al b;iylc, como arriba se di50. Al yambo llama. Horacio na—
tum rsbus a.gsndis\ y es declaración de lo que quiere decir ¿ictivo'. como
también; Archilochiim proprio rabies ¿tnna'üit lambo. N •///// allud snnt co-
mtedia et tragedia f quam Imitaciones actionum ¡iunmihirifin; h¿ec illa—
strinm, illa plcbi'iarum et donusticarum , uf S(fp¿ monuir,iiís, Jf.f/ ídem
versas (habla del yambo) ¿ihernts ¿ip¡>is collo^ií'ñ.-i, ¿¡nía minas anís ope-
T¿eqite fosfidat; níjjoie nativo ci qiiQiidlano sermoni fro-prior. Juvcncio cu
su Nota al verso 83. del Arce Poética de Horacio.

14 ¿i exeniplo de Kcrémon: Véase la Nota 12. Je! Cap. T.
i í ó á otro sugeto • » ¿^^o TI S'Qoí: esto es, otro sugcto con su carác-

ter y costumbres -propias: como Dioses, Diosas, Ninfas; y aun el sueño
y caballo de A quilos.

16 A la -Tjerd.id en las Tr.igcdias es menester cin^lcuf lo m.nrabi-
UQSQ : L? iusfgnxmcnto (dícc Metastásio) ¿ ysr se chiaris.nmo e magistrales
tna non e cosí pcT noi lucido /' escindió, di ciii si vafo Áñstotile fcf
rendarlo yih intdli^ibih.

17 mirando A tantos soldados quedos sin moverse: Qué sería ver en el
tablado ejércitos enteros de varias naciones como unos estafermos, porque
AC¿D;<T; /' czvlvívt %ctf»í.Ti Jizf Avíw.syí, y el miserable Héctor liuveüdo de:
su enemigo ; que p.isa por Lis puertas de Troya, y no hay quien se ¡LIS abra!

iH IJomerv es tamblen ¿'I que con artff (o artificiosamente) á los de-
m.is; Aquí viene la célebre semencia de Saa Agustín iib. i. Ceníes. HQ-*
meras fertltis jJnx'it tales f:¡b¿llxs ; et dahissimc V-imts cst.

19 injiere fal sámenle que tar.il'ien la primara lo es: Esto se declara
bien con cí ejemplo arriba insinuado dci falso mens-.tgero de Ulíses : lo
primero decía, que Ulíses era muerto: lo segundo, haber sido testigo de
vista como criado de Ulíses; tercero para prueba , que conocería su arco,
Electivamente reconoció el arco: y por este reconocimiento líuclu madre
tic Ulíses engañada cree que sea criado de su lujo ; y creyéndolo , cree
timbien ]>or engaño que sea vei'dadora la noticia qne trac de la muerte de
Ulíses : donde li.iy dos paralogismos: el primero, que por conocer el arco
do Ulíses sea FAI criado: el segundo, que por ser su criado, no mienta.
Mas cuerda me Penelope , que no solo no creyó á wtc mensagcro , ni á
otros muchos que lo venían con semejantes embustes : y aun á duras
penas reconoció á su mismo marido Ulíses despucs de repetidas señales
evidentes.

7.0 cerno aun en la Qd-is^i el desembarco: Entiéndese de Uííses en
J(,ica,á quien ios t'cjcenscs concia ge ron dormido de E:Í isla, y durmiendo
lo dejaron tendido en b r'uSera con los regalos y presentes del Rey Alcí-
noo poniíWoíos á recaudo fuera cíeí camino, porgue no í>c los cogiesen ios
pnsageros.
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21 se //.-! de atender A la variedad ( ó amenidad) del estila en los
lugares estériles : finiste qiiesto copudo, consiglLmi.lv prudentemente i
Poeti a. frocur.ir di sostener e, id Alustran le furti oziosf , e diboli de'
Poemi loro con t incauto ¿ella lutninosa luciizione : dice Mctastásio.

C A P I T U L O V.
77
Xj« el mismo modo de habl.ir Lis diferencias son muchas : Así

lia parecido traducir el dicho de Aristóteles: KA¡ «ro&A¿ Wd» -raí *¿|e&
íyi. J5atteux traduce todo el periodo en esta forma : Cette imilation se
fail par les mots , 011 propres , ou etrangers , oit metaphoriques , ou ch ¿in-
gés d¿ qnelijiies-unes de ees manieres dont on accorde le frivittge aux
poetes.

2 tomando al sesgo la cosa : Esto es , tomándola al través ; ¿t« Spfiíür,
fCÜ-Tet. GU¡¿fíí(¿)M¿ft

3 un caballo que mueve á un tiempo los ¿¿os fies derechos : Ya se
sabe que naturalmente el caballo al levantar el pie derecho, alza el siniestro,
y no los dos derechos á un tiempo.

4, la carrera tras Héctor \ Véase la Nota lo". del Capítulo ante-
cedente.

5 se debe*... de todas maneras evitar el yerro: A la letra quiere de-
cir, no pee dr por ningún caso\ £u yy.y,,.. £AÍWÍ y.-itS c¿f.r,i «««fTHV-S'ííi,

6 y las lanzas plantadas (ó hincadas) en el suelo : JJcbiéndolas tener
enristradas contra el enemigo á punto de pelear , como es costumbre en
tiempo de guerra.

7 pririíjra hirió las bestias: En el Griego está Qifiaf , que unos in-
terpretan mulos , y otros giuirdins. Por guardias aquí no se pueden en-
tender hombres ó centinelas ; porque la peste , segnn el mismo Poeta , co-
menzó por las bestias. Por eso se puso la voz genérica Vi- laclar es , que
conviene también á los perros que guardan el ganado , y las personas , y
sus cosas. Verdad es , que Hornero i mediatamente hace mención de los
perros , mt &WAS oíp>wf. Pero puede significar los perros de caza, v, g. ga¡~
gos y podencos , y así distinguirlos de los primeros que son dogos y mas-
tines : mayormente 'áyyove significa propiamente ociosos; lo que se puede
aplicar á perros que solo sirven para diversión, Por otra parte o¿pceí- tiene
la misma etimología en Griego , que mastín en Hebreo , dedonde parece que
se trasladó al Castellano sin alteración n inguna : mas qué importa que la peste
empezase por los mulos, dadoquc resistan á ella mas que otro animales, sien-
do la peste mihgroFa?

8 Era sí de mal talle : "Kl que objetaba esto á Hornero , tenia por
grande impropiedad el que un hombre contrahecho fuese ligero de pies. SÍ
los Cretenses llamaban de buen parecer ai do buena cara, bien pudo llamar
Hornero de mal -parecer ó talle al de mala cara , ó mal agestado.

o Hipias el 1'asio interpretaba lo del sueño "Darle , y no Toárnosle;
Nuestro filosofo en el Libro de los Elencos 6 redarguciones declara por es-
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tenso lo qne aquí .apunta, diciendo : Tlafü <f\ TÍV Tpaj-oJYtfy I? ^tr TQ?> «j-í»
j-fClpíí' Atí^-iJtTiKoTc o¿ prtsTi'ov woiMcrai tíAo/-cy ^ sv « í Tí/r ^s^pít^/^--^'?'?, «•»' TOÍ»-

fAíid"; jUa^oy* O Í O V Koif TÍ}1 O/XHpOV /ICf'joDl'Tsíi W f r f ToJf fXÍ^'VO^Tílí") ¿;f «'-TíTtóf

típDXíTcí,, T^ j«ív O U ñavair-ó-SíT-sit ó',«i?píw* Ai/oví"! 5-¿p ¿UTÍ) Tíi í7fS0W'f0[ ^ AtyWJZZ

ICl CU CÍyTÉf íV* !tel( ^Epí TO íVi jWWOV TQt} Aj'íí^f/J.'Ül/Of , ÓTí OLK. ¿L'TÍÍ Ó £írví ÍÍTÍV,

«f/tToj/íp <f« oT íyp¿of ¿p'ííT'&aí^ ¿AX¿ TW ÍVUTVÍÍW íVíT'ÍAAíTi J'i/'s/xíí', Quiere de-
cir: En las conversaciones, en que no hablamos por escrito, no es fácil
errar en el acento; pero sí en íos escritos y poemas. Por donde corrigen un
verso de Hornero contra los que redarguyen de haber dicho abaí relimen te
(de un palo seco) ¿lo cierto está- podrido 'por la lluvia j defendiéndole con
leer TO ou con acento agudo (y así significa no, v no do ó donde como es cí
significado de oy con acento circunflejo). Y lo del sueño cíe Agamcinnon, di-
ciendo, que no fue Júpiter quien dijo en su persona Jiefo/xe? dárnosle con
acento en la antepenúltima ; sínoque mando ai sueño J'iJV^ev darle , con
acento en ía penúltima, que así es infinitivo, y no pvmiera persona del plu-
ral de presente de indicativo. Estos reprensores tcnim por rilmirdo, que
Júpiter digcse, que le daba ocasión de gran gloria al Rey Agmnemnon;
quando si-creyese al sueño, sería la risa y tabula del mundo. Mas los de-
fensores , mudando el acento, atribuían el dicho al sueño enrancio, que no
es marabÜU que mienta. Pero .si Júpiter mundo al íucño que digcsc la men-
tira , por ventura no es igual inconveniente? Vo «iirc ¡icmpru con Cicerón:
Sed jingebai kxc Homerus} el htim<m¿i ad Déos transfcrcbat : divina
tnaliim ad nos. Léase sino, pata ceniñcarsc mejor del caso, el I-ibro se-
gundo de la Iliada.

TO como en aquellos versos de JLtnf edades : liinpedocles era de opi-
nión , que los elementos por la unión ó concordia eran incorruptibles: y
que después por la discordia ó desunión se hicieron corruptibles.

I T Mezclar el vino por Echarlo'. Los antiguos no bebían vino, sino
mezclado con agua, lín otro tiempo se decía en Castellano t-scíinciar por dar
de beber.

12 sii'ien esto se puede csvltitir por metáfora; Es muy •varía la Icíura
de este pasagc en los autores y ediciones: aquí s,e ha seguido la propuesta de
Chisgua; véase la pág, i ¿9. y el sentido que le da Ouiseco.

13 Allí el diirdo acerado se detuvo: F-l escudo de .Aquíles íabricado
por VuJcano, era impenetrable, compuesto de cinco láminas o planchas; la

£rime¡'2 de oro, dos de peltre ó acero a! medio, y las otras dos de cobre,
a virtud estaba en h de oro. Con todo eso (argüía Zoilo) dice Hornero,

que la lanza de Eneas J'uo ¡¿tv íhayct J'iv. ^:jyji?, que penetró Lis dos
láminas -por cierto \ .Pues eomo es verdad que no pasase la de oro? T»V </'s
f¿íxv ^fy^V TH' P«/ÉTS •fcÁt.xiw *íyyf$. Mas Zoilo debía considerar , que
íí-aeríTS aquí no significa fasar, sino abollar: y así la lanza dobló las dos
láminas, la de oro, y la primera de estaño, puvy ninguna pasó; porque
la embotó la de oro, y luego resurtieron las dos vueltas á su estado por la
virtud elástica.

14 deciden ser despropósito qns 1'clemaco no encontrase con Icario:
Icario era suegro de Uliscs, y por consiguiente abuelo materno de Tele-



maco , que no se Imbíera hospedado en casa de Mcnclao, si allí viviese
Icario, Mas, aunque lucse de Lace demoni a } no pudiera ser ya entonces
muerto?

i <> ¡1,-in de ser ¡os retratos, quahs ios pintaba 7-.enxis; Bien sabido
es, que 7.inms á instancia de los Crotoniatcs pintó á Helena mas bella de
lo que puede ser naturalmente una mugei": y que para esto se propuso por
dechado á cinco doncellas hermosísimas, temando de cada una la belleza
en que mas resplandecía j porque non fitttwit , omma , qn¿e qu¿ereret ad
ysniístatem, m uno corpore reptrire st.' possc j ideo qitod nihu siwplici ¡n
gsnere omni ex fi-irte perfcctum natura escgolivit. Cío. de inv. Lib. 2.
Capitulo primero.

16 Si se dice que son cosas contra razón • Sin embargo de que Bat-
tcirx siguiendo á O¡srclvetro varía notablemente el testo; ha parecido con-
veniente no dejar el de Glasgua.

17 será justa Lt censura: quiere dceíf la reprensión'- Of-3-íi «Tí VariTi-
f¿»<Tit: porque Intcrdum vi¡!gus rectittn-vídet.

x8 como Eurípides dd Egeo en la Medéa: Egeo que era Rey de Ate-
nas , viene á Corir.to á visitar á su amigo Jason nuevo esposo de Crcusa hija
del Rey Creonte ; y creyendo neciamente á las palabras de Medéa, con
quien no tenia obligación ninguna; le promete asegurarla, panqué s;n miedo
cometa el horrible atentado He quemar con hechizos á Creusa. De Menc-
bo-ya se tratñ arriba.

19 que dicen cosas imposibles, 6 irracionales f ó agenas'- Ti'aducíendo
literalmente} diremos; dañosas, ÍAdíífot.

20 Las soiuciotíes,,.. en to¿l<i$ so.-i doce : .Bien pueden quedar ufanos
los Poetas igualmente que bien vengados Je Lts invectivas contra ellos he-
chas con eíta defensa sobadísima del Filosofo mas razonable y justo. Re-

da
de 1654. pone el testo an : ÉK iw \i%mwKv a-fíd^v ffMirríett' Inri J\
fáf'tKet. Muchas veces pecan y no merecen escusa los Poetas, es verdad;
pero muchas m;,s fa l lan comete el vulgo de los espectadores. Y" no se crea
que solo ahora en nucfiros tiempos hay semejante vulgo: habíalo también,
y grande, y muy estravagante en Roma en tiempo del mismo Horacio; vea
quien gustare su "Epístola i. del Lib. TI. desde el verso 180.

R 2



C A P I T U L O Vi.

sí Ja menos mecánica es la mejor : Esquilo es el primer Trá-
gico consumado, de quien tenemos noticia : y empezó con tanto aparato,
que no había Coliseo capaz para sus Héroes, ni caudales para los gastos
de la escena. Testigos el Prometeo sobre el Caucaso, y los Siete sobre "1 cbas.
Horacio en su Arte Poética habla así de Esquilo: E£ dociili magnunnnit?
loqui_, niliqus coíhurno. Vers. 279. Y el mismo Horacio en la Epístola cita-
da dice, que era tan disforme á veces el aparato del teatro Rormno, tan des-
mesurada la balumba de tropas de á pie y acaballo, de triunfos 3 carros,
SiavcSj trofeos, que

Si foreí in tenis, riderct T)cmocriíits.
2 -pide espectadores mas inteligentes: ÍÍAT/WÍ fad-ráí : y mas abafo

ériÉiJísT?, quiere decir, prudentes , escogidos^ como los llama nuestro in-
comparable Cervantes: No os acordáis (dice] que ha pocos ¡rños que se
representaron en España tres 'l'ragc.dias (La Isabela , La 'Filis, y la Ale-
jandra, obras del mismo Cervantes, según Vclazq. pág. 121.) que coin-
fuso mi famoso Posta de estos 'Reynos _,- las qualts fueron i ales que ad-
miraron ¡ alegraron y suspendieron d todos quanlos Lis oyeron, así sim-
ples, como prudentes; así del vulgo, como de los escogidos....? Véase lo que
arriba se notó sobre esto mismo,

3 Por eso ¡os representantes : Quando se representaron la primera vez;
las Eumenides o furias de Esquilo , salieron al tablado c:on carantoñas ó ca-
rantamaulas t;in iniernaic-s j que muchos niños murieron de miedo, y va-
rías mugares preñadas malparieron sobresaltadas del espanto en el misino
teatro.

4 l.i tonada, del T)ÍSCÓ\ Til Disco era una rodaja grande que los mo-
2OS Griegos jurando arrojaban al ayre á qml podía mas ; y el que la ti-
raba mas lejos, ese ganaba. Til Maulero, pues, estravaqantc al tocar la tal
tonada del Disco , se contorneaba ó cantoneaba para remeda!" los bam-
boleos dul diíco y de Jos que lo arrojaban : y qiuindo tocaba la II sella,
cogia del brazo al que guiaba la danza , como á quien tenia mas cerca,
en ademan de querer tragárselo , á la manera que b IveiLi en Hornero
arrebata los marineros de la nave, y en un instante por diversas bocas se
los engulle.

5 ig¡fti! concepto se tenia de1 Víndaro\ No era éste (quién lo duda?)
el célebre Poeta Lírico; .sino un farsante ridiculo del mismo nombre.

6 sino ttiml'ún -por la representación de los hechos : Esto que parece
mengua en I;t Ti'aí:edÍ.i, no sirve poco al crédito de los Poetas. T)ocninhtnto
sunt (dice <JuintÍl iano lib. 11. Tnstit.} i)cl satnid actores, qui ct opiiniu
foelarum txntuin adjicñm/: grjtitf, nt nos infante m.igiA é\¡Jt-m illa au-
dita, qti..wn L'cltt rfí'/i'í'ffi!!:.... nt qitibus nuilus esí in iñblioihccis locast

sit eiiam frequms in tJii'atris, liso no obstante saben todos que no me-
recen menos aprecio

lit /ti, qni se Icctori crcdcrc ms.litntj
Qiuini sjjt'ciatoi'ís fastidia ferré sísperbi.



-e
 g

.g
-,

•af-l-i
Ü

S
-
;

a i¡

;S
'S

^p-U
-a-i

".s > s í
5 

g
 S

 U
 i

WJS

4
--

J
'l

g
c

'- ,g 
o»fi lK

S
l|^

';^
fp

B
Ü

Is
l-M

c
$

 §
£
 
e

 
S

 f
e

á
>

^
 | 

,
"
.
t
^
"
S

^
 
lill^

r'5
-§

 s IS
I-S

J
 s=e - 

•  
JM

'¿
3

>
í¿

J
^

B
 

n
"

 *E
 

S
. <" 

'3
 ̂

•S^í 1
 t'í _™ 's "í;

1
 s !-Í "l-S

^

S
-s

^
g

i§
e

^
«

¡ *H
s

3
,s

is

C
s
i^

H
^
lliá

l-ii
á" 

I
I 

-.íí^
J
la

^
g

g
^
-a
:^
 8

§
li"

Íls
lM

1
^

1
5

1
3

^
5

^
 
o
 .

 
B
 g

 
x

S
im

^
á
is

l.s
s

^
 S

 s-'IE
-S

3
 
X

'I
H

?
Í

¿
 ̂

 ^
 u; ^D

E
 

t
 

c
 

Oí
í'^

'
r'

K
*

i£
5

P
''

 
O
 ̂

 
C

 *" 
S

 
.Ú

 s
 ̂

 3
 I

 x
 ^-a

-^
l-2

-8
 S

S

t: «

^
 5 8 a

•= " 'S 
i

S
g

g
1^

&.-%
& 3

l*
3
^
^

S g.» i-i
Sí 

^
2

 v
í

i
^

s
l

,g
6g

g
-=

.=
 ̂

£
-

í,s
°

:

^
i-l^

^
p
-fi

 ^
s

-a
S

-S
S

^
^

S
S

c



*34
sino es que sea ío que in^núa como dcpaso acerca de los himnos y alabanzas
en verso de las perscna.s ilustres _, divinas'ó heroycas , que pudieron dar moti-
vo á poemas mas estemos.

Por razón de lo que acabamos de decir no se ha ofrecido mentar á nues-
tros Poetas Líricos , que son muchos y buenos •. G.ncilaío , Boscan , Luis de
León, Villegas, los Argensolas, Padilla, Br. Francisco de la Torre (ó sea
Don Francisco Que vedo que se oculta bajo de este nombre), Príncipe de
Esquiladle , y otros sin cuento: cuyas poesías andan impresas en el Can-
cionero v Romancero antiguos, en el nuevo Parnaso Eypnñol, y en otros
Libros. Tampoco hace mención Aristóteles en su Poética de las que no-
sotros llamamos fúbulas por antonomasia : Quvcl arbores lo^uantur , non
tantum fcr^c. Y es , que la hizo muy de proposito en la Retorica co-
mo parte con las parábolas del lugar que se dice ¿iI? ex?mpiis: y pone
por dechado el apólogo de "F.stesicoro á los Imerios , qne ahora es tan
celebre , y solo en la Retórica de Aristóteles se halla; Del hombre y del
Caballo' y otro del famoso F.sopo á los Sumios: De la Zorra picada de
los T,ib,nios, y del Erizo: citando ai misino tiempo los cuentos de Ksopo,
y otros intitulados Líbicos, que se puede conjeturar, no MII fundamenta,
ser los mismos que corren con cí nombre Je Loclunan , ó alómenos muy
semejantes á ellos. Cos;i es también para notav , que no los llama ^Sjyf,
sino toywf \ porque no se componían entonces en verso, sino en prosa: y así
trata de ellos Lib. 2. Rhct. co:no conducentes al Arte Oratoria. Pero vino á
Roma Pedro, Qitexi Pierio Muier enixa csí ¡i(?o } QÍ-ÍÍ Iliterata proprior
er.it Gr.£r/.r, y descubriendo un nuevo rumbo, ¿^fcsopits Aucfor qnam
materia?}! rcpc.rtí , H.nic ilh' polhii -J¿rsibus scnariis -. y demostró con su
ejemplo, quán gnta tücsc á las Musas [a Fábufa. Por donde me marabi-
Ilaba yo, que siendo tan verdadero en España como en Roma el dicho de
I Tórnelo : ív/7 mtents.titin nosírl liquere Poeta ; no hubiere alguno empren-
dido esto asunto de l'oesü tan ciuicc y apacible. Pero veo ya, que se re-
servaba esta gloria para cí i lustro Caballero Don Ft'iix Saminiego, nobilísimo
por su linaje, y candidísimo en el estilo; y para.el ingenioso y erudito
Don Tomas de Yriartc, He aquí dos muy preciosos Fabulistas de nuestros
tiempos, comparables á mi juicio con el donosísimo Fontaine, y con el gra-
ciosísimo Robertí. Sama niego dice á sus Jóvenes am.ibh'.í del Seminaría
Vascongado, que traía de darles (y de hecho íes dio) en ¡as Fábulas

im asunto
Que instruya dsl'ytaiuio.
Loa Perros, j los Lobos,
'Los Rutones} y Gatost

Las Zorras, y las Monasf

Los Ciervos y Calmiles
Os htin de IhibLir en verso j
Pero con t¿mta juicio,
Que sus m.íxñnas sean
Los consejos mas sanos.

Con efecto agradaron las Fábulas cíe Samiüie^o de suerte, y deleytati-



cío instruyen de manera á los Jóvenes Españoles, que bien rueden to-
dos leerlas y releerlas sobre el seguro de que nada aprenderán allí sino Los
íonsrjos mas ¿anos. De las lábukis de Yriarte no hay paraque 'c dipa
mas de ío que con mucha verdad y r^on apunta de "ellas el Editor en
su Prólogo ; esto solo ¿c puede añadir, que Yriarte abominando jusüsi-
eiamentc

Mil ridiculas faltass
Mil costumbres viciosas;
La nociva pereza,
La afectada bambolla,
La arrogante ignorancia,
La ^nuitiiti maliciosa (en la rcpiiblica literaria);

protestando con verdad que
A. 'todos y d mnguno
Sus advertencias tocan:

y haciendo saber que todas suh Fábulas
f-Jablnn d mil Naciones,
ATo solo á I¿i Española;
Ni de estos liempos ¡¡afilan;
Poi'ijue defectos notan
();«• hubo en el mundo siempre
Como los lt,iy ¿I¡'IQY¿I;

no solamente pone en práctica el lema de Fcdro que pone por divisa muy
propia á la frente de su obra } sino que abriendo nuevo nimbo en la Repé-
bíiai l i teraria, lleva consto para con España la particular recomendación de
haber skío Autor de unas tabulas cnteiY.irentc originales en Castellano; y
para con las Naciones cstrangeras Ja novedad de icr todos los asuntos de ellas
contrahidos ;í hi Literatura,

Antes de dar fin á estas Notas y Sobrenotas, me parece deber prevenir
tres ó Cuatro objeciones que tal -vez EC me podrum hacer en orden á
algunas especies que cerno de cnmíno se han tocado en ellas. Podrá ob-
getáíTcme en primer l i i^-ar , como es que al Autor de la Poética ^ cjli-
fica tantas veces tic oscuro t y por cstremo ci-nciso , qtiondo escribe de
él no menos que Cicerón : Ac vetares quitrín scrifiorcs ¿irlis uscjne a
principe illo al que iu-ventore luía, r?f etilos, imum in loami conduxh
Aristóteles , ct nommaiim nymqiic prcccepta magna conqitisita cura
perspicite stripsit, atqite enodala diligenier ex$osuit ; ac tantum invítí-
tvñbus ipsis sitavitítte ci brcoileitc dicendi frtestilit, uí nemo iliurnm
•pTíCccvta ex ivsorum Hlris cognoscat ¡ sed onmcs, qut quod illi frecd-
pitint , vclint intclligíre, ad^lnmc, qaasi nd ¡¡linud^n midió comino-
diorern expliciííoT&n , rrüertamitr. Ai que hic quietan ipse et s?se f/vim*
nobis > et eos , qui ante se fucrant, in nifdio posuit , vt teteros , ct
seipsum pw se co^nosceremus. A estose responde, que ArisltítclL-s habla
con semejante claridad en los Libros de Retórica, de cuya materia trata
Cicerón en el Lib. u. d? Invfniioxe: y $ae si á juicio de los Críticos nos
han, llegado enteros esos libros, cu dictamen de casi todos los sabios no



.ha sucedido'Icrpropío al Tratado <le Poética'; el qnal done sin duda los
•defectos que se han•'apuntado en estas Notas, y otros -mas que advierten

• -los eruditos.
• • -Ltrsegundo que se.me puede obgetar es, porqué alguna vez me doy í

••entender que ahora en nuestros di-as no hay tantos ni por vetitura.tin buenos
Poetas Castellanos, como en lo antiguo los hubo, y los miramos hoy como
m'aestrós de Ifi Poesía? A.eso diré, que quien así me quisiere argüir tenga por
bien de leer despacio y por entero guanta acerca de esto dejo insinuado en
las Notas; y qué acaso no será, menester mas respuesta. Fuera de que juzgan-
do yo gue el vulgOj

StiiftertS ¡tet írówíí/r lattdaf que poetas,
• - • Ut 'nikil' crntefefa-t ¡.nikil Ulis compartí f mvií;
'también he dé sentir, ó por decir verdad,

• ' • Indignar,. q&idquam reprehendí¡ non qiiia. críisse
' ' ' CompositumiUepideve fiitetur, -sed qiiia wper:

Nec vffiwftí antíqtiií f- sid-honorctn et y-? gmia. JJQÍCÍ,
SÍ hay quien se ofenda de que hablando del dcleytc ó llámese pasa-

. tiempo propio de l;ss representaciones teatrales, me manifiesto á las ckrjs
y de todo ín- todo contrario á los Poetas y «¡presentantes que componen

• "ó sacan al teatro cosas agenas del decoro y honestidad de Lis costumbres
• ChristEanas •; á ese tal sobre "3o bastante que se peso en las Notas, le acor-

•• daré-lo que decía un gran Pilosofo gentil, Maestro d.e" Poética, y Poeta
consumado, señalando la.ocupación digua de la castiza, noble, inocente,
y útil Poesía:

. • . • Os teHemmpu&fif balbumqug poeíafigiíraf:
-"Torqnet al? abscwnis jam maic sermonibus a-urem:
&ÍQ&eiiaffi.fsctus'pTíSi:epfis'forma.t-áffttciff -

' ' Asperitatü, et imidité CQrrsL-tirftct irte-. •- • • -
Rectefacta referí: orienlia luTtyiora nolis
instruid exempliS: ínopem solatur et ¿egnan*
CASÑH cum piieris ignara fuella mttñti . •
Discgref ande preces f ilaieirt ni musa dedissst ?
Poscit opern chorus} -et f resentía, nnmina seíiíit;

• Cfslssies implorat aqua-s docta;frece blandus:
j&ücrtit morbos , ím-tapiida perifaljipellit: • . ••
Jfnpzfrfif ct fiacem -, et lúCttgleteWtffiigibils artftitjjtt
Carmine Di supefi plic/mt-ur, carwifie J\ínnes,

Empléense en cosas como estas-(quanto permite nuestra Sagrada Religión
Católica) los Poetas: midan sus palabras y acciones los representantes con lo
lícito y honesto ; unos y otros tengan cu La memoria la circunspección, mira-
miento y decencia de Arquítas el Tarentino; y así las cosas Irán por sus caba-
les sin ofensa ni pesadumbre de nadie, Jíliano pues en el Cap. jtix. Líb. SIT.
Var. Hist. escribe así de Arquítas i Afyj tTdí T^TÍ rfMrt KV iréfyvt. H<Í¡ «y v TÍ
tíKCO"(Wa Í^U^Tlírü TÍV lwjM¿Tfi)V' Ws¡ J'É WDT6 EÍIíí^e-T5 TI \i-7Tiiy TWf flCTJ-f8WW)f

tl>X. í^nctítl^a . tt,H^ íSl¿-S»St fííf ¿UÍS .,. ETÍ^ptf-J^6 ^'í K«T¿ TdíJ Tfli-^IU 0 oí¡"|*f

/¿iv o ÉITÍÍ'Í ifW^ETo,, oí /iif? (Sütr^íjí íiffsí: que ea suma viene i decir,



que Arqmtas, célebre Filósofo, era tan mirado y circunspecto en pro-
nnnckr palabra alguna obscena, que por no proferirla, cosiéndose Ja bo-
ca , enmudecía : y si le forjaban á esplícarse , sin desplegar los labios,
dábase á entender no mas que seruhndo en la pared lo que había de
significar.

Todavía habrá alguno que desee saber como se compone el que cada
uno de los dos citados Fabulistas Españoles Sanianieso é Yriarte se nombra
y tiene por el primer Fabulista Castellano; habiendo los Fábulas de Sama-
nicgo salido á luz el ano de 1781. la primera vez, y en el de 1782. las de
Yríartc? Jisto se compone muy bien teniendo presente lo que el primero
e sp re sámente dice en su Prólogo, y lo que el Editor del segundo distin-
tamente especifica en el suyo, ¿ijo Snmaniego: Puede perdonárseme bas-
lanl'c por haber sido el primero en la Nníionj que ¡¡a abi¿no el f aso ¿í
esta carrera,, en qiie he caminado sin. guia , por no habcf tenido á bien
cnífar en ella nuestros célebres Postas Castellanos. El Editor de Yriarte
esprcsó claramente: A7o quiero -preocupar el ¡nido de los Lectores acerca
del mérito de (estas fábulas)y .vf soto prevenir é los tríenos versados en
nuestra erudición, que esta es la primera Colección de fábulas entera,-
mente originales que se kan publicado en Castellano* Por estos dos pa-
sages se vccs que ambos Poetas se tienen y llaman con -verdad los Primeros
Fabulistits ds la Nación, cada qual -en su línea : y aun Yviarte demás amas
es, á lo que yo se, el primero en toda la República literaria que ha com-
puesto f-ibuías literarias. De otras Poesías de Ynarlc, anteriores á las Fábu-
las, cantó tan dulce como urbanamente Samumego lo que se puede; leer en
su fábula primera del Libro tercero, que es una como dedicatoria de él al
mismo Don Tomás de Yriíirtc.

Y en cstu punto y hora que llegamos al término de las obgccíones
preocupadas, y soluciones dadas, no será cstraño que alguno me culpe
de porqué , habiendo dicho al principio , que á la Poética 110 se pondrían
m;is Notas que hw precisas,- Jai he ¡¡Jargjdo unro que acaso causarán his-

leyenda? Eri vista Je esta n seméjate acusación estaba por darme
por convencido, quando me hallo á b mano con una escusa tan autori-
zada como la que me ofrece Horacio Ilíaco : Y porqué, pregunto yo
también, escribiendo esre célebre Maestro á Cesar Augusto una Jí pistola,
no ¡a redujo ;i ia regular y legítima brevedad de una Carta; sinoque como
si escribiera nn Tratado hecho y derecho para sus discípulos, mete en ella
no menos _qiie doscientos y setenta versos exámetros; y en vez de Epís-
tola, viene á componer un Libro entero, que puede reputarse por otro
tal como el del Ai te Poética, o Epístola ad Pisones , Patrern et ftitos?
Lo cierro es, que el P. J u venció sobre cí quarto verso de aquella elegan-
tísima Epístola (es la i. Lib. n.), donde reconoce el Poeta que

in publica, comwoda peccnn.
Si longo sermone morer tna témpora, Ctfsar;

hsc£ este reparo: Atqui hngisdma esí h$c epístola? responderipot-
est 3 non esse absoltite Jongam ¡ sed lantMnnwdo} si cutn. ñlüs cotn-
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faretur. "Dunda non t¿ttn eplstolam} qitaní llbrmn, esse dicendatn .* í<3-
fjttff -pació brevis Líber ctici poterit. Según esto, aunque una ii otra
vez se hayan traspasado los límites de las Notas, si en ellas por dicha se
hubiesen juntado especies o noticias de alguna utilidad, parece perdonable
el esccso.

FIN DE LAS NOTAS,


